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Sarmiento y el concepto de la nacionalidad 


por JOSE P. BARREIRO 
; 


1 
La inmigración para poblar los jóvenes países sudamericanos 
¡"fue una de las grandes ilusiones de Sarmiento. El problema des- 
lumbró su espíritu apenas arribó a Europa en 1847 y tuvo opor- 
- tunidad de apreciar con sus pupilas, con su inteligencia en perenne 
inquietud, el éxodo que el hambre y la miseria promovían en los 
pueblos más cultos y prestigiosos del viejo mundo. La caridad in- 
glesa se agotaba en la misión de alimentar a millones de desvalidos. 
Miles y miles de artesanos se alzaban en Francia todos los días 
porque sus salarios no alcanzaban a apaciguar el hambre de sus 
hijos. La dolorosa realidad había comenzado a imponer a los hom- 
bres y a sus familias la búsqueda de suelos más propicios. África 
constituía el señuelo para todos aquellos espiritus desesperados. El 
sanjuanino, entonces, que no había afrontado precisamente su viaje 
para realizar un turismo amable y frívolo, antes de iniciar su paseo 
por Italia y por Alemania consideró interesantísimo observar en 
- África, con vistas a su patria y a Sud América, esa inquietud nueva 
que planteaba la inmigración. Mr. Lesseps, el famoso canalizador 
de istmos que era su amigo, lo recomendó al gobernador de Ar- 
gelia, mariscal Bougeaud. El viaje fue pletórico de revelaciones y 
enseñanzas. Allí, en el propio escenario de los acontecimientos, 
pudo comprender la magnitud que adquiría la inmigración europea, 
Mil prusianos habían desembarcado en las costas africanas bus- 
cando tierras para trabajar. Veinte mil españoles se establecían en 
Orán y en Argel. Cien mil europeos se habían radicado ya en el 
suelo africano, “a despecho de los estragos y de las fiebres” que, 
según Sarmiento, mataban a uno de cada tres que llegaban. Febril- 
mente se trazaban planes para radicar en esos mismos territorios a 
dos millones de europeos en el lapso de seis años. En sólo un año, 
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en 1846, se habían introducido cien millones de mercaderías, “de: 
rramando por todas partes la riqueza con. los provechos del co: 
mercio”. S 

Frente a ese espectáculo nuevo, Sarmiento que soñaba con apli- 
car en su patria y en su continente todo lo que pudiera acelerar el 
ritmo de su progreso, escribe páginas quiméricas sobre la influencia 
que la incorporación de esa masa inmigratoria podía tener en la 
Argentina y en los países hermanos y, llevado por esa propensión 
al ensueño que vivía permanentemente en él, plantea a uno de los 
destinatarios de las célebres cartas que después estructurarían sus 
Viajes, esta interrogación humana y patriótica: “¿Por qué la corrien- 
te del Atlántico, que desde el Norte acarrea hacia el Norte la pobla- 
ción, no puede inclinarse hacia el Sur de América, y por qué no 
veremos usted y yo en nuestra lejana pairia surgir villas y ciudades 
del haz de la tierra, por una impulsión poderosa de la ciudad y 
del gobierno, y penetrar las poblaciones escalonándose para pres- 
tarse mutuo apoyo desde el Plata a los Andes, o bien siguiendo 
la margen de los grandes ríos, llegar con la civilización y la indus- 
tria hasta el borde de los incógnitos Saharas, que bajo la zona 
tórrida esconde la América?” 

Esa impresión ya no habría de apagarse en su espíritu. Apenas 
Mega a los Estados Unidos, una de las obsesiones que le anima, 
además de estudiar las conquistas de la educación, es observar cómo 
se habían arraigado las masas inmigratorias. Por eso, después de 
visitar las escuelas, de conversar con Horacio Mann, con Banard, 
con los patriarcas de la educación popular, extiende deliberada- 
mente su excursión hasta el Far West, donde se había concentrado 
la inmigración y donde se estaban realizando, en materia de coloni- 
zación, experimentos deslumbradores. Desde entonces, Sarmiento no 
sólo es en la América Hispana el paladín de la educación pública, 
sino también .de la inmigración europea. Un año después, cuando 
ya de regreso en Chile funda La Crónica, enuncia desde el primer 
número su programa: “Este periódico es fundado para promover: 
la inmigración en América”. En efecto, con esa finalidad el gran 
periodista, el heraldo prodigioso de tantas transformaciones, realiza 
campañas dignas de un iluminado. Cuando en 1849, después de 
cierta sombra en su amistad con Lastarria lo exhorta a la reconcilia- 
ción, aprovecha la oportunidad para exhibir, en una emocionada 
manifestación de bienes, cuáles han sido los fervores coincidentes 
de la última década: “Educación para las masas. Libertad para los 
inmigrantes. A esas dos grandes ideas —dice— hemos consagrado 
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estra existencia. EDUCACIÓN PÚBLICA E INMIGRACIÓN. He aquí la 
ay y los profetas para la América Española. La tranquilidad para 
le con las leyes de educación y de inmigración”. 

- Sin embargo, a pesar de sus entusiasmos y de sus ilusiones, 


mos podían engendrar en la psicología de las masas inmigratorias. 


lómo el problema inmigratorio no se reducía a incorporar física- 
Hente al extranjero. No era sólo cuestión de aumentar los guarismos 
e nuestras estadísticas demográficas o de que el inmigrante pene- 
ara en nuestro suelo y se entregara a las faenas de la agricultura, 
el comercio, de la industria. Ante todo, era menester desvanecer 
nieblas de las nostalgias y quebrar una tupida maraña de pre- 
licios políticos y sentimentales hasta que esos hombres sencillos 
= confundieran, de verdad, en el crisol común. 
2 A mediados de 1855, después de aquellos tres lustros de su 
gundo exilio que arrancan de la tarde en que dejó grabada en 
"onda la terrible frase de Fortoul, sin otros paréntesis que las 
órnadas del Ejército Grande y los días de prisión que sufrió en 
Wiendoza, el Destino le permite, por fin, la oportunidad de afin- 
árse, después de tan larga ausencia, en la tierra patria. Desairado' 
sor Urquiza que no le reconoció la jerarquía que él creía merecer, 
“n abierta lucha con el gobierno de Paraná, perseguido por su 
omprovinciano Benavídez que no le deja penetrar en San Juan, 
sarmiento, lo mismo que en el caso del general Paz, encuentra 
efugio cordial entre sus amigos del Estado de Buenos Aires. Mitre 
e entrega de inmediato las columnas de El Nacional para que el 
utor de Facundo, consagrado periodísticamente en Chile, pudiera 
embrar ideas y orientar a los gobernantes y la opinión pública. 
Jo se equivocó el artillero, el poeta, el periodista de Los Debates. 
Sarmiento, que asume el 15 de julio la dirección de El Na- 
tional, ya tiene mesa de trabajo, pluma, tinta y tribuna para sus 
Mensueños o para sus pasiones. Desde el primer día comienza a 
mostrar su información poliforme, su comprensión de los proble- 
mas materiales e institucionales que afectan al país. Como en las 
Amneditaciones de la proscripción, como en sus incursiones de 1847 
hor Europa y por los Estados Unidos, sólo ha pensado en la otga- 
Hización, en la reconstrucción de la patria. Tiene el alma grávida 
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micas partidistas y destrozando a sus contendientes. Pero, como a 

decir del Predicador, “todo tiene su hora”, Sarmiento comprende 
que para él ha llegado el instante de construir y de estimular cons- 
- trucciones. Su pluma está pronta para esa labor. No viene par 
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a : de planes. Ha legado, pues, el momento de probar cómo el | 
dismo es todo un poder didáctico y un instrumento de gobiern 
A pesar de la pasión que tantas veces le exalta, el episodio políticc 


- baladí no es el tema predilecto de sus cuartillas. Es verdad que 
en muchos instantes de su existencia pudo vivir afrontando polé 


- encender incienso al gobierno de sus amigos ni para divagar sobre 5 
cuestiones abstractas, sino para sugerir iniciativas, para reprochar 
cualquier negligencia, para reclamar audacia en la acción. Es la 
clave con que surgió El Gensor en los primeros tiempos de la Revo- * 
lución de Mayo. 8 

Los ferrocarriles son su primera preocupación. La construcción 
de la línea a San José de Flores que se había iniciado con tanto 
entusiasmo, aparecía matizada de obstáculos. Durante días y días - 
escribe sobre los caminos de hierro. En notas que son verdaderos 
ensayos o que parecen capítulos de un libro fundamental, agota 
doctrinaria e informativamente el tema. Explica cómo los caminos - 
de hierro se han realizado en los Estados Unidos. El censo norte- 
americano de 1851 le ofrece base para documentar el prodigio de. 

_ los ramales que cruzaban en todas-las direcciones el territorio de la 
Unión. Dos semanas más tarde, presenta como un ejemplo el ferro- 
carril a Copiapó.*Como todo lo fortalece con cifras y con estadís- 
ticas, los balances de aquella empresa correspondientes al segundo 
semestre de 1854 le permiten ensayar interesantes paralelismos entre 
la obra chilena y la iniciativa de Buenos Aires, para extraer con-- 
clusiones halagijeñas sobre las perspectivas económicas del ferroca- 
rril proyectado. Auspicia la cooperación financiera del gobierno, la 
adquisición de acciones. Imagina el influjo extraordinario que 
la prolongación de la línea tendrá para los trigos y las harinas 
de Chivilcoy, para las granjas de Mercedes, para las actividades 
portuarias de San Fernando, para el abastecimiento de la ciudad. 
Comienza, entonces, a fin de vigorizar la doctrina de su posición 
civilizadora, su gran guerra contra el caballo para presentarlo como 
el índice de nuestro atraso histórico y técnico. Guando considera 
que el tema de los ferrocarriles ya está suficientemente dilucidado, 
aborda los problemas de la educación popular y de las construc- 
ciones populares, en los que es maestro único. En esos mismos 
días, sin transición, ante el abandono en que se encuentra la isla 
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e Martín García, donde durante el destierro había proyectado 
vantar su quimérica Argirópolis, como capital de los Estados 
-derados del Río de la Plata, aconseja crear los elementos de 
que la isla necesita: población, familias, intereses, estabilidad. 
cifras proporcionadas por el Ministerio de Hacienda le dan 
¡oportunidad para internarse en el campo de los áridos asuntos €co- 
ómicos y esbozar un panorama optimista sobre la civilización 
y riqueza de la República Argentina. Con criterio orgánico docu- 
enta el valor de las exportaciones, que en el primer semestre de 
¡ese año 1855 han sido, sólo por el puerto de Buenos Aires, de 
112.000.000 de pesos, y del destino de las importaciones, minuciosa- 
mente explicadas por provincias, que han sido de 25.014.211 pesos 
«en mercaderías. Con tal motivo, Sarmiento examina nuestra situa- 
ción financiera, nuestros recursos, nuestro grado de civilización, 
¡nuestra naciente importancia comercial y aprovecha el trance para 
“reeditar, con vistas al porvenir argentino, los mejores augurios del 
Facundo. 
La inseguridad de las fronteras, constantemente amenazada por 
“los indios, es otra de sus primeras preocupaciones periodísticas. El 
“malón llevado a la estancia de San Antonio de Iraola, le ofrece 
¡“una oportunidad para sugerir una verdadera política contra el sal- 
¡¡yaje y concretar indicaciones sobre la forma más científica de des- 
arrollar una guerra de frontera. Nada escapa a su imaginación, 
El alimento del ejército, la movilización, la ausencia de policías en 
Ñ la campaña, el establecimiento de postas militares de distancia en 
distancia. Aconseja que se envíen al Azul cincuenta arados norte- 
americanos para la organización de los forrajes. Ese artículo perio- 
dístico parece un plan de Estado Mayor. Frente al problema creado 
por la anarquía de la circulación monetaria, propicia soluciones 
en materia de cambios. La visión sobre el porvenir del Delta 
arranca a su pluma artículos de extraordinaria belleza. En otras 
jornadas, recogiendo indudablemente las inspiraciones de Echeve- 
rría y de la Asociación de Mayo, predica y explica las virtudes de 
la vida comunal. Cuando meses más tarde se inaugura la Muni- 
cipalidad de Buenos Aires, él, que es uno de los concejales, pero 
que también, y sobre todo, es periodista, realiza las primeras cróni- 
cas que se han intentado en el país sobre las deliberaciones de 
la institución. Quizás para matizar el tono de su prédica, para 
que no todo fuera el artículo magistral, intenso, lleno de guarismos 
y de doctrinas, se interna de vez en cuando en la zona del croquis 
goyesco. Las quejas de los comerciantes arraigados en el interior 
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la pequeña sugestión civilizadora que llevan con sus baratijas hasta 
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de la provincia contra el tráfico de los vendedores ambulantes, le 
proporcionan motivos para hacer el elogio de los buhoneros y de 


el pobre rancho de la campaña. 


¡Qué poder de información, qué capacidad multiforme para 
explicar, para agitar los problemas más contradictorios y comple- 
jos! Cada editorial, cada artículo, cada nota constituía una -Jección 
El motivo más prosaico y árido se tornaba ágil y cautivante « 
su pluma. Eran los días en que el periodista no tenía enciclopedias 
ni archivos a que apelar. No hay duda que era un periodista: 
estupendo. Había comenzado en su pequeño El Zonda escribiendo. 
sobre literatura, costumbres, minería, educación o el cultivo de la. 
morera. Inauguró su acción en el periodismo chileno imaginando 
la batalla de Chacabuco y reivindicando los méritos olvidados del: 
Libertador. Prosiguió en la prensa trasandina adoctrinando sobre la 
libre navegación de los ríos, vías férreas, municipalidades, caminos, 
cuestiones políticas e históricas, colonización, a más de la lucha 
sin cuartel que había entablado contra el despotismo que enlutaba 
a la patria. Cuando vagó por África, Alemania, Italia, Francia, 
España, Estados Unidos, redactó crónicas que hoy envidiaría el más 
experto de los enviados especiales. En la campaña del Ejército 
Grande había sido el boletinero de la gesta y el precursor de los 
corresponsales de guerra. Ahora, en el Estado de Buenos Aires, su 
capacidad periodistica alcanzaba el más alto nivel. Ante las crónicas 
que escribió entonces sobre los caminos de hierro, palidecen los 
hermosos ensayos que Azorín pulió en su Castilla sobre los ferro- 
carriles españoles. ¡Eso sí que era periodismo y ése sí que era perio- 
dista! ¡Con qué nostalgia los periodistas de la hora actual deben 
evocar al camarada de hace un siglo que poseyó el privilegio de 
practicar el oficio con tan impresionante genialidad! 


Pero, de pronto tiene que interrumpir sus campañas en favor 
de las líneas férreas, de la educación popular, de la lucha contra 
los indios, para abordar ciertos problemas que afectaban al alma 
de la nacionalidad en crisol. Le preocupan tres cuestiones: la apari- 
ción de periódicos en idiomas extranjeros; la resistencia de muchos 
inmigrantes para asimilarse al ambiente; las pretensiones de los 
representantes consulares y diplomáticos que no se resignaban a 
perder los privilegios que Rosas había otorgado a ciertas colectivi 
dades. Sarmiento, que tiene la hipersensibilidad de la soberanía, 
dedica entonces su acción periodística a la vigilancia celosa de esos 
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- aspectos y señala, en forma inequívoca, las obligaciones del extran- 
- jero en muestro medio. 


- La inmigración, después de Caseros, se había iniciado auspi- 
ciosamente en los dos sectores de la República. No podía ser de 
otra manera, ya que ella había constituido la preocupación de Riva». 
davia, de Echeverría, de Sarmiento, de Alberdi, de Mitre, de Urquiza. 
El preámbulo de la carta fundamental del 53, sancionada solemne- 
“mente en Santa Fe, había formulado “a todos los hombres del 
mundo” la invitación histórica de habitar nuestro suelo. El artícu- 
lo 25 del mismo estatuto, que obligaba al Gobierno Federal a 
fomentar la inmigración europea, le prohibía restringir, limitar con 
impuesto alguno, la entrada en el territorio argentino de los ex- 
tranjeros que trajeran por objeto labrar la tierra, mejorar las in- 
dustrias e introducir y enseñar las ciencias y las artes. Aunque 
esas enunciaciones no figuraran explícitamente en la Constitución 
que se había dado en 1854 la provincia rebelde, era indudable 
que el mismo espíritu la animaba, como s€ deducía de las ideas 
de sus personajes representativos y de la facilidad para obtener la 
ciudadanía que informaban sus artículos 99 y 109. 

La aparición de La Comunidad Extranjera, órgano periodístico 
que surge animado por el propósito de apoyar las instituciones 
de Buenos Aires y cooperar con el gobierno constitucional, brinda 
a Sarmiento, en los primeros días de octubre de 1855, es decir a 
los dos meses y medio de ejercer la dirección de El Nacional, la 
ocasión propicia para dilucidar algunas de las inquietudes que 
le obsesionaban. En primer término, hace justicia a la solidaridad 
que los núcleos extranjeros más esclarecidos, a: despecho de los 
agentes de sus nacionalidades respectivas, habían demostrado du- 
rante la tiranía de Rosas por la causa de los que defendían la 
libertad. Pero aun así, y a pesar de haberse asociado muchas veces 
a los argentinos en la defensa de las instituciones liberales, los 
extranjeros se conservaban extranjeros y, cuando el caso lo exigiese, 
apelarían al derecho de extranjeros que se había elaborado con 
el transcurso del tiempo. En cambio, si esos hombres se incorpora- 
ran a la ciudadanía y a las luchas cívicas, la influencia y la ex- 
periencia de ellos gravitarían de inmediato en el perfeccionamiento 
de las costumbres políticas. 

Aprovecha entonces Sarmiento la palpitante actualidad del tema 
para señalar, en un diagnóstico lleno de belleza, el error, el espejis- 
mo que mece las ilusiones del inmigrado al resistirse a una identi- 
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ficación integral con su nueva tierra: “El emigrado en la América 
del Sur sueña todos los días en el regreso a la patria que idealiza 
en su fantasía. El país adoptivo es para él un valle de fatigas 
para prepararse a vida mejor. Los años transcurren, empero, los 
negocios lo van atando insensiblemente al suelo, la familia lo liga 
indisolublemente, las canas aparecen y siempre cree que un día vol- 
verá a aquella patria de sus sueños dorados, y si entre mil vuelve 
al fin a ella, encuentra que la patria no es ya la patria, que es 
extranjero en ella y que ha dejado aquí posición, goces y ateccio- 
nes que nada puede suplir... Asi, viviendo entre dos existencias, 
no ha gozado de la una ni puede gozar de la otra, sin ser ciuda- 
dano en ninguna de las dos patrias, infiel a ambas, extranjero en 
todas partes, sin llenar los deberes que la una o la otra imponen 
a los que nacen y residen en ella”. 

Con el mismo tono cordial, Sarmiento apela a la ilustración 
de los redactores de La Comunidad Extranjera para que concurran 
a contrarrestar las malas influencias que pueden obrar sobre deter- 
minadas clases de inmigrados, y como es indudable que le molesta 
ese periódico en un idioma que no era el nuestro, formula al final 
del artículo una sugestión amistosa. “Que La Comunidad Extranjera 
deje de existir para refundirse en La Comunidad Argentina, en la 
patria común que a todos nos interesa igualmente”. 

Un mes después, la desaparición de L”Union, journal politique, 
comercial et littéraixne, le concede oportunidad para insistir en el 
tema, pero ya con un tono distinto. La circunstancia de que en 
tres años se hubiesen extinguido tres diarios escritos en francés, le 
parece muy sugestiva. No podía negarse la habilidad de sus redac- 
tores. En Buenos Aires existía una población francesa formada por 
millares de propietarios y de industriales. Pero de esa existencia 
de millares de franceses, no resultaba para Sarmiento que hubiese 
“una Francia con intereses, gustos y predilecciones francesas, ni un 
pueblo que hable francés y requiera diarios franceses”. Todo ello 
se le antojaba el fruto de una artificiosidad diplomática. Por eso, 
porque veía en ese afán de editar diarios extranjeros una maniobra, 
un problema carente de sinceridad, el gran periodista esboza esta 
vez una conclusión que no podía ser más enérgica, cáustica y defi- 
nitiva: “Tres tentativas de crear un diario en francés, sin hallar 
eco en la población francesa, pueden servir de antítesis al idealismo 
de la diplomacia francesa de hacer franceses en Buenos Aires a 
los argentinos hijos de franceses. El que busque la Francia debe 
ir a buscarla donde Dios la colocó, que allí está bien. Aquí no 
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hay más que la República Argentina, con su idioma, sus institu- 
ciones, sus partidos, sus intereses”. 

No se había extinguido, aún, el eco de los comentarios susci- 
tados por esa severa advertencia formulada por Sarmiento a los 
franceses, cuando tiene que afrontar en El Nacional el tercer pro- 
“blema, más grave, más difícil que los otros. Es el de los fueros, 
de las jurisdicciones especiales que durante la tiranía de Rosas 
habian acumulado las representaciones consulares y diplomáticas 
¡extranjeras para defender los intereses, la propiedad y la vida de 
¡sus connacionales. El legado de los males dejado por el despotismo 
había elaborado en el espíritu de las representaciones extranjeras 
| verdaderas aberraciones sobre el alcance exacto de su jurisdicción, 
" sobre la realidad de nuestra soberanía, y €sos equívocos promovían 
cotidianamente incidencias de carácter institucional y diplomático. 

Un día, el cónsul británico niega a la justicia de Buenos Aires 
autoridad para dirimir cuestiones relativas a los bienes de un pro- 
pietario de nacionalidad inglesa. El consulado inglés, en una inter- 
pretación insólita, quería atribuirse facultades judiciales sobre los 
bienes de sus compatriotas afincados en nuestro suelo. Otro día, 
el agente de Francia anhela iguales privilegios sobre los intereses 
de sus compatriotas. De pronto, el British Packet, fundado durante 
la presidencia de Rivadavia por Thomas George Love, pero que 
durante la tiranía había realizado la ficción de ser un periódico 
inglés para servir incondicionalmente la causa del Restaurador, 
auspicia la reunión de los extranjeros en una corporación especial 
para tramitar directamente “ante el gobierno las cuestiones judicia- 
les que se relacionaban con la gente no nacida en el país. Trans- 
curren apenas unas semanas, y nuevamente la representación fran- 
cesa reclama al gobierno el pago de indemnizaciones por los daños 
que pudieron causar a propietarios de aquella nacionalidad los acon- 
tecimientos políticos de los últimos años. En otro instante, Inglaterra 
que había albergado al Restaurador fugitivo, exige un tratado espe- 
cial para que se le entreguen los desertores de su marina. Casi 
subsiguientemente el gobierno francés plantea la pretensión de ex- 
tender su ciudadanía a los hijos de franceses nacidos en la Argenti- 
na, “con la decidida intención —según la feliz fórmula de Sarmiento— 
de relevarlos de la ley que le impone la tierra en que nacen y 
extranjerizarlos en su propia patria.” 

Meses más tarde, un grupo de ciudadanos ingleses, olvidando 
que el gobierno de su país había reconocido en plena época de 
Rosas “que los hijos de ingleses nacidos en Buenos Aires son ciu- 
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dadanos del país donde han nacido”, promueve ante las oficinas 3 
de la Policía un escándalo sin atenuantes porque el gobierno, de 
acuerdo a la ley, ha convocado a las filas de la Guardia Nacional 
a jóvenes ciudadanos argentinos que eran hijos de padres británi- 
cos. Simultáneamente, circula en las calles de Buenos Aires un 
prospecto redactado en francés por el que se incita a lós extran- 


jeros residentes en nuestro medio a sostener un diario para expre- 


sar sus ideas sobre la política, el comercio, la situación del país 
“donde el extranjero tiene intereses de toda naturaleza, tan consi- Si 
derables, tan sagrados, como los de los argentinos.” 


Durante tres años, desde octubre de 1855 a marzo de 1858, 
Sarmiento no deja pasar en silencio, sin agudo examen, sin'cato- 
niana discriminación, en magníficos editoriales didácticos, las muúl- Wo 
tiples pretensiones de las representaciones extranjeras que se obstinan 
en florecer en nombre de la ley del más fuerte, de los conceptos 
imperialistas en boga, para coaccionar, en el plano intangible de 
la soberanía de Buenos Aires, la soberanía argentina. 


El régimen que los Estados Unidos han adoptado con la inmi- 
gración extranjera es la doctrina orientadora del director de El Na- 
cional. La evoca en toda emergencia. “En Norte América —sostie- 
ne— no hay extranjeros. El inmigrante que llega solicita luego su 
carta de ciudadanía porque halla su cuenta en ser ciudadano del 
país en que reside”. A cada instante, señala que son limitadísimos' 
los derechos de los extranjeros en Europa, sobre todo en Inglaterra 
y Francia. Recuerda que en Inglaterra el extranjero no puede poseer 
inmuebles. En varios puntos de América, el extranjero para ejercer 
una industria o abrir casas de comercio tiene que pagar mayor 
patente que los habitantes nacidos en el país. Aquí, en cambio, no 
hay legislación diferencial para el que ha nacido en la propia tierra 
y para el que ha llegado desde otras latitudes. 


Lleno de indignación exhibe, fustiga, la actitud de los residen- 
tes ingleses que para cohonestar la situación de sus hijos argentinos 
han pretendido infringir las leyes nacionales. Hace una calurosa 
defensa de la Guardia Nacional donde nadie, ni el millonario, ni 
el pobre, elude su llamado. Califica de vituperable la actitud de 
los padres británicos y sintetiza así el episodio: “Resulta que son 
media docena de jóvenes ricos los que pretenden substraerse a los 
fáciles deberes del enrolamiento. Resulta que pretenden a título 
de origen inglés desconocer su patria”. Luego hace un examen de 
tan peregrina pretensión. “Si los hijos de franceses, los hijos de por- 
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tugueses, los hijos de alemanes, los hijos de italianos, los hijos 
de españoles, pretendieran los mismos privilegios, no habría país”. 
Frente al movimiento que patrocinan algunos franceses en se- 
tiembre de 1857, para sostener un diario con el objeto de expresar 
la opinión extranjera, Sarmiento, en un editorial tan luminoso 
como eficaz, insiste con mayor vigor en su tesis de 1855 y sostiene 
que “no hay, ni puede haber, de hecho o de derecho, una opinión 
extranjera en Buenos Aires”. Denuncia la intención singular que 
significa querer publicar un diario en idioma extraño. “Para ex- 
presar la opinión extranjera en Buenos Aires —afirma—, es preciso 
escribir en castellano, único idioma común a todos los extranjeros, 
y para tener ideas sobre la política de estos países donde tienen 
sus fortunas, sus familias y de donde no han de salir nunca porque 
viven muy felices, es mejor hacerse ciudadanos argentinos y enton- 
ces ayudar con sus luces a la dirección de los:negocios públicos”. 
Tan intensa prédica contra esos prejuicios que afectaban la 


ciudadanía argentina, tenía que dar sus frutos, Tres años después 


de esa lucha constante, Lord Clarendon, en nombre de Inglaterra, 
y monsieur Walesky, en nombre de Francia, reconocían el derecho 
incuestionable con que las leyes del Estado de Buenos Aires decla- 
raban ciudadanos argentinos a los hijos de extranjeros que nacían 
en el territorio de su jurisdicción. 


Esas campañas las afrontó Sarmiento en la plenitud del talento 
y de la vida. Tenía 44 años cuando asumió la dirección de El Nacio- 
nal. Pero pasan los lustros; trascurre justamente un cuarto de siglo. 
El periodista que en los días del Estado de Buenos Aires afror:tó 
jornadas tan apasionadas en defensa de la soberanía argentina y 
de la integración de la nacionalidad, ha alcanzado las dignidades 
más eminentes a que podía aspirar en el escenario de la patria 
y ha irradiado por todo el continente los resplandores de su acción 
civilizadora. Ha sido gobernador de su terruño, ministro plenipo- 
tenciario en los Estados Unidos, presidente de la República, senador 
nacional, ministro del Interior. En 1881, mientras se cierra la pará- 
bola de su vida estupenda, es superintendente de escuelas y, como 
en los días mejores, vuelve a ser periodista. 

Consagrado en el ejercicio del poder por su genialidad de cons 
tructor, el gran arquitecto de la nacionalidad entrega sus últimos 
años a custodiar, como un vigía, la obra que iniciaron los hombres 
de Mayo; y a los setenta años, como si quisiera demostrar que los 
milagros “goethianos” son algo más que una creación imaginativa, 
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inicia, en las mismas columnas de El Nacional, otra de sus campa- 
ñas resonantes, más resonante aún que las de 1855 o las de 1858. A 
"Desde hacía tiempo aumentaba sus insomnios una preocupación : 
- obsesiva. La actitud de algunos gobiernos europeos, que hacían sus | 
: estadísticas demográficas en base al número de los connacionales 
que se habían radicado en estas zonas de América, le llenaba de 
inquietud. Ese propósito tendía a aumentar el cuerpo de los cón- 
- sules para que ejercieran, en forma virtual, el gobierno, el tutelaje 
de lo que esos países consideraban “sus colonias”. El profesor Bru- 
-nialti, apoyado por 11 Diritto de Roma, había señalado cómo 400.000 
italianos estaban ya radicados en los 4.000.000 de kilómetros cua- 
drados del territorio argentino y sugería que la aceleración de ese 
- movimiento migratorio no tardaría en dar a la civilización aún 
“indecisa de nuestras regiones fisonomía, nombre y espíritu italianos. 
El viejo periodista inaugura el año 1881 escribiendo un artículo 
- histórico y sociológico sobre Las colonias sin patria. Las preocupa- 
- ciones de hacía un cuarto de siglo se cumplían. Una parte de la 
inmigración, lejos de asimilarse fácilmente a nuestro suelo, de ciu- 
dadanizarse como en los Estados Unidos y de aportar su experiencia 
a la superación de nuestros métodos políticos, estaba dominada por 
un caudal de nostalgias que la hacía delirar cotidianamente con el 
retorno a la patria lejana. Ello impedía la aleación, la plasmación 
ideal. Los órganos periodísticos de la colectividad itálica mantenían 
latente el culto por la preeminencia política de su país y día a día : 
avivaban el fuego de las saudades. Los pequeños hijos de esa masa ' 
inmigratoria, en lugar de ser inscritos en los modernos estableci- 
mientos educacionales costeados por el Estado argentino para cum- 
plir el apotegma de “educar al soberano”, eran concentrados y 
aislados en las escuelas fundadas por la colectividad con el único 
propósito de que siguieran hablando el idioma de sus padres. Ello : 
indigna a Sarmiento. : ; | 
Bien pronto, en esos mismos días, la reunión del Congreso , 
Pedagógico Italiano en la ciudad de Buenos Aires, con el objeto 
de discutir la orientación que más convenía a las escuelas de esa + 
nacionalidad que se habían establecido en nuestro medio, ofrece 
a Sarmiento el motivo palpitante para actualizar y debatir el pro: 
blema que lo obsesionaba. Con ese objeto, el 13 de enero escribe 
un artículo titulado Las escuelas italianas. Su inutilidad. Es uno de 
los artículos más armoniosamente redactados de esos tiempos. La 
Improvisación, el desborde de ideas que ya eran tan frecuentes en 
la producción militante de su pluma, no gravita, esta vez, en la 
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perfección arquitectónica de las cuartillas que escribe. La nota 
periodística es serena, orgánica, de una lógica inflexible, riquísima 
en reflexiones. 

En las escuelas italianas que funcionaban con anterioridad a la 
vigencia de la Ley de Educación Común, no se enseñaba ni el 
idioma castellano ni la historia argentina. Fue menester la inter- 
vención de algunos caracterizados personajes de la colectividad para 
que se reparara esa aberración. El Congreso Pedagógico había sido 
convocado para discutir si los hijos de italianos debían ser educa- 
dos italianamente, o como los argentinos, o si debía adoptarse una 
forma transaccional. En el Congreso prevaleció este último criterio 
y, como una concesión a la Argentina, se autorizó la enseñanza 
en las escuelas italianas de nuestro idioma y de nuestra histoiia. 

Sarmiento dice que quiere hablar “con sinceridad” a la nu- 
merosa población italiana que vive entre nosotros y “por la que 
sentimos —aclara= viva simpatía y alta estimación”. Queremos 
probar —agrega— que los inmensos sacrificios que hace para edu- 
car a sus hijos, son, no sólo inútiles, sino también contraprodu- 
centes”. Demuestra la inutilidad de esas escuelas extranjeras. De- 
nuncia la intención de querer educar italianamente a €s0S niños. 
Gráfico, como era, señala que “no vale la pena gastar millones 
de pesos en sostener escuelas que tienen que estar fatalmente a 
un nivel inferior que las escuelas públicas, para que sus hijos 
reciban peor educación que los demás niños de Buenos Aire3 y 
sin más resultado que aprender a contar uno, due, tre en vez de 
uno, dos tres”. Ese afán por aislar a los niños de la colectividad 
italiana del resto de sus pequeños compatriotas, adquiere para 
Sarmiento la gravedad de querer crear “un estado dentro del 
Estado”. Además, esa insistencia de los italianos residentes en con- 
sagrar permanentemente sus recuerdos a lo que llamaban la patria 
vera, le parecía un contrasentido. 

En una serie de artículos sucesivos, Sarmiento resuelve encarar 
el problema en todos sus aspectos y en todos los tonos. Comprende 
que la cuestión que plantea “es nueva en el mundo”. Por eso, 
se llena de perplejidades al tener que discutirla, temeroso de que 
sus “aserciones adolezcan del vicio de inventar derechos, sin pre- 
cedente ni en las leyes, ni en los usos de otras naciones”. Como 
casi siempre su punto de referencia es la América del Norte, busca 
en vano, en sus instituciones, €n sus fuentes de instrucción, el 
ejemplo de que los ingleses inmigrados hayan pretendido organi- 
zar escuelas inglesas para educar a sus hijos anglicana, irlandesa 0 
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escocesamente. Fija con claridad cuál es la finalidad o las finali- 
dades que se pueden perseguir. “Se trata de hacer una Italia aquí, 
o bien de preparar a los hijos de italianos para volver a la Italia 
europea cuando sean adultos”. Ello sería “la repatriación prepa- 
rada por instituciones”. Imagina las dificultades, hasta los peligros 
que amenazarían espiritual y políticamente a la Argentina si los 
hijos de italianos quisieran seguir pensando italianamente: “No 
sea que llegados a la edad adulta, y hablando, sin embargo, caste- 
llano como nosotros, pretendan mañana ser jueces de paz, fiscales, 
miembros de las cortes provinciales y nacionales, ministros, gober- 
nadores, oficiales, generales, y aun diputados y senadores al Con- 
greso”. Su concepto de la nacionalidad y de la soberanía era tan 
hondamente sentido, que observaba con verdadero terror la posi- 
bilidad de que uno de esos alumnos educados italianamente llega- 
ra a ser ministro de la Guerra o de Relaciones Exteriores. 

En la admonición de todos los días, en el esfuerzo didáctico 
por convencer a los inmigrantes que habían formado familia en 
el país y procreado hijos argentinos sobre la necesidad de arrai- 
garse definitivamente al ambiente, plantea observaciones felices. 
Con criterio sociológico muchas veces aborda el tema. En América, 
al menos en Buenos Aires, todo es burguesía, y los inmigrados 
tres o cuatro años después se incorporan a la clase general y par- 
ticipan de sus ventajas. Otras veces, las reflexiones están impreg- 
nadas de ternura. Señala cómo de inmediato surgen los lazos que 
ligan al inmigrante a la tierra. Primero, “el comercio, la propiedad 
que reclaman la vida entera de un hombre. Después de ello —agre- 
ga— viene la familia. Los verdaderos amos para moverse son la 
mujer, las hijas mujeres, la suegra, y cuando los hijos varones 
hablan, los afectos paternos, sin conservar reminiscencias de su 
antiguo país, se oscurecen aunque no se disipen en presencia del 
mejor derecho y de los vínculos reales y presentes que ligan la 
familia al suelo, y ese suelo es una patria que no está sujeta 
a influencias extrañas, porque por más que lo deseen nadie puede 
ejercerlas”, 

Las observaciones tan sensatas, tan lógicas, que formula en 
nombre de la soberanía y de las exigencias espirituales de la nacio- 
nalidad en plasmación, despiertan en algunos de los órganos perio- 
dísticos de la colectividad italiana una reacción chauvinista, 
apasionada y hasta irrespetuosa. Como en ciertos ambientes mili- 
tantes de la política criolla se “había convertido en sistema el 
agravio a Sarmiento, a pesar de su jerarquía prócer y de su gloriosa 
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ancianidad, los periodistas itálicos creyeron que ellos también po- 
dían hacerlo. Sarmiento no se inmutó y como estaba acostumbrado 


a “hacer la guerra riendo”, se consideró liberado de obligaciones 
¿protocolares y de gentilezas retóricas para dar a la campaña una 
| graficidad urticante. ¡A él mo le iban a enseñar a amar a Italia! 
'Cáustico, algunas veces volteriano y otras rabelesiano, todos los días 
enriquece la controversia; y para que nadie incurra en error, para 
¡que no se crea que es un sentimiento xenófobo lo que inspira 
su prédica, formula a sus contrincantes esta advertencia varonil 
¡Cy jocunda: “En simpatía por la Italia libre, artística y unificada, 
no nos ha de ganar ningún napolitano, piamontés, romano o geno- 
RS de los que viven entre nosotros”. 
Finalizan las deliberaciones del Congreso Pedagógico Italiano 
1h y con ello esa polémica. La pluma de Sarmiento tiene que abordar 
¡otras cuestiones. Pero el movimiento que en los primeros meses 
¡de 1882 suscitan en Montevideo las torturas de que son víctimas 
' dos residentes italiamos, y que provoca la indignación casi sediciosa 
de la colectividad, le obliga a ocuparse nuevamente de la condi- 
ción del extranjero en nuestro medio. Los procedimientos usados 
por la policía del gobierno fuerte del general Santos han sido tan 
'- bárbaros, que el representante diplomático de Italia en Montevideo 
reclama la intervención de la marina de guerra de su país. Sar- 
miento, entonces, al par que condena el suceso en nombre del 
derecho de gentes y de señalar el horror de los suplicios policiales, 
encauza, en nombre del concepto de la soberanía, la verdad del 
problema y reedita con tal motivo sus doctrinas de 1855 y 1858 
cuando denunciaba con indignación, desde las columnas de El Na- 
cional, las pretensiones de los cónsules de Inglaterra y de Francia. 
La tesis que esboza frente a la actitud airada que asume la repre- 
sentación diplomática de Italia, es de una lógica férrea: “Ni mi- 
/ «nistros, ni cónsules, en los países donde están acreditados, son 
autoridades para obrar directamente sobre sus nacionales, que en 
todos sus actos dependen de las autoridades del país, según las 
leyes buenas o malas que lo rijan”. Además, como se ha planteado 
el caso insólito de requerirse la intervención de un barco de gue- 
rra, el gran periodista, con la autoridad que le otorgaban sus 
años, su prestigio y su dominio de los problemas públicos, acon- 
seja al gobierno argentino la conducta a observar: “Cuando go- 
biernos extranjeros —dice— entran a obrar en nuestro río con las 
fuerzas de su marina, nuestro gobierno no ha de cruzar los brazos, 
dejando que se establezcan malos antecedentes. Nuestra diplomacia 
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- debe estar obrando amistosa y conjuntamente, 
- presente”. : E 


—migración italiana, de lo que en Italia se había dado en llamar. 
- colonias libres, preocupa también a Francia. Desde las páginas de 


que puede constituir un factor inquietante para el futuro. Hasta 
ese momento, las colonias libres mo eran otra cosa para Leroy 


- peros de italianos diseminados en las cinco partes del mundo y 


“sella, la inmigración italiana se había concentrado. Dentro de un 
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“Precisamente en esos mismos días el problema de la pujante | 


la Revue Politique et Littéraire, un escritor tan prestigioso como 
Leroy Beaulieu, examina lo que puede haber de equívoco o de 
juego de palabras en esa definición, pero desentraña, también, lo 


Beaulieu que “grupos más o menos numerosos y más o menos prós- 
especialmente en rededor del Mediterráneo”. En Provenza, en Mar- 


siglo, de medio siglo acaso, alguna de las zonas francesas podría 
contar tantos habitantes extranjeros como nacionales y la pobJa- 
ción de las grandes ciudades industriales ser en su mayoría €x- 
tranjera. Lila o Marsella podían hallarse en la situación de Bue- 
nos Aires y de Montevideo. 


«Sarmiento vincula las preocupaciones del publicista francés con 
la realidad que ya se observaba en el Rio de la Plata, y, profun- 
damente americanista como era, da al problema alcance continen- 


_tal: “No ha de venir a este continente —advierte— ningún capitán 


de buque europeo a faltar a los miramientos debidos a gobiernos 
débiles, sin que al fin tenga que responder de sus actos ante los 
fuertes de este grupo de Estados... La América no ha de ser 


_recolonizada, y los emigrantes que vienen están exclusivamente su- 


jetos a las leyes del país que los recibe y de que forman parte”. 


No se habían extinguido aún los comentarios del conflicto 
italo-oriental, cuando un episodio baladí indigna en nuestro am- 
biente a la colectividad española. Un mayoral de esa nacionalidad 
había sido agredido en un barrio de Buenos “Aires por funcionarios 
de policía, El Correo Español, imitando las actitudes de los perió- 
dicos de habla itálica, quiere estremecer a sus connacionales y edita 
un boletín patético. Como en Montevideo es el título sensacionalis- 
ta con que encabeza la crónica. Sarmiento, sin perder un solo ins- 
tante, replica desde El Nacional al órgano hispano, y comienza por 
darle una verdadera lección sobre la legislación que en los países más 
adelantados de Europa rige la vida de los extranjeros. Como en 


_ Inglaterra, Como en Francia, Como en Bélgica, Como en Suiza 
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son los diversos parágrafos con que el autor del Facundo replica 


al Como en Montevideo del boletín. 


Finalmente, en uno de esos arrebatos llenos de aciertos con 
que matiza sus editoriales y sus artículos, formula esta gran verdad: 


“Es preciso que termine esta farsa de las colonias, y entremos en 


posesión de muestro país a cuyo seno invitamos, dando el mejor 
lugar a los europeos que han trasladado su domicilio permanente 
a estas playas, para ser ciudadanos y no fiscales”. 

Múltiples problemas nacionales reclaman día a día la atención 
del formidable luchador. La ansiedad febril por encarar esas Cues- 
tiones puede incidir en su estilo. No en vano los años se acumu- 
lan. Las notas periodísticas de esos tiempos ya no son las notas 
orgánicas de 1855 y 1858. Su prosa no es la del Facundo o la de 
Argirópolis. Lo habría de demostrar la ausencia de método que, 
no obstante la genialidad de las ideas, predomina en algunos capí- 
tulos de Conflicto y armonías de las razas, Pero, aunque muchas 
veces sus artículos parecen deshilvanados e inconexos, están siem- 
pre trémulos de aciertos, de grandes inspiraciones y de verdades. 

Lo cierto es que el gran centinela, a pesar de la ancianidad, 
no se duerme. De pronto, a mediados de ese mismo año, pronuncia 
un grito de alerta que en ese instante no todos comprenden, pero 
que repercutiría cuatro décadas después en momentos de angusiia 
para la humanidad. Un día, mientras releía los periódicos euro- 
peos, encuentra en la Révue Politique et Littéraire de París, donde 
meses antes había leído las preocupaciones de Leroy Beaulicu sobre 
el problema de las colonias libres, una síntesis sensacional de dos 
artículos que ha publicado la revista Deutsche Rundschau de Beriín 
sobre las futuras colonias alemanas. La revista en cuestión señalaba 
la necesidad de que Alemania contara con colonias propias para 
sus emigrantes y señalaba cuáles eran los países en que debían orga- 
nizarse esas colonias. En primer lugar, Etiopía. Después, las pro- 
vincias brasileñas de Río Grande do Sul y Santa Catarina, la Repú- 
blica Argentina, el Uruguay y el Paraguay. El estado germánico 
no aparecería de primera intención en esa estructuración colonial. 


“Mediante un plan inteligentemente delineado, una poderosa ccm- 


pañía de esa nacionalidad, que dispondría de enormes capitales, 
afrontaría la obra de colonización. El gobierno alemán sólo habsía 


de intervenir para “asegurar a sus nacionales los derechos garanti- 


dos por los tratados”. “El espíritu de empresa sería tal —expresuba 
la Révue Politique et Littéraire— que en un tiempo dado los países 
colonizados vendrán a ser de hecho provincias alemanas”. 
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o Frente a tan impresionánte revelación, Sarmiento, siempre desde 


> > - las columnas de El Nacional, grita: ¡“Ojo al Cristo que es de Plata”, 
y para que nadie dudase de la exactitud de la versión transcribe 


OA temps donné les centres colonisés seront devenus en fait des 
_provinces allemandes”. Tiene motivos suficientes para sentirse alar- 


mado. Los ingleses, sin título alguno, se habían apoderado de 


las Malvinas. ¿Por qué Italia y Alemania no imitarían esa actitud? 
5 ¿Por qué España, en nombre de la prioridad, no reclamaría sus 
viejos dominios? 

- El artículo, que es toda una revelación histórica, finaliza con 

E “una advertencia llena de firmeza y de intención: “Como no hay 

veneno que no tenga su antídoto, y las enfermedades peculiares de 

la América tienen o la quinina o la zarzaparrilla para curarlas, 

nos guardamos para cuando el caso llegue el remedio eficaz que 

se ha de aplicar a la llaga que amenaza devorar a la Améiica inde- 
pendiente. Nos lo guardamos”. 

Pasan los años. Las luchas que libra en las jornadas finales 
de su existencia resultan titánicas. Durante meses y meses brega 
contra los núcleos reaccionarios por la Ley de Educación Común 
y triunfa. Como ya no escribe en El Nacional, porque no podía 
admitir que los jovenzuelos que lo-compaginaban le corrigieran 
sus carillas, así como censuraban y mutilaban las colaboraciones 
de Castelar, de De Amicis, de Flammarión y de Sarcey, a fines 
de 1885 funda El Censor. Las batallas que entabla desde su nueva 
trinchera contra el régimen dominante, contra la liga de los gober- 
nadores, contra Roca, contra Juárez Celman, exhiben, más recios 
que nunca, los contornos de su personalidad gigantesca. Pero nin- 
guna de esas luchas le hace olvidar la misión que un día se impuso 
de ser el vigía de nuestra soberanía y el plasmador del alma 
nacional. 

En los instantes más dramáticos de su acción contra la candi- 
datura de Juárez Celman, el ministro Robilant es interpelado en 
Montecitorio sobre algunos problemas americanos. Ante ciertas in- 
cidencias que afectaban la situación de los múcleos italianos que 
se habían radicado en Colombia, Italia, “para hacer sentir su pre- 
sencia compulsoria”, había resuelto enviar cuatro acorazados hasta 
esas costas. Aunque el tema palpitante y absorbente de esos días 
era el de la sucesión presidencial, Sarmiento deja a un lado esas 
preocupaciones para engolfarse, uma vez más, en la defemsa de 
los derechos americanos. Sus sentimientos americanistas alcanzan, 


en francés la frase leída: “L'esprit de Ventreprise sera tel que dans 
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entonces, su más bella expresión. Recuerda todos los atropellos que 
en los últimos lustros ha perpetrado Europa contra los países del 
Nuevo Mundo. Evoca las actitudes de Francia, Inglaterra y España 
contra México, el trágico escarmiento consumado en la persona 
de Maximiliano de Austria, el fracaso imperialista de Luis Napo- 
león, la humillación que debió sufrir Inglaterra al reanudar, des- 
pués de doce años, sus relaciones diplomáticas con la patria de Mo- 
relos. Puntualiza las actitudes hostiles de España en el Pacífico. 
“Y todo ello le permite con legítimo orgullo hacer esta afirmación: 
“Es que la América es de una pieza, desde el Cabo de Hornos 
¡hasta el Estrecho de Behring, y por todas partes se siente la reper- 
|? cusión de los sucesos... La América tiene sus defectos, sus vicios 
ene pero es la América, y no una Colonia de Italia ni de 
España”. 
ñ El proyecto que el senador Cambaceres presenta a fines de 
1887 sobre la concesión automática de la ciudadanía al extranjero, 
¡lo coloca de nuevo en el estadio de las polémicas más implacables. 
¡- Cambaceres, que había sido el director del fraude electoral en la 
| Capital Federal durante los comicios del año anterior, y que me- 
¡diante esa artimaña había arrebatado la banca senatorial a don 
¡Luis Sáenz Peña y una diputación indiscutible al general Mitre, 
¡ha auspiciado el otorgamiento de la ciudadanía, “sin solicitarla”. 
¡7 Sarmiento, que tanto ha bregado para que los extranjeros se incor- 
| poraran a nuestra vida política y contribuyeran con su experiencia 
a la superación de sus métodos, no puede admitir esa aberrac'ón 
de la ciudadanía otorgada sin discriminación alguna. Desde El Cen- 
sor o desde El Diario de Láinez, impugna cotidianamente la insólita 
iniciativa. La ciudadanía para Sarmiento no podía ser una dád va. 
Era una dignidad que debía ser anhelada, sentida y gestada sincera- 
mente. En medio de la polémica renueva sus viejas objeciones con- 
tra los periódicos que aparecen en idioma extranjero. Siempre la 
confusión de las lenguas, es el título del editorial. Meses después, 
con el mismo espíritu, fustiga “la babel de las banderas” que en 
ciertas fechas flamean en las calles de Buenos Aires. Él no quiere 
más que una bandera, la bandera argentina, sin deformaciones, es 
decir la que cantó en su discurso histórico el día de la inauguta- 
ción del monumento a Belgrano, entre la emoción de sus ccm- 
patriotas. 
Promedia 1888. El reloj de arena se va extinguiendo, pero ni 
su dueño, ni los compatriotas de su dueño lo advierten. Las ins- 
trucciones que el ministro Cairoli imparte a los maestros italía- 
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nos de Túnez para que hagan “vivir” a los niños de sus escuelas 
en “un ambiente enteramente italiano”, permiten al viejo sanjua- 
nino renovar sus severas observaciones sobre el tema que tanto le 
apasionaba. Faltaban sólo cuatro meses para que vibrara para él. 
la hora de la inmortalidad y del descanso. Iba a ser, pues, su 
última expresión, su postrer mensaje, pero, quizá por ello, fue una 
de sus expresiones más bellas: “Esta escuela contra la patria del 
niño, contra el ambiente que lo rodea, para oponer resistencia al 
influjo de las instituciones, no sólo es un obstáculo a la formación 
del Estado, sino un crimen que las leyes deben castigar. Vale tanto 
como envenenarnos el agua que bebemos y poner arsénico en nues- 
tros manjares, produciendo en lugar de ciudadanos argentinos, 
italianos de la grande patria lejana. Nada: contra la patria, y en 
todo caso, nada que mantenga el aislamiento”. 

Sarmiento no luchó en vano ni por el respeto a' los fueros de 
la soberanía nacional, ni por la plasmación del alma argentina. Las 
masas inmigratorias olvidaron sus nostalgias y se asimilaros a mues- 
tro medio y a nuestro espíritu. Los hombres de todo el mundo, 
invitados por la Constitución del 53, se arraigaron en nuestro suelo, 
trabajaron la' tierra, cultivaron los campos, organizaron industrias, 
inculcaron en muchas mentes su sabiduría, y procrearon hijos Esos 
hijos, como quería con tanta pasión el poeta de Facundo, nacieron 
aigentinos de cuerpo y de alma. 


La filosofía científica de los “científicos” 


por JOSE BABINI 


El cambio de rumbo que experimentó la filosofía científica 
en el siglo xx no fue sólo el resultado de la natural influencia 
de la atmósfera cultural, en especial filosófica, de este período, 
“sino también la consecuencia de la extraordinaria floración de 
|" nuevas concepciones y teorías científicas, de las que el siglo fue 
| fecundo; de una índole tal, que obligó a los científicos a meditar 
13 no sólo sobre las teorías y métodos de su especialidad, sino tam- 
F bién sobre los fundamentos de la misma, cuando no a incur- 
| 
. 


| sionar en las teorías, métodos y fundamentos 'de ciencias vecinas 
y aun a analizar la naturaleza del conocimiento mismo. De esta 
| manera, temas que en otras épocas eran meros pasatiempos de días 
de fiesta u ocupación de profesor retirado, se convirtieron en parte 
¡de la diaría tarea del científico profesional. 
Es claro.que dada la natural continuidad del proceso cientí- 
fico, esas reflexiones que las conquistas de la ciencia del siglo 
intensificaron, seguían a las investigaciones que desde fines de la 
centuria pasada ocuparon y preocuparon a algunos científicos y 
que, aun refiriéndose a los fundamentos y metodología de ciencias 
particulares, se englobaban bajo el rótulo de “filosóficas” y engro- 
saban así el campo, no muy concreto ni bien definido, de la lla- 
mada filosofía científica. 

Esas investigaciones, desde principios del siglo, originan 1m- 
portantes libros y esfuerzos colectivos. En 1902 aparece la primera 
colección de los escritos epistemológicos de Poincaré: La science 
et la hypothése; de 1905 es el Erkenntnis und Irrtum que resume 
y sistematiza las concepciones de Mach; del año siguiente, los Pro- 
blemi della scienza del matemático, epistemólogo € historiador de 
la ciencia Enriques; como también son de los primeros años del 
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siglo los escritos de Ostwald, uno de los fundadores de la quimi- 
cofísica y editor de una conocida colección de clásicos de la ciencia. 
De los esfuerzos colectivos recordemos que en el primer decenio 
del siglo inicia sus ediciones la conocida BIBLIOTECA DE FiLosoFÍA | 
CIENTÍFICA dirigida por Le Bon, que en parte se tradujo a nuestro 
idioma; y aparece la revista de síntesis científica Scientia. Quizá 
pueda darnos una idea de la concepción de la época acerca de 
la filosofía científica el recordar que la BIBLIOTECA de Le Bon 
-- comprendía las cuatro secciones siguientes: Ciencias físicas y natu- Ne 
rales, Psicología y filosofía, Historia general e Historia de las demo- 
cracias; y que la revista Scientia, afirmando en su programa inicial E 
que la síntesis es la meta de todo progreso, y reconociendo como | 
obstáculos a la síntesis la diferenciación de las disciplimas par- 
: ticulares, así como los criterios que sobreestiman los métodos más - 
e que la finalidad de la síntesis, agregaba: “Contra estos criterios 
: limitados quiere sobre todo reaccionar el nuevo movimiento sinté: 
tico; en efecto, surge una filosofía libre de vínculos directos con. 
los sistemas tradicionales, que promueve la coordinación de la 
labor y de la crítica de los métodos y de las teorías, afirmando A 
una estimación más amplia de los problemas de la ciencia.” Y 
más adelante, al insistir acerca de que en el debate de esos pro- 
t - . blemas no se involucraran móviles de orden sentimental, procla- 

2008 maba: “En este sentido la revista quiere hacer obra de filosofía 
- científica, sin convertirse en pregón de construcciones éticas, polf- 
ticas y metafísicas”. de 

Entre los artículos publicados en Scientia recordemos el del 
: físico Lodge, de 1922, titulado La filosofía de la ciencia o los prin- 

5 cipios del método científico, en el que la ciencia se distingue de 

la filosofía por la naturaleza de los problemas que se plantea: 

son científicas las cuestiones a las que responde o puede responder 

la ciencia (por supuesto, se trata de la ciencia natural), mientras 

que son filosóficas las que se refieren, por ejemplo, a la infinitud 

del espacio, al origen de la vida, al origen de la materia, al 
significado de la realidad, etcétera, de los que dice el autor, que 

si “*...tratamos de ocuparnos de ellas nos arrojamos en brazos de 
la metafísica o de la filosofía, pero en todo caso nos extraviamos 
como hombres de ciencia”. Y todo el artículo no es sino un aná- 

lisis del método de las ciencias naturales. : 

En general, puede decirse que las investigaciones relativas a 
la filosofía científica que a principios de siglo realizaban los cien- 
tíficos, o se referían a los fundamentos o métodos de alguna ciencia 
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particular, o comprendían generalizaciones o visiones sintéticas 
deducidas del análisis de la ciencia exacta y natural. Si alguna 
concepción epistemológica podía descubrirse subyacente en esas vi- 
siones sintéticas, se manifestaba en un excesivo apego al “hecho”; 
las teorías, de carácter secundario o subsidiario, estaban subordi- 
nadas a los hechos que la observación y la experimentación acumu- 
laban.. Cuando después de la primera guerra mundial, la revista 
Scientia hizo una encuesta respecto de la teoría de la relatividad, 
que se presentaba como el acontecimiento científico más notable 
de la época, una de las primeras respuestas fue la de un físico 
francés, no tan famoso como bullicioso: se oponía a la teoría jac: 
tándose de que “nosotros, los hombres de laboratorio, diremos la 
última palabra”, y pulverizaba, según él, la teoría de Einstein me- 
diante la cuestión previa siguiente: Nuestra conducta mental es 
invariable y nuestros datos intuitivos forman un todo en el que 
es imposible separar las nociones de tiempo y de espacio, de las 
bases lógicas del raciocinio: de manera que rechazar las primeras, 
como hace la relatividad, utilizando las segundas, es un absurdo. 
Agreguemos que, suprema ofensa, este físico calificaba la teoría 
de la relatividad de teoría metafísica, no física. 

Tal postura antimetafísica llevaba como corolario cierto rela- 
tivismo que se observa hasta en las concepciones más alejadas de 


este experimentalismo crudo; así se observan matices psicologistas 


e historicistas en un Enriques, historicistas en un Brunschvicg. Al 
recordar hoy esa postura antimetafísica de los científicos de prin- 
cipios de siglo, no deja de ser divertido observar que son precisa- 
mente científicos los que están acaparando actualmente el prefijo 
que sólo con acento despreciativo anteponían a la física. Así, a 
partir de la polémica sobre los fundamentos de la matemática, ha 
nacido la metamatemática y ya leemos u oímos hablar de metaló- 
gica, de metalenguaje... 

La tendencia en contra de la metafísica no se extendía a la 
filosofía; al contrario, encontramos empleado el término con fre- 
cuencia, aunque siempre con predicado, que es quizás una manera 
de negar la “filosofía” a secas. Así, desde el siglo pasado, encon- 
tramos además de la “filosofía positiva” de Comte, la “filosofía 
zoológica” de Lamarck, la “filosofía química” de Dumas, la “filo- 
sofía de la aritmética” de Husserl; y en este siglo la “filosofía 
de la geometría” de Rougier, la “filosofía de la matemática” de 
Brunschvicg, la “filosofía de las ciencias naturales” de Hartmann; 
y fuera de la “filosofía jurídica”, la “filosofía científica”, la “filo 


famos considerar heredero del siglo pasado, la ciencia exacta 


- temática la teoría de los conjuntos de Cantor que, aunque nacida 
en los últimos decenios del siglo pasado, provoca a comienzos de 


luego en el de la lógica, que señalan el principio de la célebre 


-longó en el tiempo un buen cuarto de siglo y llegó en profun- 
_didad a rozar las capas más profundas del pensamiento humano. 
S Recordemos también que el siglo pasado, como apresurándose, nos 
- legó en su último año las Investigaciones lógicas de Husserl, las 
que influyeron sobre la teoría del conocimiento y sobre la episte- 
-—mología; el redescubrimiento de la genética y de hecho su naci- 
miento científico, pues los trabajos de Mendel, de 1866, habían 


campo de la ciencia natural. Como al año siguiente De Vries hace 
conocer su teoría de las mutaciones, el clásico aforismo natura non 
facit saltus es desmentido por ambos flancos: el de la materia 
=ierte y el de la organizada. Y no deja de ser un síntoma que 
Se el estudio matemático de la discontinuidad, que en verdad había 
ES nacido con Fourier más de un siglo antes, adquiera en los primie- 
O ros años de este siglo su desarrollo sistemático y específico, al 

aparecer en 1905 uno de los primeros tratados sobre el tema. 
Agreguemos que este mismo año de 1905 Einstein aplica la dis- 
continuidad a la naturaleza de la luz y hace conocer su célebre 
teoría de la relatividad (restringida), que diez años después gene- 
raliza, introduciendo en la física concepciones de importantes con- 
secuencias epistemológicas. En el intervalo se publica una obra 
fundamental de importancia igual en el campo de la matemática 
y en el de la lógica: los Principia mathematica de Russell y White- 
head, cuyos tres volúmenes aparecen en 1910, 1912 y 1913, res- 
pectivamente. En este último año (1913) se inicia la teoría ató- 
mica en su aspecto contemporáneo con la aplicación de los quanta 
a la estructura del átomo por Bohr; mientras que las otras dos 


, «natural de este siglo creaba una serie de nuevas teorías y. com 
cepciones que pronto influirían sobre aquélla. Recordemos en ma- 


este siglo una serie de paradojas, primero en su propio campo y 


polémica sobre los fundamentos de la matemática, la cual se pro-. 


quedado prácticamente desconocidos; y la teoría de los quanta de ; 
energía de Planck, con la que la discontinuidad ingresa en el 
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innovaciones en ese campo, aun más revolucionarias que 
la teoría de la relatividad: la mecánica -ondulatoria de De Broglie 
y el principio de incerteza de Heisenberg, de grandes consecuen- 
cias sobre la índole del conocimiento natural y también del cono- 
cimiento a secas, son de 1924 y 1927, respectivamente. 

Mientras tanto hervía la polémica sobre los fundamentos de 
la matemática; surgían nuevas concepciones cosmogónicas como la 
del universo en expansión, y nacían los primeros descubrimientos 
que harían surgir la actual física nuclear. 

Es explicable que tales innovaciones profundas, y para. muchos 
extrañas, que se producían en el campo de las ciencias particu- 
lares, debían influir sobre la concepción de la ciencia misma, es 
decir, sobre la naturaleza de la actividad humana que las engen- 


- draba. Tales influencias contribuyeron en gran medida al cambio 


de rumbo que experimenta la filosofía científica al finalizar el 
primer cuarto de siglo. Es claro que en el cambio influyeron tam- 
bién algunas concepciones epistemológicas de principios del siglo, 
en especial las provenientes de mentes matemáticas, menos some- 
tidas al imperialismo de los hechos; a las que deben agregarse las 
del físico Duhem, que en La Théorie Physique, son objet et sa 
structure, de 1906, insiste en el carácter abstracto de las teorías 
físicas y en la circunstancia de que un mismo hecho práctico 
puede ser traducido por muchos hechos teóricos: al mismo tiempo 
critica la tendencia excesivamente experimental de la física teóri- 
ca. Al referirse a un libro sobre electricidad y aludir a la tendencia, 
muy en boga entonces entre los escritores ingleses, de construir mo- 
delos mecánicos para toda teoría física, expresa: ““ ..no hay sino 
cuerdas que se enrollan en poleas... tubos que elevan agua, O 
que se dilatan o se contraen... pensábamos penetrar en la apa- 
cible morada bien ordenada de la razón deductiva; nos encontra- 
mos en una fábrica.” 


Pero, según nuestro entender, el movimiento que mejor repre: 
senta la etapa de transición en el cambio experimentado por la 
filosofía científica en la primera mitad del siglo, es el del círculo 
de Viena, escuela vigorosa y de doctrina en cierto modo impre- 
sionante a la que, sin embargo, se nos ocurre que puede aplicár- 
sele la frase de Debussy respecto de Wagner: un hermoso cre- 
púsculo que se ha tomado por una aurora. Quizá pueda llevarse 
la comparación más lejos: así como no creemos que pueda apre: 
ciarse el sentido de la música contemporánea sin pasar por Wagner 


de AN 
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(por inactual 


: - (que. suena a una mezcla aparentemente paradójica), sino, sobre 
todo, en las notas esenciales de esa doctrina. Dentro de un carác 
ter algo fluido y variable, esas motas se inclinan hacia dos vertien: 
tes distintas: por un lado, tendencia antimetafísica, fuerte empiris- - 
mo e inclinación hacia la ciencia natural; por el otro, intervención 
metódica de la lógica y matematización de toda la ciencia. 

El grupo se origina en un seminario dirigido por Schlick en 
1923, en Viena, en un ambiente propicio para la futura orientación 
de aquél, que tuvo en Viena y en Praga sus dos centros geográ- 
ficos; y en Mach, que fue profesor en ambas ciudades, tiene su 

¿precursor inmediato. Cuando, en 1926, se incorpora al grupo 
Carnap, que introduce en él el instrumento de la lógica moderna 
y el análisis científico del lenguaje, el movimiento se asienta sobre 
una base firme: de 1929 es el nombre: Círculo de Viena; de 1930 
a 1938 se publica en Europa su órgano de difusión: la revista 
Erkenntnis, y en 1929 se inician los congresos en que se exponen, 

discuten y difunden las concepciones de la escuela. 

El primer congreso, el de Praga de 1929, se ocupó en especial 

de la polémica acerca de los fundamentos de la matemática; se 
E escucharon allí, expresadas por voceros autorizados, las tres ter 
S dencias en pugna: formalista, intuicionista y logicista. El grupo 
SS se inclinó hacia la tendencia logicista, que no es precisamente la 
más aceptada o adoptada por los matemáticos profesionales. El 
A congreso de 1930, de Koenigsberg, siguió con el tratamiento de la 
; teoría del conocimiento de las ciencias exactas; el de 1934, nueva- 
- mente en Praga, se ocupó de la unidad de la ciencia, un leit-motiv 

de la escuela; sigue luego el importante congreso de 1935, en París, 

organizado en gran parte por los miembros del Circulo que, por 

supuesto, tuvieron en él la voz cantante. El congreso de 1986, 

de Copenhague, se ocupó especialmente del problema de la causa- 

lidad; otro se celebró en París en 1937, con motivo de los actos 
organizados en homenaje al tercer centenario del Discurso de Des- 

cartes; y finalmente, hubo uno en 1938, en Cambridge, ciudad 

_ Que puede considerarse el centro no continental de la escuela. 
Posteriormente, las persecuciones políticas obligaron a la mayoría 
de los miembros a emigrar, y actualmente, el núcleo más impor- 
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tante de la escuela es el que encabeza en los Estados Unidos el 
movimiento por la unificación de la ciencia. 

Un breve análisis del congreso de París de 1935, y de algunas 
de sus expresiones puede darnos una idea del movimiento y de 
su influencia. El Congreso, en cuya organización intervino activa: 
mente, como dijimos, el Círculo de Viena, comprendió las siguien- 
tes secciones: 1. Filosofía cientifica y empirismo lógico. (En ella se 
expusieron y debatieron las doctrinas del Círculo) .. 1. Unidad de 
la ciencia, en la que se resolvió la realización de congresos especiales 
y la preparación de una enciclopedia internacional para la ciencia 
unificada. 1. Lenguaje y pseudoproblemas, en la que se discutió 
la cuestión de los enunciados sin sentido (cuestión que se difun- 
dió algo exageradamente como una de las características de la 
escuela y en la que influyó en especial la obra de Wittgenstein 
Tractatus logico-philosophicus, de 1922). IV. Inducción y proba- 
bilidades. (Mencionemos de paso que a uno de los miembros 
del Círculo, Reichenbach, se deben los estudios actuales quizá más 
importantes sobre las probabilidades). V. Lógica y experiencia, 
en la que se discutieron esos efímeros contactos de la estructura 
lógica de la ciencia con la llamada realidad, constituidos por los 
“enunciados protocolares”. VI. Filosofía de la matemática, en la 
que se retomó la discusión acerca de los fundamentos de la ma- 
temática, en especial la tendencia intuicionista con su negación 
del principio del tercero excluido para los conjuntos infinitos. 
VIL Lógica, la sintaxis lógica como la lógica matemática. VII, una 
sección dedicada a la historia de la lógica y de la misma filosofía 
científica. 

El Congreso se inició en una atmóslera no sólo antimetafísica 
sino hasta antifilosófica. Al inaugurarlo, Rougier dijo que quizás 
ese congreso fuera el último que llevara el nombre de “filosofía 
científica”, pues hay “entre nosotros —agregó— quienes nos pre: 
vienen sobre el uso de este buen viejo término de filosofía”. Sin 
embargo, las conclusiones del Congreso no fueron tan radicales. 
Enriques, en su alocución inicial, había puesto en guardia ante 
el temor de que surgiera un nuevo escolasticismo, pero las pala- 
bras de Rougier al clausurar el Congreso parecen desvanecer tal 
temor. “Hemos partido —dijo— de una doctrina algo estrecha, pero 
rigurosamente precisa... según la cual la filosofía científica debe- 
ría reducirse a la sintaxis lógica del lenguaje científico, es decir, a 
las reglas de formación y de trasformación de las proposiciones 
científicas: en uná palabra, la filosofía científica no sería sino la 


A 


1 de las proposiciones entre sí, y no su correspo: nun 
o que constituya su contenido material y deja el estudio de EN 
: contenido a las ciencias especiales”. “Nos hemos visto obligados 


sn 


. a AE 


-—agregó Rougier— a superar ese punto de vista exclusivamente | 
ormal, y los defensores de la teoría de la coherencia lo recono- 
cieron con lealtad ejemplar. No puede darse debida cuenta de la 
anatomía de la ciencia sin reintroducir la clásica noción de verdad 
-— fundada sobre la correspondencia unívoca de un sistema de sím- 
: olos. con un dato; y los conceptos semánticos de designación, 
e significación y de verificación no pueden sino definirse en 
una metalógica de un tipo superior al lenguaje científico forma- 
lizado. Es méritc de la escuela polaca el haberlo mostrado. 
Pero en cuanto se restablece la noción de correspondencia con 
un dato, una serie de problemas que desde el punto de vista del 
análisis lógico no eran sino pseudoproblemas adquieren sentido. 
Una serie de actos del pensamiento se torna posible sin correr 
el riesgo de caer en el pecado mortal de la metafísica... El límite Ñ 
entre el positivismo y la metafísica nos parece que ha de llevarse 
mucho más lejos.” y 
Estas palabras de Rougier aluden a la posición extrema del 
empirismo lógico, que convierte la ciencia en un sistema unifi- 
cado de enunciados elaborados mediante la lógica y la matemática, | 
consideradas éstas meras tautologías cuyos enunciados no tienen 
contenido propio, ni agregan nada a los enunciados científicos. 

Esa elaboración reduce todos los enunciados a los llamados 
enunciados protocolares, es decir, a las vivencias personales que 
cal por la circunstancia de aludir a estados espaciotemporales tienen 
==. significado físico; de ahí el nombre de “fisicalismo” que algún ' 

E empirista lógico dio a la doctrina. 

Pero aun reintroduciendo, como dijo Rougier, el criterio de 
correspondencia para la verdad, junto al criterio de coherencia, en- 
tendemos que la doctrina del empirismo lógico sigue todavía res: 
tringida y limitada en su esfuerzo de fundamentar todo el saber 
humano. No sólo sigue considerando la lógica y la matemática 
sin contenido propio y por tanto desprovistas de jerarquía cientí- 
fica, sino que se ve obligada a reducir la biología, la psicología, 
la sociología, a sus aspectos “fisicalistas”, hecho que condujo a los 
empiristas lógicos a adoptar la hipótesis conductista, y a eliminar 
gran parte de la filosofía, cuando no le niegan simplemente sentido. 

El empirismo lógico, al considerar la percepción como la úni- 
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ca vivencia que puede establecer contacto entre el saber y la rea: 
lidad, ha impregnado exageradamente todo el saber con las notas 
del “aquí” y del “ahora”, y también exageradamente ha traido a 
primer plano el aspecto psicológico del proceso, hecho que consti- 
tuye, quizá, su máxima limitación. Es claro que en cuanto nos 
atenemos exclusivamente al saber natural, debemos agradecer al 
empirismo lógico haber contribuido eficazmente a su aclaración, 
y haber aportado, sin duda, la concepción más completa y aca- 
bada “del conocimiento físico. En este sector del conocimiento, esa 
doctrina no sólo ha tomado en consideración los aspectos psicoló: 
gico, lógico y semántico del proceso, sino también su aspecto onto- 
lógico, quieran o no reconocerlo esos irreducibles antimetafísicos 
que son los empiristas lógicos. Y es probable que, deslumbrados 
por su éxito en la ciencia física, extendieron iguales criterios a 
todos los sectores científicos, con lo que eliminaron lo que éstos 
tenían de específico y los redujeron a los mutilados fragmentos 
expuestos a los factores espaciotemporales. Por lo demás, hacer de 
la matemática una tautología es encerrar esta ciencia en las mallas 
lógicas sin dejarle hacer pie en su propio fondo objetivo. Consi- 
derar la metafísica, como algunos empiristas lógicos lo hacen, una 
rama frustrada de la poesía, y eliminar la filosofía porque los 
conceptos de “causa”, de “ser”, de “realidad”, de “verdad”, etcé- 
tera, no poseen iguales características que las nociones implicadas 
en los enunciados protocolares, es mutilar el conocimiento y des- 
conocer su riqueza y variedad. Admitir que toda la ciencia es física, 
es como admitir que toda la actividad humana es científica. ¿Qué 
diríamos de un psicólogo que se enfureciera porque un poeta habla 
de “almas de charol” o de un biólogo o antropólogo que presen: 
tara una memoria científica para refutar a un literato para el cual 
los hombres son “cariátides del vacio”? 


No queremos dejar de señalar otro mérito de la Escuela de 
Viena: el de haber insistido en el análisis del papel del lenguaje 
en el proceso científico y contribuido así a una nueva rama Cien- 
tífica: la semiótica o ciencia de los signos y de los significados, 
nacida en este siglo. Esto nos lleva a hablar de una de las grandes 
figuras de nuestra época, que durante la primera mitad de este 
siglo ha ejercido notable influencia en distintos campos de la acti- 
vidad humana, pero en especial en la filosofía científica: el casi 
octogenario Bertrand Russell, uno de cuyos libros últimos se refie- 
re precisamente al análisis del significado y de la verdad. 
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Russell es un escritor de fecundidad extraordinaria, que escribe 
hace más de medio siglo, con un pensamiento en constante evolu- 
ción, hecho que no facilita, por supuesto, exponerlo con brevedad. 
Respecto de nuestro tema recordemos que a principios de siglo 
hace conocer sus Principios de la matemática (1903) y su Intro- 
ducción a la filosofía matemática (1919), preparación el primero 


eN y resumen el segundo de los célebres Principia Mathematica escri: 


tos en colaboración con Whitehead y aparecidos en el intervalo. 
- En esas obras, y bajo la influencia de Leibniz, Russell se inclina 
“hacia la lógica y la matemática, sentando los fundamentos de la 
concepción logística de la matemática, según la cual esta ciencia 
no es sino una rama de la lógica; se mueve así Russell en un 
campo ideal platónico y racionalista. Pero luego, los pensamientos 
de los dos grandes colaboradores se separan. Mientras Whitehead 
- se torna cada vez más metafísico, Russell se acerca al empirismo 
y al nominalismo y abraza actualmente una doctrina próxima al 
empirismo lógico, o positivismo lógico, como él lo llama, sin com- 
partir su posición extrema, pero declarando ser la escuela con la 
que siente la mayor simpatía, escuela que, por lo demás, siempre 
consideró a Russell uno de sus precursores. 

Las concordancias y discrepancias de Russell con el empirismo 
lógico se reflejan en su libro de 1940, Investigación sobre el signi- 
ficado y la verdad, libro que, aun siendo de tema estrictamente 
lingúístico, proporciona un análisis completo del conocimiento em- 
pírico, a través de sus aspectos lingiñístico, lógico y psicológico; y 
además superpone al análisis lingúístico, un análisis epistemológico 
y consideraciones metafísicas. 

Russell realiza en este libro un análisis del lenguaje de tipo 
geológico, por capas, fijando una jerarquía de tipos de lenguaje 
semejante a la teoría de los tipos que ya había introducido en 
la lógica. Tal jerarquización de lenguajes se torna indispensable, 
no sólo porque hay palabras que se refieren a fenómenos lingiiísti- 
cos y presuponen, por tanto, otro lenguaje preexistente, sino tam- 
bién para evitar la presencia de paradojas que del campo lógico 
pueden trasladarse al lingiñístico. Según Russell, el primer tipo de 
lenguaje está integrado por aquellas palabras que tienen significa- 
do consideradas aisladamente, y que pueden aprenderse sin conocer 
el significado de otras palabras: son los nombres propios, de accio- 
nes, Etcétera, Pero si las palabras “rojo”, “azul”, pertenecen a este 
tipo, la expresión “rojo o azul” ya no le pertenece, pues la dis- 
yunción “o” no es palabra del primer tipo. Esa disyunción, así 


di 


A 


ÑO 


- 


y así sucesivamente. (Mencionemos de paso que la teoría de los 
tipos lógicos instaurada por Russell para eliminar las paradojas, 
llegó a un impasse al pretender fundamentar con ella la matemá- 
tica). Puede ser interesante recordar que Reichenbach estableció 


una jerarquización semejante para los “hechos”, llamando hechos - 


puros o hechos de grado cero a las vivencias inmediatas, hechos de 
primer grado a los de la vida cotidiana, y sigue así elevándose a 
hechos de grado superior al considerar las complicadas, estructuras 
de la ciencia física. 


El análisis lingúiístico de Russell discrepa del “fisicalismo”, | 


pues reconociendo que las palabras del primer tipo aluden a he- 
chos físicos, admite que las palabras del segundo tipo se refieren 


a hechos mentales. Por ejemplo, la disyunción “o” alude a duda 


o vacilación. También en el aspecto epistemológico Russell se apar- 
ta de los empiristas lógicos. Reconoce el carácter básico de las expe- 
riencias perceptivas, pero no admite que con tales enunciados pro- 
tocolares y la argamasa de la lógica y de la matemática pueda 
levantarse todo el edificio del conocimiento empírico. Admite, por 
tanto, la necesidad, no sólo de un criterio de correspondencia para 
la verdad, además del de coherencia, sino de ciertas premisas epis- 
temológicas de carácter individual o social. Sin mencionarlo explí- 


citamente, admite el reconocimiento de las afirmaciones ajenas - 


como ingrediente del proceso científico, reconocimiento que ya el 


- físico Schródinger, no sin protestas de los empiristas lógicos, había 


expresado en el postulado que llamó postulado “P” (de persona- 
lidad ajena), mostrando cómo ese postulado, con su carácter inter- 
subjetivo y colectivo, actuaba tácita e implícitamente en toda la 
construcción científica. 

En definitiva, utilizando las expresiones de Russell mismo, si 
para los empiristas lógicos “al principio fue el verbo”, para Rus- 
sell “al principio fue lo que el verbo significa”. Agreguemos por 
nuestra parte que este análisis lingúístico, vivo y penetrante como 
todo lo de Russell, no va más allá del conocimiento empírico; 
pero es claro que ni la función del lenguaje se agota con sus 
vinculaciones con la empirie, y algo al respecto pueden decir los 
matemáticos, los filósofos y los poetas; ni el conocimiento empl- 
rico abarca todo el conocimiento; de ahí que ese análisis nos deje 
insatisfechos. Si para llegar a la proposición con sentido: “Hay 


; “COn otras “palabras lógicas”, por ejemplo, las palabras “verda» PS 
_dero”, “falso”, pertenecen al segundo tipo de lenguaje; a su vez 
la expresión “o es una palabra lógica”, pertenece al tercer tipo, 


sión significativa de una percepción inmediata: “Hay una mancha 


E y 


| un perro” (el ejemplo es de Russell), se debe partir de la expre- 


-canoide de color”, que ha de condimentarse con buena dosis de 
- inferencias, hábitos, recuerdos e inducciones y no sin algún ingre- 
-— diente conductista, mos preguntamos cómo será posible llegar a: 
la expresión (suponiendo que tenga sentido): “Hay un cuadro ba- 
.1roco”, partiendo del enunciado inmediato: “Hay una mancha 
-— cuadroide de color”. ¿O habrá que establecer para el lenguaje de . 
los valores y de los objetos filosóficos una jerarquía de tipos seme- 
-jante a la que Russell establece para el lenguaje del conocimiento 
empírico? Pto 


Dejemos sin respuesta la pregunta y pasemos a otra de las 
tendencias epistemológicas de este siglo, más próxima a nosotros 
en el tiempo y en el espíritu: la de Jeans y Eddington. Los filó. 
sofos profesionales han calificado de científicos filosofantes y hasta 
de diletantes a estos astrónomos, al aludir a sus concepciones epis- 
temológicas; sin embargo, estimamos que esas concepciones, aun- 
que limitadas a la ciencia física en sentido amplio, y que pueden 
resumirse en la frase de Jeans: “La física moderna se ha movido 
hacia el idealismo”, contienen notas aplicables a todo el conoci- 
miento. En sus Nuevos fundamentos de la ciencia, de 1935, Jeans 
analiza crítica e históricamente el desarrollo de la ciencia natural 
a la luz de las concepciones físicas y astronómicas contemporáneas, 
destacando la importancia cada vez mayor de la actividad mental 
en esas concepciones y del simbolismo matemático en las construc: 
ciones científicas. En forma algo semejante a las etapas del positi- 
vismo, Jeans establece para la física tres momentos: animista, meca- 
nicista y matemático, mostrando que si no había razones para 
suponer que la naturaleza obedecía a dioses creados por nuestra 
fantasía o nuestro capricho, tampoco las hubo para suponer que 
su comportamiento debía ser semejante al de nuestros músculos 
o tendones; en cambio, un conjunto abigarrado de fórmulas y sím- 
bolos matemáticos daba mejor cuenta de ese comportamiento. Si 
esta vinculación de la ciencia física com la matemática muestra 
uno de los rasgos que acerca la física al idealismo, otro hecho, que 
Jeans destaca, acentúa esa tendencia de la física contemporánea: 
la ciencia física no estudia los llamados hechos físicos, sino el co- 
nocimiento de esos hechos, o mejor, de los sucesos físicos. Cono- 
cimiento y entes matemáticos, tal es la atmósfera ideal que en- 
vuelve cada vez más a la ciencia natural, en especial a la física. 
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. También Eddington muestra esta tendencia hacia el idealismo 
a través de su “subjetivismo selectivo”, que expone en Filosofía de 
la ciencia física, de 1939. Si se compara este libro con otro suyo 
anterior, de 1928, La naturaleza del mundo físico, el cambio es 
claro y “significativo. Mientras que en el libro de 1928 el sujeto 
era la naturaleza y el conocimiento físico una consecuencia, en 
el libro de 1939 los papeles se invierten: el protagonista ahora es 
el conocimiento físico, y una de sus aplicaciones, la teoría relativa 
a la naturaleza del universo físico. En su última concepción, teñida 
de cierto acento kantiano, Eddington llega a admitir que las leyes 
más generales que rigen el conocimiento físico, leyes de validez 
universal que él denomina epistemológicas, dependen sólo de 
nuestro equipo intelectual y no de una pretendida naturaleza ob: 
jetiva. La analogía que Eddington presenta es esclarecedora. Supo: 
ne que un ictiólogo pretende definir la fauna marina de cierto 
lugar mediante un criterio positivo, vale decir, sin presupuestos 
metafísicos. Cómo él extrae esa fauna con una red cuyas mallas 
no son inferiores a los cinco centímetros, deduce como ley general 
que los peces de ese lugar tienen todos magnitud mayor de cinco 
centímetros. Es claro que tal conocimiento nada tiene que ver con 
la naturaleza objetiva, pues depende única y exclusivamente del 
instrumento con que seleccionó el material observado. En esta ana- 
logía los peces representan el material aportado por la naturaleza 
y la red el equipo sensorial e intelectual del científico. Por su- 
puesto que si alguien pretendiera refutar al ictiólogo diciéndole 
que en ese lugar puede haber peces menores que los de cinco 
centímetros, con toda razón el ictiólogo replicaría que tal afirma- 
ción es clara y literalmente metafísica, es decir, que va más allá 
del único conocimiento ictiológico positivo. Se ve cómo a través de 
esta concepción eddingtoniana, vamos hacia el idealismo  (subjeti- 
vismo y conocimiento), mientras que por otra parte se acentúa 
la importancia de los “observables”, únicos entes que, según mu- 
chos físicos contemporáneos, constituyen el fundamento de las 1n- 
vestigaciones físicas. 

Pero Eddington parece haber ido más lejos, pues no sólo 
dependerían de nuestro equipo sensorial e intelectual las llamadas 
leyes epistemológicas, sino que tendrían el mismo origen también 
ciertos valores numéricos que expresan constantes universales que 
rigen el mundo físico, tales como el número total de protones y 
electrones del universo, o la razón entre la masa del protón y la 
del electrón. Jeans critica esta extensión epistemológica declarando 


ton no ha demostrado), no ve cómo esa razón constante no sea 
aplicable también a las manzanas y las naranjas. La cosa en verdad 


lecciones de 1947. Utiliza como analogía un ejemplo histórico toma- 
do de la matemática. Así como los hebreos y los egipcios dieron del 


valores aproximados obtenidos experimentalmente a través de me- 
diciones, mientras que Arquímedes dedujo ese valor numérico con 
la aproximación deseada sin más que aplicar los postulados de la 
- geometría y, por tanto, sin medición experimental alguna, de la 

misma manera Eddington, que sería el Arquímedes físico, obtiene 
- valores muméricos relacionados con fenómenos físicos, sin medición 
- alguna, y sí deduciéndolos de una serie de postulados muy genera- 


los postulados de la geometría de Euclides encierran implícitamen- 
te el número x. Pues es claro que por generales que parezcan los 
postulados tácitos o explícitos de Euclides, ellos son específicamente 
geométricos, y no nos asombra que de ellos surjan constantes uni- 
versales del mundo geométrico; igualmente son bastante específicos 


la masa y la energía, el principio de exclusión, etcétera; de manera 
que tampoco debe asombrar que de su elaboración surjan cons- 
tantes universales del:mundo físico. 
Sin profundizar estas cuestiones, sólo nos interesa señalar, en 
E la física misma, la importancia y preponderancia que en las co- 
Ad rrientes epistemológicas de la primera mitad del siglo fueron adqui- 
riendo los elementos racionales e ideales frente a los elementos 
empíricos y materiales. En efecto, por un lado encontramos los 
típicos instrumentos de la razón: lógica, matemática y lenguaje; y 
por otro lado el conocimiento, ente ideal por excelencia, como los 
elementos que actualmente' parecen adelantarse en el proscenio del 
proceso científico, dejando los demás elementos en la penumbra. 
Hasta la experimentación, aun manteniendo su carácter de árbitro 
final, se esfuma ante la finalidad cognoscitiva. Uno de los grandes 
físicos actuales, Dirac, ha dicho: “El único objeto de la física teóri- 
ca es calcular resultados que pueden ser comparados con la expe- 
riencia”. Un espíritu que no sintonizara con la tendencia actual 


de la bisica quizá observaría que tal objeto sería redundante, ya” 
que aquellos resultados se podrían obtener directamente por la ex- 


4 que “mientras. e Eddiogión. no SOTA que los. oo y “electro 
_ Nes no son manzanas y naranjas (cosa que por supuesto. Edding- 


no es tan simple y Whittaker nos proporciona la solución en sus 


número a, es decir, de la razón de la circunferencia al diámetro, 


les que encierran implícitamente aquellos valores numéricos, como - 


los postulados de Eddington, pues éste admite la equivalencia entre . 
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| perienicia; pero parece que así no opinan los únicos que tienen el 
derecho de hacerlo: los físicos. 


Para terminar, quisiera aún mencionar una dirección de estu- 
dios que desde otro flanco confirma esta concepción de la ciencia 
como un vehículo humano que tiende al conocimiento, dentro de 
una atmósfera peculiar que, a falta de otro nombre, llamaremos 
la atmósfera del saber. Nos referimos a la historia de la ciencia, 
disciplina científica que puede decirse ha nacido en este siglo. 
La tendencia encabezada por George Sarton concibe la historia 
de la ciencia como una disciplina que, a través de una visión 
|] sintética y unitaria de la ciencia, contribuye entre otras finalida- 
E des a aclarar el desarrollo de las doctrinas epistemológicas. Pero 
- nos parece indudable que la vinculación entre la epistemología y 
/ la historia de la ciencia es más profunda y que no se limita a 
la contribución histórica del desarrollo científico. De otra manera 
¡no se explicaría cómo la mayor parte, si no todos los epistemólo- 
¡gos de este siglo, se han ocupado, a veces hasta profesionalmente, 
de la historia de la ciencia. Basta pensar en Mach, Ostwald, Enri- 
ques, Duhem, Brunschvicg y Russell mismo, quien ha publicado 
hace poco una historia de la filosofía occidental. Pensemos, además, 
cuán frecuente es la pareja “historia y filosofía de la ciencia”; el 
último ejemplo, sintomático por cierto, podemos verlo en el actual 
proyecto de federación de la Unión Internacional de Historia de 
la Ciencia con la Unión Internacional de Filosofía de la Ciencia, 

- de reciente creación, con el objeto de que esta última pueda incor- 
porarse al ICSU (Consejo de Uniones Internacionales Científicas) . 
La historia de la ciencia ha puesto de relieve el factor humano 

en el proceso científico, factor de orden espiritual que ha de agre: 
garse a los elementos ideales que envuelven la ciencia de hoy, y 
que han llevado a Sarton a propugnar un nuevo humanismo en 
el cual la ciencia integra armónicamente las actividades humanas, 
y cuyo instrumento realizador sería, precisamente, la historia de 


la ciencia. 


13 
1% 


Algunas conclusiones pueden extraerse del análisis anterior: 
las concepciones epistemológicas de la primera mitad del siglo han 
puesto de manifiesto la tendencia del proceso científico hacia el 
idealismo, en el doble sentido técnico del término: como predormi- 
nio del ente ideal representado por el conocimiento, elemento que 
se ha convertido en el protagonista del proceso científico en cual- 
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quier sector; como reconocimiento del elemento espiritual y del 


valor humano que, a través de los instrumentos racionales y de 
los factores subjetivos, penetran en ese proceso y lo vivifican. Por 


as 
A 


H 
A 
y 


otra parte, resuena en la ciencia actual un lejano eco del viejo 


Parménides, al manifestarse en ella una acentuada tendencia hacia 


la unidad, no de contenido ni de método, sino de esencia; tenden- 


cia que se vislumbra en el movimiento de unificación de la ciencia 


que propugna el grupo heredero del Círculo de Viena, al hacer - 


del conocimiento el rasgo unitario y unificador del proceso cientí- 
fico y, finalmente, tendencia que asoma en los humanismos cientí- 
ficos que convierten la ciencia y afán por la verdad en uno de 
los focos de la actividad espiritual del hombre y en un factor 
de unión y de unidad. 


Conferencia pronunciada el 24 de julio 
de 1951, en el curso La filosofía cientifica 
- del siglo xx. 


Vittoria Colonna y la herejía de 


Juan de Valdés 


por RENATA DONGHI HALPERIN 


En las historias literarias suele colocarse a Vittoria Colonna 
en un plano un tanto o un mucho inferior (eso depende natural- 
- mente del crítico) a Gaspara Stampa, la triste y atribulada amante 
- que desfogó su amor por el bello señor de Treviso, Collaltino, 
': Conde de Collalto, en admirables versos que podríamos atrevernos 
a calificar de románticos. Este menosprecio por nuestra autora, acaso 
fuera más ajustado decir menor aprecio, nace del desdén, justi- 
ficado casi siempre, con que desde mucho, pero sobre todo a 
partir de la magnífica historia literaria de De Sanctis, .se juzgan 
los escritores que huelen a imitación de Petrarca o, sencillamente, 
a mesura. Sin embargo, Vittoria Colonna es digna del recuerdo 
de la posteridad no sólo por el señorío de una existencia ejem- 
plar, sino también por ser la imagen cabal de la mujer urgida 
por estímulos que hasta aquel entonces se consideraban ajenos 
a ella. 

Casi es pleonasmo decir que Vittoria Colonna pertenecía a una 
gran familia. La cultura renacentista es aristocrática, cultura de 
señores y sobre todo para señores, si bien el talento y el esfuerzo 
abrían las puertas del privilegio, como otrora la iglesia, a seres de 
origen plebeyo. Para las mujeres tal hecho era bastante más difí- 
cil, y si bien hubo excepciones, difícilmente adquirían junto con 
la fama que la erudición o el arte les deparaba el prestigio social 
a que tanto aspiraban. 

Era Vittoria Colonna hija de Fabricio, capitán esforzado des- 
cendiente de antiquísima familia romana, y de Agnese d'Urbi- 
no que llevaba en sus venas sangre esforcesca. Es Vittoria el mar 
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entonces, y si contemplamos su retrato —digno es de contemplarse e 
ese rostro sereno, esa frente limpia, esos ojos honrados—, recordare- | 
mos las palabras de Manzoni al definir la belleza de la mujer í 
lombarda: bellezza molle a un tempo e maestosa, aunque poca 
sangre lombarda había en Vittoria, porque los Sforza, por aquel ; A 
entonces, eran más de Romagna que de Lombardía. A 

Casó muy joven con Fernando Ávalos, Marqués de Pescara, y 
eso porque convenía a los españoles asegurar la fidelidad de Fabri- 
cio Colonna, que, de parte francesa, se había iniclinado hacía 
poco a la de España. Con su casamiento, Vittoria entra en la corte 
de las tristes reinas dolientes, doña Juana de Aragón, viuda del Rey 
Fernando el viejo, y su hija del mismo nombre, viuda del Rey 
Ferrantino. 

Una obra nos introducirá en la corte de Nápoles de aquel 
entonces: la Cuestión de amor, cuyo secréto develó Croce al hallar 
que es una novela en clave. “He hecho un descubrimiento —dice 
Croce— que me avergúenza llamar tal, tan sencillo es, aunque 
nadie lo haya hecho antes que yo... La “lave” diría Pascoli, estaba - 
en el quicio de la puerta...” Esto es decir, con elegancia y buen 
humor, que nadie, ni Ticknor que elogia la novela citada, la 
había leído. 

Esta novela se publica en el siglo xvi, su acción transcurre en 
Nápoles y son sus personajes Belisena, la famosa Bona Sforza, que 
llevó en dote a su marido, el rey Segismundo de Polonia, tres 
cosas que le inspiraron el melancólico e irrepetible dístico; Flamián, 
el caballero que la amó y sirvió; y un amigo de éste, personaje 
obligado en toda novela epistolar, Vasquirán. Esta Cuestión de amor 
de dos enamorados de destinos distintos, si bien ambos malos, ya 
que “al uno era muerta su amiga; el otro sirve sin esperanza de 
galardón”, nos refiere la contienda “que se mueve... a manera de 
diálogo, en demanda y respuesta, qual de los. dos con más razón 
de la fortuna, como más lastimado o más appasionado se deue 
quexar”. No intervendremos en la disputa, aunque el autor nos 
invite a ello; nos interesan más otros personajes que reconoceremos 
“por las primeras letras de los nombres fengidos” que “son las pri- 
meras de los verdaderos de todos aquellos caualleros y damas que 
representan, y por las colores de los atavíos que allí se nombran...” 
Es una Nápoles idílica, sin pueblo, enteramente cortesana, donde 
viven “caualleros y mancebos y damas y muchos otros príncipes 
y señores (que) se hallaban en tanta suma y manera de contenta- 
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miento y fraternidad los unos con los otros, assí los españoles unos 
con otros como los naturales del país con ellos, que dudo en diver: 
sas tierras ni reynos ni largos tiempos pasados ni presentes tanta 
conformidad ni amor en tan esforzados y bien criados caualleros ni 
tan galanes se hayan hallado”. | 

Entre tales galanes caballeros y damas están los marqueses de 
Pescara, familia ésta aragonesa, radicada desde hacía un siglo en 
Italia, y que con la llegada de los castellanos había reconquistado 
el prestigio, perdido durante la conquista francesa. Son ellos, como 
todos, amantes del lujo y del boato. Así nos los describe el anó- 
nimo autor: “La Señora marquesa de Persiana (Pescara) sacó una 
saya de brocado carmesí con una barra de terciopelo carmesí ancha, 
sentadas sobre raso blanco cortadas por encima; una gorra, de raso 
carmesí acuchillada forrada de raso blanco; una guarnición de 
una hacanea de oro tirado con floques y franjas de grana y blanco, 
con una letra que decía: Los dos de la guarnición —goza bien quien 
las merece— y el enforro quien padece”. El marido no está menos 
lujosamente ataviado: “Sacó un saco de raso blanco con unas tiras 
de tafetán leonado, enlazadas por todos los girones con unas ma- 
dexas de seda blanca que las añudavan; una capa de paño leonado 
con unas tiras de tafetán blanco trabessadas por todo el capuz; 
e los mozos e pajes vestidos de raso blanco e paño leonado, con 
una letra que decía: Porque la una es en vos — lan complida mi 
angustia es tan crecida.” 

Pero no nos detengamos en esta figura de petimetre si quere- 
mos juzgar al marqués de Pescara. Esforzado era y valiente. De los 
primeros en la guerra, en Pavía él condujo los soldados a la victoria. 
Y además, cortesano y poeta, y ambicioso. No es una página muy 
brillante la de la conspiración con Morone, que, encarcelado en 
Milán, le habló con tan convincentes razones, le hizo entrever con 
tanta habilidad la corona del reino de Nápoles, que transformó 
al carcelero en conjurado, sólo que, arrepentido el marqués o ate- 
morizado, reveló todo al emperador y se “aprestó a convertirse una 
vez más de conjurado en carcelero. Y aun en juez. Acaso debiéra- 
mos llegar a la conclusión o el marqués de Pescara se había italia- 
nizado mucho o no fuera privativo de los italianos el traicionar 
al amigo o al cómplice. 

Y no concluyen sus méritos: era, y esto para la esposa adquiría 
suma importancia, enamoradizo y por lo tanto infiel. Todos cono- 
cían su amor por la virreina, pasión si audaz no muy afortunada, 
ya que Pescara se lamentaba: 
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Si tú me cierras, Ámor, 
en el mejor tiempo la puerta, 
la de la muerte está. abierta. 


Y Vittoria sufría, pues era esposa amantísima y sagaz y sensible, 
y esas penas de amor pondrán en sus versos la melancolía que irrumpe 
entre la trabazón de la manera o la escuela, 


De pronto el anónimo autor de la novela deja los nombres su- 
puestos y el relato adquiere, con los verdaderos, la jerarquía de la 
historia. Ya no se trata de los amores de Flamián y Belisena, ni de 
torneos o justas; los caballeros se aprestan para la batalla y a la bata- 
lla se llega sin antifaz. Allá van: “El señor Próspero Colonna con 
cientos hombres d'armas. El señor Fabricio Colonna que fue elegido 
lugar tenienté general del campo con cient hombres d'armas. El 
Conde Populo con cincuenta hombres d'armas... Sólo baste que fue 
la suma de la gente d'armas que el Virrey llevó mill e dozientos hom- 
bres d'armas e setecientos caballos ligeros o ginetes, con la campaña 
que don Pedro de Castro allí tenía e los cincuenta ballesteros a ca- 
ballo del rey. Fue elegido capitán general de los caballos el marqués 
de Pescara.” 

Muchos de ellos traspasarían la puerta de la muerte, otros en- 
contrafían el cautiverio; pero con qué despliegue de lujo, con qué 
ostentación de prendas y de caballos se aprestaban los nobles, ya 
españoles, ya naturales, hermanados en la gallardía y en el valor, 
para enfrentar una u otra cosa. El señor Fabricio Colonna “llevó 
cinco cavallos de su persona; los dos con atavíos de seda de colores, 
el uno con unas sobreguardas de sayo carmesí e brocado hecho a 
cuartos, otro de brocado raso, otro de brocado rico”. El marqués 
de Pescara “llevó cuatro aderezos... el principal era de raso carmesi 
con unos fresos de oro torneados”... Pero nadie tan apuesto, ni tan 
lujosamente ataviado como el Conde Atorran Farramosca, que lucía 
“un sayón de raso carmesí con unas águilas de oro bordadas en las 
piezas, de las cuales salían unos fuegos que ocupauan todos los vacíos. 
Era rico que se cree que fuesse el atavío que más había costado uno 
por uno.” 

“Nuestro Ettore Fieramosca”, el paladín del valor italiano, me- 
noscabado por los franceses, no hacía mal papel en aquella larga fila 
de caballeros, españoles y naturales que iban, en acostumbrada fra- 


ternidad, con gran despliegue de caballos hacia la desafortunada 
batalla de Ravenna. 
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“Si querías victoria, yo estaba contigo —se lamentaba la esposa— 
pero tú al abandonarme también alejaste a ella... Tú vives contento 
y sin cuidado; pues, pensando en la nueva gloria adquirida, no te 
importa privarme de tu amor; mas yo, con el rostro desdeñoso y 
triste guardo tu lecho abandonado y solo y mezclo mi dolor con 1 
esperanza y con vuestro goce templo mi pena.” 


Si tú me cierras, Amor, 
en el mejor tiempo la puerta, 
la de la muerte está abierta. 


Muy pronto pasó por la abierta puerta el bizarro marqués de 
Pescara. Fue en 1525 y tenía treinta y tres años de edad. 


De no habérselo prohibido el papa, Clemente VII, Vittoria 
hubiera tomado los hábitos; sin embargo, aunque no se encerró en 
el convento, buena parte de su existencia la pasó en el silencio reco- 
leto del claustro, recordando al marido muerto, la dicha ida, el amor 
vano. En esa soledad ensalzó la memoria del ausente, magnificó su 
recuerdo, purificó su vida, cinceló una figura digna y noble si no 
real, hasta que en la fe, en esa gran fe del corazón, halló el sosiego 
tan necesitado. 


En 1535 Juan de Valdés se establece, definitivamente, en Nápo- 
les. Hacía varios años que viajaba por Italia, deteniéndose en diver- 
sas ciudades, sobre todo en Boloña, donde españoles e italianos se 
encontraban en las aulas universitarias. Estaba disgustado con papa 
Farnesio y esta malevolencia acrecentaba su afán de reforma ecle- 
siástica y sus esfuerzos para que el emperador reuniera el concilio. 
Trabajos poco afortunados, y cuando la Corte abandonó a Ná- 
poles para dirigirse a Roma, Valdés creyó inútil el seguirla y “la 
principal causa —escribe al cardenal Gonzaga— porque me quedé 
aquí fue ésta, por no sentir tanto el afrenta del general y el pesar 
del particular, y créame que todo el mal está en que este pobre prín- 
cipe, en cierta manera que él no la siente, está dominado de dos 
bestias.” 

Amargado, decepcionado, vuelve a sus meditaciones religiosas 
y el Valdés de los últimos años será el que ha visto Stern: un indivi- 
duo que se preocupa exclusivamente de los problemas de la salva- 
ción del alma (Cione). 

Exclusivamente, hay, pues, una diferencia de grado entre el 
Valdés de los últimos años y el de los anteriores, tan ricos en estímulos. 
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Juan de Valdés había vivido en el castillo de Escalona, cuyo 
señor, don Diego López Pacheco, marqués de Villena, tenía a su servi- 
cio al alumbrado Pedro Ruiz de Alcaraz, famoso por sus sermones 
laicos escuchados con tanto interés por los señores, el Fe del 

castillo, las damas y los pajes del marqués. 


Pero la vinculación más importante de Juan de Valdés fue 
con la Universidad de Alcalá, foco del erasmismo español. Su obra 
El Alfabeto Cristiano es considerado el aporte original más valioso 
de tal Universidad. Muy pronto, en Nápoles, en torno a Juan de 
Valdés, buen decidor, y atrayente de persona, poseedor de ese he- o 
chizo viril que distinguía y distingue a muchos españoles, se reunió 
un grupo de seres realmente extraordinarios. Allí humanistas, Marco 
Antonio Flaminio y Jacopo Bonfadio; oradores sagrados, Pietro 
Martire Vermigli y Bernardino Ochino; nobles, Galeazzo Caracciolo 
y Gian Francesco Alois; prelados, Pedro Carnesecchi, Pietrantonio 
de Capua y Juan Tomás Sanfelice, arzobispos de Otranto y Cava, 
respectivamente; altas damas, Isabel Briseña, Clarisa Ursina, Doro- 
tea Gonzaga, Constanza D'Avalos, Catalina Cibo, María de Ara- 
gón, Juana de Aragón, esposa de Ascanio Colonna y la propia 
Vittoria Colonna. Sobre ellas brillaba Giulia Gonzaga, famosa 
por su piedad y su belleza. Y junto a estas ilustres, otras figu- 
ras menores, cuyos nombres desdeña la historia. Solía reunirse la 
“brigata” (y recuerda en efecto la del Decamerón, sobre la cual 
Boccaccio esparció la alegría napolitana absorbida en el largo lapso 
transcurrido en la añeja corte del Rey Roberto) en la casa de 
campo de Juan Valdés en Chiaia, o en la de Giulia Gonzaga o 
en la de Bernardo Guesta en San Giovanni a Carbonara. 


En esas casas de señores, en esos jardines deliciosos, frente al 
magnífico espectáculo del mar, platicaban largamente, sosegada- 
mente, de salvación del alma, de la gracia, de las obras. Es posible 


que no todo ya fuese sosiego, pues en 1535 la pasión entraba, con el 
bando, en las disquisiciones. 


Juan de Valdés, que no inicia en Nápoles un movimiento religio- 
so, sino injerta su propio pensar en el de los “spirituali”, como años. 
antes el erasmismo en la España de los alumbrados, llegaba con el 
prestigio de caballero de país conquistador, del nacimiento, de la 
prestancia, de la obra, y sobre todo de su vinculación, si bien indi- 
recta, con el hombre a quien todos admiraban: Erasmo. 


Juan de Valdés es erasmista y con él entra la palabra de Erasmo 
en Italia. 
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| Curiosas las vicisitudes del acontecer histórico; precisamente 
estas vueltas y revueltas convierten su estudio en un calidoscopio 
fantástico, donde, sin embargo, nada surge porque sí, aun cuando 


El haber borrado de la figura de Erasmo sus líneas fundamen- 
tales vuelve difícil el explicar que la voz no resonara en el ámbito 
cultural italiano del 500; mas si completamos la figura, si a la Moria 
y a los Coloquios agregamos el Enquiridion o Militis Christiani; la 
Querella Pacis; la Declamatio de Morte; De inmensa Dei Miseri- 
cordia Concio etc., veremos aparecer bajo nuestras manos un Erasmo 
bien diferente —y acaso opuesto— del que se imagina la generalidad 
de la gente, que han hecho de él una especie de Voltaire del siglo XVI. 
Un Erasmo, por decirlo con Bataillon, que es, si se nos permite el 
anacronismo, sorprendentemente pietista. Quizá fuera más acertado 
el decir que surge un humanista del siglo xv en que se ha injertado 
buena parte de la doctrina de Savonarola. Un Valla y un Ficino que 
se hubiesen formado en conventos; cultores de la antigúedad clásica, 
pero abrevados en San Agustín y la patrística. Diferencia fundamen- 
tal, en verdad. Porque en el siglo XVI el tono cultural italiano no lo 
daba la iglesia, y los sabios italianos eran —al decir de Erasmo— más 
paganos que los paganos que estudiaban. La palabra del. humanista 
holandés no podía repercutir en un país que había escuchado a Ma- 
quiavelo. Y la reacción de España y de Italia frente a la doctrina de 
Erasmo nos prueba una vez más que el siglo XVI español no corres: 
pondía al siglo XVI italiano. En España el reloj se había retrasado 
en cien años; por ello Bataillon pudo escribir su magnífico libro: 
Erasme et Espagne, mientras de Nolhac pudo sólo escribir Erasme 
en Italie. Y es precisamente en Italia donde Erasmo gesta el libro 
que los modernos consideran fundamental: El elogio de la locura. 
Obra que acude a nuestra mente como un desfile de máscaras de la 
plaza de San Marcos. Reuniones festivas en que damas y caballeros, 
ocultos por el antifaz, descubren lo que de eterno hay en los seres que 
habitan nuestro planeta. 

Juan de Valdés, español, influye en región fuertemente españo- 
lizada, y en un círculo compuésto por eclesiásticos y damas. En Espa- 
ña el iluminismo se difundía entre nobles, mujeres y clérigos; éstos 
casi siempre cristianos nuevos. Muy pocos debían de ser los cristianos 
nuevos en Nápoles, acaso sólo el propio Juan de Valdés, dicen, por 
parte materna. 

La doctrina de Juan de Valdés está inspirada en la de Erasmo; 
en su primer libro publicado en Alcalá en 1529 lo cita. Por otra 
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- parte su estructura se acerca bastante a la de los Coloquios. 
je histórico, Fray Pedro de Alba, arzobispo de Granada, falle- 
1acía poco. Éste es el que lleva la voz cantante. Bataillon dice 
1lí no sólo se expresa la doctrina de Erasmo, sino lo más atrevido 
- ella. El interés principal del comentario del Credo es el de ser 
omado, casi textualmente, del Coloquio Inquisitio de fide, en que se 


doctrina católica. 
En Nápoles escribe el Alfabeto Cristiano, diálogo dedicado “A su 
muy ilustre señora doña Julia Gonzaga y enseña la vía verdadera 


- diez Consideraciones, todo publicado después de la muerte del autor, 
son los puntales de la doctrina de Valdés. En el Alfabeto Cristiano 
los interlocutores son laicos, y no de casualidad. El monachatus non 
AR est pietas era el grito de combate de estos reformadores que buscaban 
la religión íntima, la del alma. “Dios quiere el corazón —repite 
-Valdés— y sin él nada vale, ni el ayuno, ni las plegarias, ni las obras 
de piedad. El propio amor de Dios no inspirado es obra de la carne. 
- Dios no se deleita en la mortificación corporal; quiere que los hom- 
E as bres se despojen de amor de sí mismos, de tal manera que, mortifi- 
cados, no se duelan, ni se resientan; tampoco quiere que se priven de 
sus bienes, pero que los posean de tal manera que, despojados, no lo 
- tengan a mal, ni se entristezcan (Cons. 37) .- 
No €s la ley que frena, el cristiano es libre y puede decir con San 
- Pablo: Omnia mihi licent, porque no teme ser castigado por trans- 
gresión alguna, pero tampoco espera verse premiado. De manera que 
la libertad cristiana consiste en la abrogación de la ley, y tal libertad 
se ejercita cuando los hombres observan el decoro propio del cris- 
tiano, que es miembro de Cristo y debe conformar su vida en todo 
con la de Cristo (Cons. 36). 

Es el humanismo del 400 que se refleja en estas palabras, huma- 
nismo llevado a España por los hombres de Cisneros. Por ello creo 
acertado a Cione cuando afirma: “de allí el tono humanista origi- 
nalísimo y sugestivo de la ética valdesiana, que, superado todo residuo 
de trascendencia, siente con claridad el carácter inmanentístico de 
la moralidad y hasta llega a descubrir el placer que ella proporciona.” 


Vittoria Colonna escribe, excepción hecha de la epístola ya cita- 
da, después de la muerte del marido. Este cancionero carece, por lo 
tanto, de la primera parte In vita y los versos nos llegan como los de 


rsonajes que intervienen, los tres eclesiásticos; uno de ellos 


ntrevé que el cisma de Lutero deja intacto lo más profundo de la. 


para conquistar la luz del Espíritu Santo”. Este diálogo y las Ciento 
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la Vita Nova, sombras que expresan lo que en el alma del poeta ya 
es sombra. Esto da un carácter peculiar a la obra traspasada por la 
real melancolía del alma. Realismo, sinceridad, inmediatez, caracteres 
de las obras femeninas, si el talento y la cultura de la autora per- 
miten soslayar la manera o retórica. 

El esposo se idealiza y los días pasados a su lado o trascurridos en 
dolorosa espera, vuelven a la mente de Vittoria que expresa su deses 

anza o rememora sus dichas. ¿Cómo olvidar el retorno de Avalos 
a Ischia? Volvió coronado de gloria y rico en despojos ganados a los 
enemigos en tremenda batalla: “Vencido por mis ruegos, me mos- 
traba sus bellas heridas y me contaba cuándo y cómo había logrado 
sus victorias tan gloriosas. La pena que prueba ahora al recordarlo, 
equivale al goce probado al escucharle. ¡Y en esto y en aquel pensa- 
miento gozo y lloro muchas lágrimas amargas y pocas dulces!” 

Se amortigua el dolor, la religión da sosiego y refugio a la atri- 
bulada. No abandona la corte, antes vuelve de vez en cuando y su 
presencia no impide las fiestas ni el juego amoroso de los jóvenes. 
Al contrario, se complacía, ella de vida tan recoleta, mirando la gracia 
de los bailes, la alegría de los enamorados. Pero eran tregua en el 
camino. Su verdadera vida estaba en la contemplación y en las sa- 
brosas pláticas religiosas. Giulia Gonzaga reina en el cenáculo, pero 
Vittoria cultiva la amistad de Ochino de Siena, posiblemente el que 
sentía con mayor entusiasmo la renovación religiosa; los grandes 
del siglo están en correspondencia con ella, desde el Cardenal Bembo 
hasta Miguel Angel. Pero Vittoria no escribe tratados religiosos; es 
sencillamente una creyente que necesita volcar su fe en la poesía. 

Gaspary, por no citar sino uno, habla con cierto desdén de sus 
composiciones religiosas, opinando que en un cancionero del 500 no 
podía faltar su parte religiosa. Y se equivoca en lo que respecta a 
Vittoria Colonna, pues no ha advertido que son precisamente los 
sonetos religiosos los que reflejan, acaso, lo más auténtico del alma 
de la poetisa. 

Por aquel entonces y sobre todo para los que formaban el grupo 
de Juan de Valdés, la religión no era repetición de fórmulas, ni de 
ritos, sino problema vivo que urgía resolver. Si abrimos una historia 
literaria o filosófica de aquel siglo, veremos que las grandes cuestio- 
nes medioevales que creíamos relegadas a otro plano, vuelven a ser 
debatidas por teólogos y filósofos, por creyentes ilustrados y por igna- 
ras mujeres. Es el siglo del florecimiento místico español, el de Santa 
Teresa y el de San Juan de la Cruz. Por todo ello no es justo hablar 
desdeñosamente de sutilezas bizantinas cuando nos referimos a la 
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poesía religiosa de Vittoria Colonna. ¿Por qué sería sutileza el defen- 
der las obras, el encarecer la humildad humana, si era precisamente 
lo que se debatía con encono, con dolor, en el mundo? ¿No pagarán 
muchos con el ostracismo, con el despojo y tal vez con la vida, el ha- 
berse ocupado de tales problemas? 

Si tenemos la paciencia de leer la poesía de Vittoria Colonna, 
paciencia que evidentemente no tuvieron los críticos, hallaremos mu- 
chos motivos para no creer a pie juntillas lo que se repite en los textos 
de literatura. Ni disquisiciones bizantinas, ni exposición de doctrina, 
aunque hallamos ésta y aquéllas, sino vivencia poética que desemboca 
en su única expresión legítima: la poesía. 

El tema de la muerte de los inocentes vuelve con «insistencia. 
Esta mujer que no pudo ser madre (y fue para ella motivo de gran 
pesar) halla acentos ternísimos: “Appena eran sugli omeri vostri 
nati — 1 vanni, o cari e pargoletti amori — Che alzaste infino al cielo 
il primo volo.” 

Fijémonos en la frase tan justa, tan conmovedora: cari e pargo- 
letti amori. Oh caros y pequeñitos amores. 

¿Qué decir de la plasticidad de las imágenes? 


Tempo e pur ch'io con la precinta vesta, 
Con gli orecchi e con gli occhi avidi e intenti 
Con le lucerne in man vive ed ardenti 
Aspetti il caro sposo e lieta e presta 

Per aprirgli la porta... 


Vedremmo, se piovesse argento ed oro, 
Ir con le mani pronte e i grembi aperti... 


Y con qué precisión y fuerza expresa su maravilla ante lo extra- 
ordinario: la Virgen que amamanta al Hijo de Dios. 


Il tuo latte il figliuol di Dio nudriva, 
Or com'ei non t'ardeva e non tapriva 
Con la divina bocca il petto e il core? 


o la Virgen ante la muerte del Hijo, de quien Dios padre, es verdad, 
le ha revelado “il secreto”, pero ella, madre verdadera, no puede 
sosegar ante el desgarrar de la carne: 


Ma perché vera madre il partorio, 
Certo é che infino alla sua sepoltura 
Sempre ebbe il cor, d'ogni conforto privo. 
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Si en un primer momento Vittoria creyó necesario encerrar su 
vida en el convento, más tarde tal propósito no volvió jamás a su 
mente, si bien pasara muchos días recoletos. Que no fuera menester 
tal cosa ya lo había expresado Erasmo y el propio Juan de Valdés. 
Cuántas veces debía resonar en las conversaciones de Chiaia el Mo- 
nachatus non est pietas. No es lo exterior lo que importa, no son las 
obras las que conducen a Dios; Dios quiere el corazón. La sujeción a 
la ley no lleva a la paz, porque, no pudiendo entender el hombre 
la intención de Aquél que dio tal ley, trata de satisfacerla con supers- 
ticiones y aun así se ve embestido por escrúpulos, tanto más fuertes 
cuanto más apegado permanezca a la letra. (Cons. 94). Nuestra sal- 
vación no depende de las obras exteriores, sino de la intención y de 
la misericordia divina. Aquellos que no comprenden que Dios ha 
satisfecho en Cristo su deseo de justicia vivirán siempre en temor, 
pues no hallan cómo ellos podrán satisfacerlo. De este temor nacen 
las supersticiones, los escrúpulos y las ceremonias. De todo nos libera 
la revelación, que nos asegura que Dios no castigará dos veces 
(Cons. 11). 

En la poesía de Vittoria no hallamos pensamiento tan atrevido 
que conduce, si nos lo proponemos, a una interpretación tan radical 
del valor de las obras humanas; pero hallamos claramente expresada 
la poca utilidad de la obra en sí y la necesidad de la gracia divina 
para la salvación. 

“Jesús —dice en el soneto 59— al recibir el bautismo no quiso pu- 
rificarse, pues ¿qué falta le hacía? Sino lavar con él las impurezas 
humanas. Y el hombre necio volvió al lodo, para luego, manchado, 
alejarse de su clara fuente. El gran padre nos invita hoy que escu- 
chemos a Cristo y a él debemos obedecer con nuestro humilde obrar.” 

El tema de la infinita misericordia vuelve con insistencia y es 
fácil advertir el motivo. En el soneto 63, en que trata de la Eucaristía, 
dice: “Día feliz aquel en que Nuestro Señor prometió alimentarnos 
con su puro y sagrado cuerpo y aseguró al hombre que permanecería 
siempre con él en este ciego mundo. Por tal virtud ¡cuán llevaderos 
volviéronse nuestros males! Pero esto no lo han entendido los sober- 
bios, sino los que habían vencido el odio con el amor, la ley con la fe.” 

Tan grande es el amor de Dios para con su criatura que ni cuan- 
do cayó Jesús bajo el peso de la cruz se abrió la puerta del cielo. 
Jesús, que la poetisa distingue siempre del Padre, “ciñe a mi cuello, 
con su mano llagada, el dulce y suave yugo”. Emplea la expresión de 
San Pablo que Erasmo recuerda tan a menudo. El yugo de la fe es, 
aunque yugo, suave y dulce, y la luz divina vuelve el peso llevadero 
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hacia Dios “quita temor y otorga esperanza” —como dice: Melchor 
Cano al referirse al iluminismo. De nada vale la ciencia humana; 
- no estudiemos, roguemos para que Él nos aleje del error: Snes 


certeza tiene de los dichos sagrados el que poco lee y mucho cree”. 


- Es la doctrina de Erasmo en su Enguiridion. Vano es el saber sí 


no lleva a Dios. Es usar una escalera para sentarnos en ella. “Más 


vale saber poco y amar mucho a Jesús, que saber mucho y amar 
“poco”. El saber profano es mero instrumento, pues la verdadera sabi- 
duría se halla solamente en los libros santos. 


Pero este cargar el acento en el valor de la gracia ¿no conducirá 
a la negación de la acción humana? ¿Caeremos en el servo arbitro de 


Lutero? No. Soberbia sería el creer que sin la ayuda divina es posible 
la redención, pero el hombre no es testigo impotente de su propio 
destino; no es, por usar la imagen del fraile rebelde, una bestia sobre 
la cual cabalga un ángel o un demonio. ¿En qué consiste, entonces, 
esta acción del hombre que dice a Dios: “Padre Eterno, puesto caso 
que mi sensible carne se tienta, no curéis, sino haced lo que hacéis, 
dadme el castigo que quisiereis, cumplid vuestra voluntad y no la 


—mía, la cual en ninguna manera quiero que se cumpla, pues siempre 


es contraria a la vuestra, la cual sola es buena, así como sólo vos sois 


bueno, y la mía es siempre mala, aun cuando me parece muy buena.” 
(Doctrina Cristiana) ? 


Nos contesta Vittoria Colonna: hacer posible el amor de Dios. 
Dios sólo pide amor, que es fe. “Vuol la nostra virtú solo per fede.” 
Y ese amor se logra despojando el alma de las pasiones. El orgullo del 
propio valor —dice en el soneto 24— enturbia la mente de los que en 
el reino de Dios hallan sólo sombras. El amor de sí mismo abre bre- 
chas por donde se cuela el maligno. Quien aspira al cielo “Preghi il 
Signor senza di se far stima”. Y en el soneto 16 afirma: “es necesario 
que libere mi corazón de la escoria terrenal, para que germinen en 
él frutos sabrosos y no cizañas. Quisiera seguir a Jesús para descubrir 
la verdadera lumbre que develó a Pedro, mas si tanto favor yo no 


suplico, no es por dudar de la ayuda divina, pero por no haberme 
liberado aún de los lazos humanos”. 


Es “en una noche obscura” de San Juan de la Cruz, son los pri- 
meros aposentos del castillo interior de la Santa de Ávila, es, por usar 
el término del entrenamiento místico, el momento purgativo, el solo 
que está en poder del hombre, pues el logro de las centellas gloriosas 
está en las manos de Dios. “Non ho da me forza all'alta impresa”. 


E grato. Sólo para a hombre A es Jesús avaro. Sólo je amor . : 
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Exclama el alma, pero no desespera, Dios mantiene firme la roca 
de su misericordia. 

Vittoria Colonna vive el maravilloso momento en que el cris- 
tiano siente la seguridad de la gracia, no de esa gracia ciega que be- 
neficia, no se sabe cómo, a unos y no a otros, que desemboca en la 
irresponsabilidad; sino la gracia que cae sobre todos porque Dios 
en su caridad no desampara jamás a su criatura. Para que ello acon- 
tezca es necesario una sola cosa: QUERER. Querer recibirla, aprestarse 
como la esposa que “con la precinta veste” espera al esposo para el 
viaje final. Este respeto por la voluntad humana, está expresado en 
toda la obra y, si sabemos leer, también en la de Juan de Valdés. 
“Dios quiere el corazón”. Al hombre, en su pequeñez, le ha quedado 
la posibilidad de dar o no su corazón a Dios, que tanto lo ansía, en 
su: inmensidad. Porque el hombre es libre. Y aquí nuevamente se 
junta la doctrina del humanismo cristiano con la del 400, con la 
que Pico expresó tan bellamente y cuya bandera fue la de la digni- 
dad, dignidad que no podría ser tal sin libertad. 

Es el cristianismo que se libera no sólo de la ley judaica, carnal, 
como afirmaba San Pablo, sino también de los temores y zozobras. 
Es como si después de mucho bregar, el fulgente sol italiano hubiese 
alejado las nubes hoscas para brillar de nuevo sobre la tierra liberada. 
Surge la conjunción completa de la vida, no por relajamiento moral, 
sino por hallar en esta vida moral una alegría, una bienaventuranza 
que no nace de premios ni de temores alejados. 

Ese aliento humanístico, intelectualista, se encuentra en toda la 
obra de Vittoria. Nada hay en los versos de esta mujer tan creyente 
que recuerde las visiones y éxtasis de Santa Catalina, medieval, ni 
de Santa Teresa, contemporánea, ni de Lutero, del cual se cuenta 
que entraba en batalla nocturna con el demonio. En ningún momen- 
to se rompe aquí el equilibrio anímico, en ningún instante la mente 
deja de cumplir con su papel rector. En todas sus páginas palpita la 
frase de Fray Francisco de Osuna franciscano reformado: “Dios está 
más allá de los goces que brinda a aquellos que lo buscan.” 


Interesante es seguir la línea sinuosa que recorren dos seres que, 
viviendo entre dos fuerzas antagónicas, se ven impulsados ya hacia 
una, ya hacia otra. Vittoria se aleja de la línea erasmista, que Casi 
siempre sigue, cuando ésta tiende a mitigar, que no a abolir, el culto 
de la Virgen. Por mujer, acaso, o por italiana o por ambas causas a la 
par. No en vano las dulces semblanzas de la madre-virgen habían sido 
y eran trazadas por los más grandes artistas italianos. La emoción 
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estética, el estado inefable que sólo la belleza produce y que lo siente. 
precursor o trasunto de la bienaventuranza eterna y que es, a menu- 
do, el hilo conductor de la fe, mantenía en lo más profundo el culto 
de la Virgen: Nuestra Señora que ocupa en el cielo el e que | 
ocupó en la tierra. > 7 UN 


* Pero si en esto se aleja de los erasmistas que eran la voz de Espa- 
ña que llegaba hasta ella, nuestra poetisa vive con los espirituales 
españoles ese afán de rescate de Tierra Santa y esa esperanza mesiá- 
nica que, en la época de Cisneros, se concentró alrededor de la figura 
del Cardenal y que, quince años después, se concentrará en torno a 
la figura de Carlos V: “ante quien tiembla no sólo el país del Tajo y 
del Ródano y del Po... sino cuanto muestra y circunda el gran 
padre Oceano”... “Seguid, pues, vuestro viaje —incita la poetisa— 
que el verdadero pastor, Clemente, guía para vos solo la desunida 
grey al mismo redil.” 


Aunque movida por diversas fuerzas y diversos factores, la doc- 
trina se nos presenta sin incongruencias y con tal claridad que la 
podemos encerrar en pocas frases de cuya ortodoxia nadie duda; sin 
embargo por sus vinculaciones, acaso por sus preocupaciones Vittoria 
Colonna también fue sospechada y vigilada; el Cardenal Polo fue el 
que la recondujo a la recta senda. Pero ¿qué podríamos añadir si 
recordamos que el propio Cardenal Polo se hizo merecedor de la 
misma sospecha? 


Estos años que surgieron tan fecundos en sentires y en pensares 
desembocan en el obscuro sendero de la contrarreforma. Recuerdan 
el desfile brillante de los apuestos caballeros, españoles y naturales, 
que ataviados de raso y oro, pasaban sobre sus caballos ricamente 
enjaezados bajo los balcones de sus damas y señoras para arrojarse 
por la puerta angosta del cautiverio y de la muerte. Y la vida de 
Vittoria termina también después de un brillante desfile. Eran be- 
llas las pláticas de Chiaia con apuestos hidalgos y buenos decidores, 
sesudos prelados y doctos humanistas. La cristiandad había alcanzado 
ese exquisito equilibrio entre la razón y la fe, la gracia y la libertad. 
La vieja savia clásica se había entroncado en la buena nueva traída 
del Oriente, y del injerto había surgido el humanismo cristiano, vale 
decir, la expresión más acabada del catolicismo que hallaba, cosa en 
extremo significativa, sus raíces más hondas en la palabra de San 
Pablo, el apóstol romanizado. La Roma vieja, la de los filósofos, 
conducía a la nueva, la de los cristianos, De Altalá de Henares, la 
Universidad que Cisneros fundó y llenó de humanistas, salía Juan 


de Valdés; de Boloña, Nebrija; de las obras de Valla, Erasmo. Era 
un nuevo enfoque mental y por él alcanzaron la concepción del hu- 
manismo cristiano, simple por clásico; y llegaron sin odios, sin que- 
mar bulas, ni destruir la comunidad de los fieles, la universalidad del 
Católico. Llegaron puros de corazón y limpios de alma. Base de todo 
la caridad; sin ella no podemos ser cristianos. Ésta es la señal que 
Jesús Cristo, Nuestro Señor, quiso que tuviesen los suyos entre todos 
los otros; en esto, dijo Él, conocerán todos que sois mis disefpulos, 

si os amáis unos a otros (Juan de Valdés). 


Eran muy bellos los años que presenció Vittoria en su madurez, 
|. pero también fue testimonio, cansada y triste, de la destrucción de 
l todo aquello. Marsigli y Ochino arrojados, impulsados a la separa- 
l ción de sus hermanos, Juan de Valdés, afortunadamente para él, ya 
ñ estaba fuera de toda persecución. Los demás o doblegarse o desterrar- 
Ñ se. Eran ventanas que se cerraban sobre el cielo azul. La Academia 
.- Pontiniana clausurada y Scipione, el gran Scipione Capece, desti- 
'tuido y desterrado. De hacía tiempo había desaparecido la Academia 

- Romana, allá se reunían hombres como Sadoleto, Bembo, Vida, 
'- Navagero. 


Habían sido los últimos años de esa vida italiana tan bella, tan 


rica, tan libre, tan inteligente. Volvían —como dijo Carducci— a bri- 


"Mar los dos astros siniestros para Italia: el papado y el imperio. Pri- 

- mer parto el Concilio de Trento. Pero aun en ese concilio el huma- 
nismo cristiano libró su última batalla; allá estaba Jerónimo 

- Seripando que renovaba la tentativa de Gaspar Contarini. Pero fue 
en vano. El equilibrio entre fe y razón, entre obra y gracia se rompió. 
Y hubo reforma y contra-reforma. A Valla, a Ficino, a Savonarola, a 

' Valdés, a Erasmo sucedió la compañía de Jesús. A la intención la 
forma; al corazón la casuística; a la fe, la ley. 


Sin embargo nada se siembra en vano; el humanismo cristiano, 
que se encerraba a sí mismo en una palabra: caridad, es lo que de vivo 
hay en ese pueblo terriblemente escéptico que es el italiano. Ya no 
es siquiera concepto, es sentimiento que guía su vida y que se ha ma- 
nifestado aun en los terribles años de prueba en que la constante 
prédica del odio no pudo desarraigarlo de los corazones, aun de mu- 
chos de aquellos que, por un desvío de la mente, aceptaban tales 
doctrinas. 


Pero el humanismo cristiano no sólo quedó en el fondo del alma 
italiana, sino reapareció mucho más tarde en su forma cabal. Reapa- 
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Los artífices oscuros de la Patagonia” 


por PROSPERO G. ALEMANDRI 


| La Patagonia, desde hace rato, está en primer plano en la con- 
ciencia nacional. Y quizá no sea ajeno a esta circunstancia el móvil 
que me ha impulsado a elegir un tema correlacionado con esta gran- 
de e importante heredad de nuestra patria. 

Conquistadores, exploradores, expedicionarios, investigadores, 
historiadores, geógrafos, periodistas, literatos, artistas y soñadores 
también, la han recorrido en su inmensidad y, de ellos, el libro, la 
novela, la crónica, la poesía y el lienzo guardan el homenaje consa- 
gratorio que la posteridad acuerda, más duradero que el mármol o 
que el bronce. 

Falkner, Muster, Mascardi, Darwin, Moreno, Moyano, Fontana, 
Piedrabuena, Lista, Carbajal, Albarracín, pertenecen a esa legión de 
varones intrépidos que desentrañaron los secretos de sus valles pro- 
fundos, de sus rodadas interminables, de sus montañas imponentes, 
de sus costas abruptas que un mar inmenso y bravío golpea con im- 
perturbable tenacidad. Sus excursiones dejaron sendero luminoso 
para que las generaciones que les sucedan se alleguen a las zonas 
fértiles y productivas de ese suelo donde brotará y acrecentará la ri- 
queza, al amparo del espíritu liberal de nuestras instituciones. 

Las descripciones de los viajes hechas por ellos mismos, por los 
historiadores o por sus biógrafos nos dicen de los resultados de las 
exploraciones, de la importancia de los descubrimientos y también 
de la vida de privaciones y de sacrificios que debieron soportar. 

Nos dicen de esos pedregales inacabables que se dilatan y pro- 
longan a medida de la marcha, idénticos, mudos, impregnados con 


» La materia de este trabajo fue inicialmente una conferencia leída en el 
Instituto Popular de Conferencias el 25 de agosto de 1950. El tema sigue siendo 


actual. (N. DE R.) 
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la sombría tristeza de la esterilidad, donde ni una flor, ni un árbol, y 
ni un pájaro alteran esa monotonía inexpresiva e impasible, donde 
sólo matas achaparradas salpican su inmensidad solitaria, con su 
verde macilento, con sus tallos retorcidos y raquíticos, con 'sus ho- 
juelas duras, con sus espinas amenazantes. Nos dicen de. los vientos, E 
de los fríos, de las nevadas, de las tolvaneras de tierra, de las noches a 
infinitas. , 

Ellos nos dicen de enormes rocas que presas de una soledad 
aterradora, alucinan la mente y alimentan la fantasía que ve en ellas 
las ruinas de ciudades ciclópeas, otrora deslumbrantes, con suntuo- 
sos castillos y catedrales soberbias, hoy arcos quebrados y murallas 
rasgadas. Nos dicen de grutas que esconden los restos de aquellos gi- 
gantes que fueron y cuya historia epopéyica de lucha y de sangre 
está aún escrita en las paredes, acaso como un reto a la conciencia 
de los conquistadores y de los aventureros que los desalojaron de 
sus lares y los aniquilaron. Y nos dicen, también, de una región pri- 
vilegiada en que sé: yerguen montañas policromas, coronadas de 
nieve que, al descongelarse, serpentea por sus laderas como mil rizos 
blancos de una cabellera de plata, de ríos caudalosos desbordantes 
de limo y de fertilidad, de lagos de nácar y esmeralda, de bosques 
milenarios, de selvas vírgenes, de valles encantados. 

Y ahora sabemos que aquellos suelos, aquellas rodadas sin límite, 
idénticas y mudas a los sentidos, que esa naturaleza, grande en todas 
sus manifestaciones, como también el brusco murallón de la costa, 
con sus escasos puertos y sus escotaduras sin vegetación, son solamente 
un reto a la bravura y al esfuerzo en su estructura exterior. En su in- 
terior se esconde el germen creador que aguarda la mano del hombre: 
petróleo, caolín, sal, yeso, baritina, hierro, carbón, señalan el camino 
a explotaciones industriales de que serán complemento otras activi: 
dades que surgirán en la zona próxima al océano, secundada y for- 
talecida por una fauna marina exuberante y fecunda. 

Comodoro Rivadavia es un índice. Nacida junto a los pozos de - 
petróleo, es apenas el núcleo de la futura gran ciudad. Así nacieron, 
en un círculo pequeño de explotación, las grandes ciudades mineras 
de otros mundos, y así se levantarán aquí, Aeuiendo el ritmo de la 
evolución universal. 

El brazo fuerte, en acción tesonera, cambió el curso de ríos y 
fertilizó valles que rinden opimas cosechas de trigo, de alfalfa, de 
hortalizas y de frutas de calidad insuperable. Floreció la agricultura 
con sus aspectos típicos, venciendo las profundas variaciones del cli- 
ma, la acción de los vientos y el problema de la irrigación y esta- 
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bleciendo los cultivos intensivos y la selección científica de las 
especies que mejor se adaptan. 

La explotación ganadera, que desde los primeros momentos fue 
la ocupación característica, ha constituido la Patagonia en el centro 
más importante de pastoreo ovimo. Los incalculables rebaños que 
pacen en las llanuras y en las mesetas descuellan en el mercado 
mundial. 

El espacio inconmensurable, la furia desencadenada de los vien- 
tos, el aterrador aislamiento de la lejanía, la esterilidad de la tierra 
seca y escarpada, las interminables travesías de las dunas, los fríos 
implacables, los quemantes salitrales, fueron vencidos por el espíritu 
emprendedor y el brazo hercúleo de individuos dotados de positiva 

Hoy, extensas y hermosas carreteras cruzan en todas direcciones 
y acercan los puntos más distantes con el automóvil; vías de ferro- 
carril unen la costa con la cordillera, servicios frecuentes de vapores 
comunican con la Capital Federal, servicios regulares de aviones en 
pocas horas están en los lugares más apartados, a los que otrora sólo 
se llegaba en una tropa de carros que empleaba dos meses y más en 
hacer el recorrido. Por mar apenas si había un vapor cada cuarenta 
y cinco días. 

Pertinacia, voluntad, entereza, convicción y fe, confortaron en 
las horas difíciles de la duda y del desaliento a esos héroes del de- 
sierto. A la par de ellos marcharon esos “artífices oscuros” a quienes, 
según la feliz expresión de Sarmiento, “les está confiada la obra más 
grande que los hombres puedan ejecutar”. 

1815. Patagones es la avanzada mayor de la civilización en el 
Sur del país. Pero allí sólo adquieren los rudimentos de la instruc- 
ción los que pueden proporcionárselos privadamente. Ofician de 
maestras primero doña Francisca Sánchez de Rial y posteriormente 
la señorita María French. 

No hay escuelas. El teniente coronel José Gabriel de Oyuela, 
designado para el Gobierno de Río Negro, que ba asistido a los 
cursos del sistema lancasteriano que dicta en Buenos Aires don James 
Thompson, se propone fundar una institución análoga y destina para 
su funcionamiento una sala en el fuerte, condecora a tres vecinos 
con el título de Protectores de la Escuela de Patagones, nombra 
director al joven Fermín Cernadas e inaugura el establecimiento a 
principios de agosto de 1821, acompañando la ceremonia con salvas 
de artillería y repiques de campana. 

Como un complemento de su propósito educativo solicita la 
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remisión de impresos, circulares y decretos expedidos por el Gobier- 
no, a lo que Rivadavia accede ordenando le sea enviada “uma co: 
lección de los más interesantes que se han dado a luz en esta ciudad 
y quedando el Ministerio encargado de dirigirle los que saliesen 
en adelante, para la ilustración del vecindario”. * En la colección de 
obras figuraban el Manual de Agricultura, el Tratado de las obliga- 
ciones del hombre y el Manual de un republicano, “tres libritos, 
dice José Juan Biedma, que revelan elocuentemente la noble tenden- 
cia de nuestros gobernantes de antaño: escuela de trabajo y de virtud 
social y cívica”. ? 

Don Agustín Muñoz reemplaza a Cernadas en la dirección de 
la Escuela en marzo de 1823. Después la dirige don Ambrosio Mitre 
y en ella cursa las primeras letras el que habría de ser más tarde 
el insigne biógrafo de San Martín, el eminente maestro de la historia: 
Bartolomé Mitre. : 

La vida difícil y azarosa de la época detiene toda iniciativa de 
progreso. espiritual. Guerras exteriores. La guerra civil. La tiranía. 
Por fin el sol de Caseros irradia por todos los ámbitos del país, 
promoviendo al bienestar general y asegurando los beneficios de la 
libertad, la vida y los bienes de las personas. 

No obstante, hay todavía que luchar contra el malón, hay que 
luchar contra el indio para entregar al trabajo fecundo las extensio- 
nes inmensas del desierto, y en medio de la lucha, proteger la vida 
física, espiritual y moral de los niños, para que las generaciones que 
encarnan se yergan como fortalezas de hierro, en las que respian- 
dezca la gallarda soberanía del espíritu. 

La Sociedad de Beneficencia, hija predilecta de Rivadavia, en- 
tiende bien el significado de promover al bienestar general, y, en 
abril de 1856, crea una escuela en Patagones, que el Juez de Paz 
don Benito Crespo se esmera en instalar porque, dice, “antes de 
depositar en su sucesor el Juzgado que preside, quiere legar el in- 
menso bien de la escuela de niñas”.* Doña Benjamina Jones de 
Sebester inicia las clases el 6 de octubre de 1856. 

En 1860 funciona una escuela en Viedma, población denomi- 
nada entonces Mercedes y también Orilla Sur, a cargo del preceptor 


1 Oficio del 22 de agosto de 1821. 
2 Nota de J. J. Biedma: Crónica histórica de Rio Negro, pág. 469. 


8 Archivo histórico de la Provincia de Buenos Aires, sección na: de 
Escuelas, año 1856, legajo 27. 
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Francisco Aguiar *, y en 1864, en la misma población imparte ins- 


“trucción primaria el pastor protestante don Jorge Humble. 


En 1868 don Pedro Sotera abre la escuela de San Javier, cuyo 


local ha sido construido por la municipalidad de Patagones. 


En 1869 don Juan Manuel Estrada, jefe del Departamento de 
Escuelas, creó una escuela mixta, en Viedma, que no funcionó por 
cuanto los maestros nombrados, Francisco Soreda y Andrea S. de 
Soreda, al llegar a Patagones reciben orden de hacerse cargo de 
la escuela de varones de esta localidad. 

- En 1870, el 2 de abril, la Municipalidad de Patagones crea “una 
escuela de varones en el Sur Mercedes” (Viedma) *; el 19 de setiem- 
bre “acuerda la instalación de una escuela de niños en Mercedes” *, 
y el 15 del mismo mes “acuerda el establecimiento de una escuela 
en San Javier”? para que puedan asistir los niños del cacique amigo 
Chingoleo ?. 

En 1878, el 10 de febrero, el Gobierno -de la Nación crea la 
escuela de Rawson. En 1879, el 7 de marzo, abren sus puertas las es- 
cuelas de Pringles y San Javier, y la de niñas de Viedma el 21 de 
marzo. Son éstos los primeros jalones que hasta 1879, la civilización 
y la cultura plantan frente a la chuza del salvaje enseñoreado de 
los inmensos territorios del Sur. 

La lucha cruenta que las fuerzas del ejército deben afrontar 
se alarga año tras año hasta que sus armas poderosas arrollan las 
hordas, someten a sus caciques y toman posesión real y efectiva de 
la Patagonia. 

Pero la tierra imhospitalaria, la lejanía y el aislamiento son 
males difíciles de vencer. Se necesita gran fe, enorme espíritu de 
sacrificio, fervorosa devoción y profundo sentimiento patriótico. Los 
hombres de gobierno de aquella generación tenían arraigadas estas 
virtudes y las habían trasmitido con su ejemplo aun a los más 
humildes ciudadanos. 

No faltarán los que emprendan la cruzada. La ley de educación 
común, laica, obligatoria y gratuita proporcionará los elementos por 


4 Archivo de la Municipalidad de Patagones, libro N9 1 (actas 1859-1876) 


_folio 11, acta de 10 de marzo de 1360. 


5 Idem, idem, folio 105, acta de 2 de abril de 1870. 

8 Idem, idem, folio 106, acta de 19 de setiembre de 1870. 

1 Idem, idem, folio 106, acta de 15 de setiembre de 1870. 

8 Véase Apuntes para una historia de las escuelas patagónicas, por Antonio 
Millán en El Monitor de la Educación Común, año LvIL, n? 790, octubre 


de- 1938, pág. 54-61. Buenos Aires. 
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medio del Consejo Nacional de Educación. Y van maestros a las. 
tolderías. Y las tribus de Namuncurá, Catriel, Sahihueque, Curru- 
huinca reciben la protección amplia y generosa del Estado. Una 
escuela Jleva el nombre del cacique que había vestido con orgullo el: 
brillante uniforme de jefe del Ejército *. 

Y las escuelas ambulantes van de una toldería a otra, de la 
invernada a la veranada, y el maestro vive la vida precaria y mi- 
serable de la tribu, padeciendo toda clase de necesidades y zozobras, 
proporcionando el agua y la sal de que él carece, para inculcar a 
los indios con las letras del alfabeto, que han de “Instruirse para 
servir y defender la patria Argentina hasta la muerte”, como reza 
en letras de bronce el escudo de la Escuela Namuncurá fundido en 
los Arsenales de Guerra. 

Cientos de maestros en toda la extensión de la Patagonia pres- 
tan ese enorme servicio. : 

También las Misiones Salesianas, que dedican sus esfuerzos a la 
reducción de los indígenas, secundan la acción del Gobierno fun- 
dando algunos establecimientos en los pueblos que se forman. 
En 1879 fundan su primer colegio en Patagones que funciona en 
el fuerte, Al año siguiente, 1880, inauguran el Colegio para niñas 
Santa María de las Indias en Viedma, que confían a las Hermanas 
de la Caridad Hijas de María Auxiliadora, y días después abren el - 
Colegio San José para varones en la casa parroquial de Viedma. 
Con estas fundaciones comienza el valioso aporte educacional que 
los misioneros salesianos prestan al país en aquellas lejanías, y que 
han de ampliar más tarde con crecido número de internados, en 


los que iniciarán a los indígenas en trabajos de agricultura, de 
artes y de oficios. 


Mas no es solamente con los indígenas con quienes hay que 
desarrollar tarea ardua y no exenta de sinsabores. 


En el valle superior del Chubut, los galeses forman un núcleo 
compacto disgregado del resto del país. No se habla nuestro idioma. 
Su religión es distinta. Distintas son sus modalidades y sus costum- 
bres. Tienen escuelas propias y sólo se enseña en galés. No se enseña 
historia ni geografía argentinas, ni se rinde culto a nuestras institu- 


9 Escuela n% 47, Paso San Ignacio, Neuquén, 
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ciones, ni a la bandera de la patria y hasta pret 
bajo un protectorado ero j eos. 
Pobladores ignaros, procedentes de allende los Andes, disemi- 
nados en la inmensidad cordillerana, vienen desde tiempo atrás 
adose de los valles fértiles y productivos que consideran la 
prolongación de su país de origen y allí establecen sus lares. No 


reconocen las leyes ni las autoridades argentinas y pugnan por que 


su nacionalidad perdure en la de sus hijos. 

A las resistencias naturales, físicas, se suman estas fuerzas ad- 
versas a la cultura, a la unidad y a la soberanía de la Nación. El 
maestro ha de vencerlas. 


Raúl B. Díaz es el prototipo. Es la lección permanente de todos 
los momentos sobre el valor de la voluntad educada, sobre la fe 
en el trabajo, sobre la lealtad entre las personas, sobre la fidelidad 
a las ideas, sobre el carácter, sobre el sentido moral, que tanto se 
necesita en las democracias incipientes. 

Conoce palmo a palmo la inmensidad de los territorios porque 
los ha recorrido arriando el carguero, durmiendo sobre el recado 
y apagando la sed en los “madrejones”. 

Y recorre “la tierra maldita” y atraviesa “las tierras de nadie” 
entre ardientes tolvaneras de polvo y las agujas penetrantes de sus 
gélidos vientos. 


10 La empresa afrontada por los galeses al constituirse en pobladores de 
la Patagonia fue un aventura de titanes, por la que nadie, sin incurrir en 
injusticia, podrá negarles el honroso calificativo de héroes del desierto. Pero 
aferrados por temperamento a ser galeses y no otra Cosa, el aislamiento en 
que tuvieron que vivir durante muchos años dio lugar a que no experimen- 
taran ninguna trasformación ni se despertara en ellos el deseo de adaptarse 
a nuestro medio, aunque ambicionaban, sí, como es lógico, progresar económica 
y culturalmente. Con sy idioma, con sus tradiciones, con su religión, con sus 
himnos, con sus escuelas, constituian los galeses un núcleo extraño dentro de 
nuestro territorio, y cuando la Nación pudo y debió extender la acción de sus 
instituciones, la escuela nacional encontró esta gran dificultad para deserm- 
peñar su cometido. En determinado momento llegaron hasta pretender obtener 
el protectorado de Gran Bretaña ante la cual iniciaron gestiones. Si esto fue 
obra de desorbitados y si políticamente: no tuvo trascendencia, la verdad es 
que ocurrió y que esta circunstancia inquietó el ánimo de algunos pobladores 
y exacerbó a no pocos, situación que no puede dejar de mencionarse. cuando 
se trata de presentar el clima en que tenían que desarrollar .su acción los 
maestros de esa época. 
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del marucho y del niño pastor es porque intuye que no han de 
volver a la existencia las razas fuertes y vigorosas del pasado. 
La postura que ha adoptado no le permite el sollozo desolado 
-ni la queja lastimera. El temple de su espíritu es otro. Su fe en el 
valor de la educación y su convicción acerca de la eficiencia de la 
ley 1420 le llevan a arremeter sin reparos contra autoridades, contra 


- principios fundamentales. 
Sus informes no son expresiones líricas, sino soluciones, correc- 
- ciones de deficiencias que pone de relieve la práctica de la ense- 
-—ñanza. Anotaciones que asesoran al Estado sobre la personalidad 
_de directores y maestros y sobre su obra cultural siempre traducida 
en hechos. , 
S Sabe que el Inspector, como maestro, tiene que ser un gran 


cargo aquellos para quienes la enseñanza es un designio. 

De su trabajo resultará el de sus subordinados. La lección 
irreemplazable del ejemplo lo obliga a extremar el cuidado de todos 
sus actos por cuanto es su conducta la que le permitirá o no, ser 
exigente con la conducta de los demás. Su independencia será la 
mejor garantía de su imparcialidad. Su conocimiento real de las 
escuelas y de los maestros le permitirá ser equitativo y justo en la 
distribución de las calificaciones. Su capacidad de trabajo, su co- 
nocimiento de los problemas docentes, su vinculación permanente 
con los libros y con las ideas pedagógicas en constante renovación, 
serán las razones de su ascendiente sobre directores y maéstros. 


Ajeno en sus juicios a la influencia de recomendaciones, es el 
juez independiente e imparcial que las escuelas necesitan. 


Sigue la huella de Sarmiento y, buscando la solución de los pro- 
blemas de nuestras dilatadas soledades, pide se le envíe por dos 


años a Norte América, para compenetrarse personalmente de los 


procedimientos de la gran República del Norte. 


Y dando ejemplo de la austeridad de sus costumbres y de la 
austeridad de su vida, como hombre y como funcionario público, 
mientras dura su gira no percibe más emolumentos que los que le 
corresponden en el ejercicio de sus funciones: 475 pesos moneda 
nacional de sueldo mensual y 90 pesos también moneda nacional 
por viático. El único gasto extraordinario que origina su viaje es el 

_ importe de un pasaje de ida y vuelta a Nueva York. 


funcionarios, contra instituciones, cuando cree ver vulnerados sus 


espíritu, una fuerza viva y que únicamente deben desempeñar el 


No es romántico, ni mucho menos sensiblero. Y si se conduele 


y 
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De los resultados de su gira y del beneficio que proporciona 
a las escuelas de las gobernaciones dicen las iniciativas que realizó, 
los procedimientos que puso en práctica y los libros que publicó. 
Su acción marca, en realidad, una fecha en el proceso y evolución 
de la enseñanza argentina. 


Llevar la escuela, sembrar el alfabeto en las fronteras del país, 
en las lejanías patagónicas, no es tarea sencilla. 

Muchos años pasan después de la expedición al Desierto para 
que se libren los caminos que acorten las distancias, para establecer 
servicios regulares de comunicación y de trasporte. 

El ferrocarril tarda en extender su línea, y cuando llega de 
Bahía Blanca hasta Neuquén, apenas recorre parte del límite norte 
de la Patagonia. Quedan todavía millares y millares de kilómetros 
por recorrer, sin un apeadero, sin una fonda, sin quien provea a 
una sed de agua. 

Entretanto los maestros van a las regiones más apartadas. ¿Cómo? 
A caballo. En una vagoneta tirada por mulas. En una tropa de 
carros, arreando la tropilla. Durmiendo a campo sobre las pilchas 
del recado días y hasta meses. Soportando vientos, lluvias, heladas, 
nevazones. Abriendo huella entre la nieve para que puedan rodar 
los carros. Con temperatura de 20 y más grados bajo cero. Sopor- 
tando frío, hambre y sed. Y después de llegar... ¿dónde está la 
escuela», ¿dónde está el local?... Hay que construirlo. Hay que 
amasar barro. Cortar adobes. Derribar árboles. Serrar la madera. 
Fabricar las puertas. Improvisar bancos. Nada de esto les arredra. 
Ahí están los nombres de Pedro Pascual Ponce, Vicente Calderón, 
Remigio Nogués, Vicente Sosa comu señeros en esta ardua labor 
que la escuela normal no enseña, que la gente de las ciudades 
ignora. 


Todas las escuelas del mundo responden a una necesidad. En 
nuestro caso, la cuestión fundamental es combatir al analfabetismo 
y dar unidad a la Nación, inyectando en el alma de los ciudadanos 
los principios de argentinidad amplios y generosos establecidos en 
nuestra Carta Magna. 

Desde el punto de vista social y económico sigue el ritmo marca- 
do por la evolución del país. Ante la ola inmigratoria que trae el pro- 
greso material, sí, pero que €s analfabeta y cosmopolita, siente la 


en 1 artes u oficios que le han de opUMOas los medios 
bsistencia, y para que, al incorporarse a la vida social, sea un 
ecto ciudadano y un hombre útil a la humanidad. 
e Aprovechando las orientaciones no bebidas en la fuente de la 
eoría, sino surgidas directamente del propio trabajo escolar, allá 
n las lejanas y desamparadas regiones de las Sobemacona do 
nales tenemos, desde hace muchos años, la “escuela nueva”, la “ 
cuela renovada”, que sobre la base de experiencias citen casi 
iempre en institutos privados, predican y auspician los panas 
pedagogos de allende el mar. 
El contacto con la naturaleza es una de las condiciones O 
E mentales, la que da carácter y fisonomía propia a la “escuela nue- 
: > Su estructura, pues, no nos es desconocida. Está situada en el 
e y atribuye una importancia especial al cultivo de la tierra 
- y al cuidado de los animales. 
¡ Si hubiéramos de preconizar una transformación total de la 
- enseñanza pública, si se tratara de llevar a cabo una reforma didác- 
- fica de orden general que abarque todas las actividades escolares, 
acaso fuera la experiencia de aquellos maestros confinados en el de- 
sierto la que nos fijara los métodos más acordes, los procedimientos 
más seguros, que podrían ser incorporados a la estructura tradicio- 
nal de nuestra escuela, hasta llegar incluso a modificarla, a fin de 
que resultara más efica2 y conveniente para los que vivimos bajo el 
mismo cielo, en las vastas y ubérrimas tierras de nuestra heredad. 

En muy pocos centros didácticos del orbe se habrá llevado tan 
lejos y con tanta amplitud como en la Patagonia el concepto de 
que la escuela es la vida misma. 

Centros de interés, comunes en la mayoría de las escuelas pa- 
tagónicas, se desarrollan sobre la base de sociedades infantiles coope- 
rativistas, constituidas al calor del régimen democrático y poniendo 
en práctica sus postulados hasta em los menores detalles. Todas las 
ejercitaciones y enseñanzas que exigen los programas, desde los ru- 
dimentos de la lectura, la escritura, y el cálculo, hasta los conoci- 
mientos geográficos, históricos y científicos, llevan el sello caracte- 
rístico de su relación con la vida, sin descuidar en ningún momento 
la formación moral y el culto por la patria y por sus héroes. 
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En el Neuquén, en plena cordillera, a escasos metros del hito 
¡/ que marca el límite que separa nuestra patria de la República de 
' Chile, en el paraje denominado El Hua-Hum, al poniente del lago 
| Lacar, está emplazada una escuela. Lleva el número 53. 
4 La ubicación, las condiciones climáticas del lugar, la naturaleza 
- del terreno, la altura sobre el nivel del mar, los vientos predominan- 
- tes, las nevazones, las heladas, las características de los pobladores, 
- sus modalidades, sus medios de vida, los medios de transporte y de 
4 comunicación con el resto del país, constituyen un complejo que, 
- en la práctica, obliga a la aplicación de procedimientos de trabajo 
1 diferentes a los de otros parajes, aun del mismo territorio. 
4 Esta escuela cuenta con una fracción de 50 hectáreas, en su 
mayor parte cubierta de bosque. Falta agua para el riego y la calidad 
-. del terreno es sumamente pobre. Ambos factores dificultan el cum: 
plimiento de la práctica de los programas de agricultura y ganade- 

- ría. Pero el maestro, Elías Francisco Giglio, no se arredra. Con los 
alumnos de mayor edad emprende la tarea de construir un acueduc- 
to. De los aserraderos vecinos consigue la donación de la madera. 
Con su peculio compra los clavos y herramientas necesarios. Pocos 
días después, un acueducto de ciento cincuenta metros de largo reco- 
ge el agua de varias pequeñas vertientes y la transporta al terreno, 
que, con la participación de los alumnos, ha sido preparado para 
los cultivos de la huerta escolar. 

La falta de elementos fertilizantes en la composición de las 
tierras del lugar tiene que ser combatida y para ello no es suficiente 
la contribución del gallinero ni la descomposición de las hojas que 
devuelven a la tierra las masas boscosas. El maestro, entonces, com- 
promete sus haberes y adquiere veinte ovejas. Cuadruplica así el 
área cultivada. Todos los alumnos sin excepción intervienen en el 
trabajo de la huerta y el cuidado de las ovejas y del gallinero, rea- 
lizando cada uno las tareas adecuadas a su potencial físico. Como 
faltan herramientas y útiles para el trabajo, el maestro los provee, y 
los más simples y sencillos son fabricados por los mismos alumnos. 

La experiencia dice de las especies de hortalizas más convenien- 
tes y adecuadas para su desarrollo, adaptabilidad, resistencia a las 
heladas y rendimiento. Los resultados son óptimos y la producción 
va íntegramente al comedor escolar. 

La escuela desempeña el papel de chacra experimental para los 
vecinos del lugar, a muchos de los cuales provee de semillas y plan- 


_tas de dad” Si Ja. huerta AS de verdura para. 
colar, también la quinta provee de fruta: manzanos de diferentes 
variedades, ciruelos y perales, todos de injerto, cuidados por los | 
¿¿aluninos, producen cantidad apreciable. A 
E Asimismo la leche que diariamente se suministra a los iñoR 0 
- concurrentes a la escuela se obtiene de unas POQHitas vacas mante: 
-nidas dentro de la parcela escolar. : 
No para aquí la acción del maestro. Para comunicarse la escuela 
con el centro poblado más próximo, San Martín de los Andes, al 
oriente del lago Lacar, hay que recorrer a caballo, y solamente a 
caballo, 45 kilómetros por entre el bosque. 2 
> Los aserraderos instaledos eventualmente en la zona, emplean 
lanchas para transportar sus materiales; pero no tienen servicio re- 
-—gular ni admiten pasajeros, ni cargas. La escuela está así aislada. 
de Tampoco hay posibilidad de transportar un enfermo en caso de 
AS urgencia. E 
| : El maestro se propone obviar estos inconvenientes y arremete 
- la empresa de fabricar una lancha. Un año de trabajo en sus horas 
libres emplea en su construcción, de acuerdo con el plano de un 
arquitecto naval publicado en una revista. Compra un motor y lo. y: 
aplica, y el 11 de abril de 1937 la lancha surca el lago Lacar y reco- 
0 rre los 35 kilómetros que en línea recta dista Hua-Hum de San Mar- | 
e tín de los Andes. 
La lancha atiende no sólo las necesidades de la Sia y del 
maestro, sino también las del modesto vecindario, y en muchos casos 
E se utiliza para trasportar enfermos o para buscar facultativos, tareas 
| que humanitaria y desinteresadamente realiza durante años, hasta 
que se establece el servicio oficial de lanchas dependiente de la Di- 
rección de Parques Nacionales y Turismo. 


Cañadón Bagual, en el Chubut, es una raja en la tierra, árida y. 
desolada. El local de la escuela, un rancho de escasa altura, con 
techo de cinc que lo hace insoportable en verano, por lo cual el 
maestro, Juan A. Chayep, dicta sus clases al aire libre protegiéndose 
de los rayos solares con un toldo de arpillera. 

Todos los vecinos son analfabetos, chilenos unos, indígenas los 
demás. El más próximo vive a 15 kilómetros. 

El maestro, para comer, debe carnear la oveja y amasarse el 
pan. Para no ser presa del hastío, a causa de la soledad en que vive,. 
tiene que hacer derroche de ingenio. Con mucha paciencia acumula 
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el escaso caudal de agua de un manantial, y, a poco, con sus alum- 
nos, convierte el páramo en una productiva quintita que es la admi- 
ración de la zona. 

A larga distancia ha descubierto buena calidad de arcilla. No 
| tarda en acarrearla con los alumnos para utilizarla en la ejercitación 

de manualidades. Los cacharros, botijos y demás objetos que fabri- 
cam son sometidos luego a cocimiento en las hornallas que los mis- 
] mos alumnos preparan. Vive en compañía de un gato que lo acom- 
¡paña en sus excursiones por las cercanías. Como a veces siente ne- 
t cesidad de hablar con alguien, lo hace con su amigo, el gato, el que 
le responde maullando. Esto le sugiere la idea de practicar ventrilo- 
y quía. Fabrica dos muñecos y después de algunos ensayos, en que los 
. aullidos del gato desempeñan principalísimo papel, actúa con ellos 
, ante varios vecinos. El buen éxito logrado lo decide a incluir nú- 
meros de ventriloquía y prestidigitación en el programa para cele- 
brar las fiestas patrias a las que concurren pobladores de varias 
leguas de distancia. Y aquellas gentes modestas y sencillas se divier- 
ten y reclaman la concurrencia del maestro y la repetición de estos 
números en fiestas posteriores. 

Pasa luego a instalar una nueva escuela a orillas del lago Tu- 
talauquén. Inicia las clases en un local rústico de pésimas condicio- 
nes. En días de lluvia, maestro y alumnos tienen que replegarse a 
un rincón para quedar a salvo de las goteras. Veinte cajones vacíos 
suplen los bancos. Ni la pobreza del local, ni la falta de material, 
ni la precaria condición de los alumnos lo amilana. 

Si la escuela no tiene local apropiado habrá que construirlo 
como lo han hecho ya tantos maestros. La falta de fondos no será 
obstáculo insalvable. Solicita un crédito. Pide contribución al Con- 
sejo. Pero como el total obtenido resulta exiguo, gestiona y consigue 
que el propietario de un aserradero próximo le permita trabajar en 
sus maquinarias los días domingos y feriados. Él, el maestro, maneja 
la sierra. Algunos de los alumnos, los mayores, hacen rodar los tro- 
zos al banco y retiran las tablas ya elaboradas. 

Si hay que hacer balsas y remolcarlas en el lago, allí están 
maestro y alumnos. 

Con ayuda de algunos vecinos procede a desmontar y limpiar 
de malezas los alrededores del local y hasta hace de cocinero du- 
rante varios días para atender a las personas que colaboran en la 
tarea. 

En esa forma se construye el modesto local escolar que se inau- 
gura el día de la patria: el 25 de mayo de 1929. Otras instalaciones 


— y ependenci necesarias vienen en Neal “Cercos, bueña , jardín, 
un galpón donde instala el taller de trabajos manuales. ax, 
e También este maestro construye un acueducto para llevar e 
ta un arroyito a fin de instalar un cuarto de baño al que dota 
de agua caliente. Con algunos trozos de caño entuba agua del mismo - 

- arroyo, con la que obtiene fuerza motriz para poner en movimiento 
un pequeño torno, que manejan los alumnos, y para el funciona- 
- miento de una pequeña usina, construida por él mismo, con lo que 
Ya soluciona el problema de la luz y de corriente para la radio. 

No bien tiene conocimiento de la partida para alimentación 
“que la Comisión Nacional de Ayuda Escolar asigna a su escuela, 
“se apresura a construir de su peculio un galpón de madera para des- 
tinarlo a comedor. po 

“Muchos sinsabores le produce el asunto de la tierra destinada 
a la escuela, que motiva reiteradas gestiones por vía oficial y extra- 
oficial para conseguir la fracción necesaria. Hoy la escuela tiene un 

- buen edificio construido por el Estado, inaugurado en el mes de 
X “marzo del corriente año. de 

E ; No son, los referidos, casos de excepción en el trabajo de los A 

E maestros de la Patagonia. Lago Posadas, Paso Roballos, Los Anti- 
guos, Río Pico, El Shaman, El Coite, Nahuelpán, Cholila, Esquel, E 
El Bolsón, El Puelo, El Maitén, Drofa Dulog, Vega Maipú, San 
Martín de los Andes, Andacollo, Limay, Paso San Ignacio, Vilú 
«Mallín, La Buitrera, Loncopué, Chos-Malal, Tricao-Malal, en fin, 
larga sería la lista de los vergeles, huertas, montes y arboledas cón 
las indispensables acequias y acueductos que se deben a la mano de y 
los maestros y sus alumnos, allí donde la naturaleza ha proporcio- + 
nado una mínima probabilidad, que maestros y maestras aprovechan, 
para inculcar al niño del Sur las nociones y prácticas que al pobla- - 
- dor del Sur le son necesarias. , 

Ésta es la característica general, es la función típica desarrollada y 
en mayor o menor grado por todos los maestros que han debido ¡ 
actuar en aquel medio desconocido para ellos con los escasos recur- 
sos de que disponían. 

No descuidan ni posponen los maestros las otras enseñanzas del 
programa. No. Pero el horario que el reglamento les establece, que 
no alcanza a cuatro horas diarias, ellos lo duplican en cuanto a su 
obligación, lo triplican quizás, porque hay trabajos que deben rea- 
lizarse y que no pueden ser diferidos. Los animales, las plantas, los 
fenómenos atmosféricos, no saben de domingos, ni de feriados, ni. 
de asuetos, ni de vacaciones, Hay que dar de comer y de beber al 
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- caballo, a la vaca, a las gallinas, a los conejos. El riego debe hacerse 
a la mañana porque efectuado a la tarde queda la tierra demasiado 
- fría. Hay que cuidar del peligro de las heladas. Hay que prevenirse 
. de la nieve y del granizo. En una palabra, hay que ser aliado de la 
E : naturaleza. 
Pero esto no es todo. En distintas oportunidades los góberna- 
dores de Neuquén, de Río Negro y de Chubut y el Jefe de la di- 
? visión militar de Río Negro y Neuquén, señalan al gobierno de 
la Nación la necesidad de asegurar los derechos de la soberanía 
- nacional en la región cordillerana de esos territorios, que práctica- 
- mente se halla en manos de extranjeros que hasta pasan la cor- 
.- dillera de los Andes para ir a registrar allá, del otro lado, los 
- niños nacidos en suelo argentino. 
Gran número de maestros son entonces encargados del Registro 
Civil, función patriótica que desempeñan por largo tiempo sin más 
recompensa que la satisfacción de cumplir un deber. 
También son encargados de Juzgados de Paz y de Destacamen- 
tos Policiales, y es digna de señalarse la importante ayuda que, por 
el conocimiento que poseen de las huellas cordilleranas y la con- 
fianza que inspiran a los pobladores, prestan voluntariamente los 
maestros, acompañando a las Comisiones de la Policía Fronteriza 
Argentina, y hasta tomando a su cargo alguna de ellas, para arres- 
tar a los asaltantes y bandoleros, que tienen aterrados a los pobla- 
dores de uno y otro lado de los Andes, con sus frecuentes robos, 
asesinatos y toda clase de fechorías. Está aún fresca la historia. 

Muchos maestros constituyen u organizan las Comisiones de Fo- 
“mento, y a un maestro de la Patagonia se debe la iniciativa de la ley 
de creación y facultades propias de estas comisiones, 

No pocos atienden los estafetas de correos y organizan sus ser- 
vicios, y hasta facilitan el local para su funcionamiento. 

La acción cultural del maestro de la Patagonia no se limita, 
pues, al aula. Se multiplica en el hogar, en el pueblo, en las comi- 
siones de fomento, en las expediciones de orden y, más aun, se 
extiende en las exploraciones, en las investigaciones científicas, en 
la literatura, en el libro, en la hoja periodística, en la conferencia, 
en la formación de bibliotecas, en todas las manifestaciones de cul. 
tura y de trabajo de la zona, y, colectiva y solidariamente, en el 
estudio de la geografía física y humana, en la toponimia y eñ el 
folklore nacional. 

Recordar algunos nombres no será obra completa, pero en la 
rememoración, tanto de los que se fueron como de los que aún 


Idealista tranquilo, trabajador sincero, sin miras especulativas! : 
e ibemantes ni asomos de vanidad, la conducta intelectual y social de 
- Daniel E. Gatica es de labor paciente y constructiva, de ritmo paras] 

y firme. E 
- Sencillo en sus maneras como en sús afectos, se había conmatura-. 3 
- lizado con aquel remoto rincón del Neuquén del que no quería 
“salir aún después de obtenido el retiro de la función activa. A 

Llegado a este territorio ya con una función monitora, después - 
de haber ejercido como director en La Pampa, donde descolló en- 
cauzando la accióri del personal docente y asegurando la colabora- 
ción de los padres, para transformar la escuela en un centro de inte- 
rés íntimamente ligado a la comunidad social, se dedica con especial 
detenimiento a la continuidad de estos aspectos importantes. 

Con un concepto acabado de su misión, y un plan definido de 
trabajo, recorre el territorio unificando la acción de las escuelas en 
su doble aspecto educativo y social; estableciendo en la calificación 
del trabajo una adecuada escala de valores; prestando atención a 
todas las formas de la actividad escolar; alentando al maestro tra- 
bajador y llamando a la realidad al remiso o al prematuramente 
derrotado, para que se sobrepongan a las dificultades del ambiente. - 

Los canales de riego y la explotación de las minas de oro, de 
carbón y de petróleo van cambiando poco a poco la fisonomía 
agreste y áspera del territorio. Pero allá, en los valles escondidos de 
Ja cordillera, ambulan, diseminados, pobladores aborígenes, hura- 
ños y desconfiados, con sus hijos y sus hatos de ovejas y de cabras. 

La falta de medios cómodos de movilidad, los malos caminos, - 
las serranías, los médanos, los pedregales, las nieves, los ríos torren- q 
tosos que separan y aíslan focos de población, no lo detienen en su 
firme propósito de ser eficaz en la misión que se le ha confiado y, 
al paso de su overo, requintada el ala de su ancho chambergo “ma- 
.rrón”, arrebozado al cuello su ponchito de vicuña, recorre los veri- 
cuetos de la cordillera neuquina para levantar censos y para gestionar 
locales con destino a la creación de escuelas. Debido a su tenacidad — 
y esfuerzo un cordón de escuelas nuevas se enfilan como hitos en la : 
región cordillerana de Neuquén en el año 1923, obtenida de aquellas 
poblaciones paupérrimas la cesión gratuita de los locales, que, en la 
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casi totalidad de los casos, son la mejor casa, cuando no la única, de 
aquellos pobladores. ¡La mejor casal ¡Miserables ranchos de paja y 
barro! Pero hasta hoy funcionan en ellos muchas de las escuelas 
Í creadas entonces. 

f h Su o no es estéril. Logra además despertar en esa gente 
' muserrima concepto de la obligación del ciudadano de contribuir 
con el Estado en la obra de beneficio general para combatir el 
analfabetismo. 

¡2 Al paso de sus andanzas se va familiarizando con aquellos hu- 
=“mildes campesinos, para conocer sus necesidades y ayudar a elevar 
la condición de la generación que entra a la vida. 

Se encanta ante la tropilla floreada del paisano, que advierte 
a lo lejos, como de la trilla con yeguas y del catango cordillerano, 
arrastrado por bueyes que tiran al pecho. Cuando en los desiertos 
del Agrio o del Añelo divisa una tropa de carros de ruedas gigan- 
tescas, con la recua de mulas arracimadas, ¡quizá venga algún maes- 
tro!, piensa. ¡Son tan difíciles estas travesías! 

Las modalidades de su carácter y la fuerte atracción que ejerce 
el territorio, que recorre palmo a palmo, despiertan su amor por los 
valores arqueológicos de la zona. Y todos los conocimientos de esta 
ciencia con que enriquece su intelecto, son gestados allí, con los 
materiales que junta y al contacto de esas tribus desposeídas, de las 
que obtiene ideas precisas y expresiones de lenguaje que le sirven 
para relacionar las informaciones y opiniones de los estudiosos emi- 
nentes, que con anterioridad se han ocupado del asunto. 

Primero va observando y recogiendo piedras, fósiles, petrifica- 
ciones que llaman su atención y las va echando en las alforjas que 
el carguerito transportará hasta el rincón de su estudio. Luego busca 
nuevos elementos. Aprovecha los asuetos y las vacaciones para hacer 
largos recorridos. 

Se detiene en los paraderos de indios. Recoge puntas de flechas, 
punzones, torteras, cuchillos de piedra, bolas arrojadizas. Después 
colecciona. Agrega hachas, morteros, molinos. Compra, con las eco- 
nomías de su vida modesta, fajas, tejidos, ponchos, trenzados, elabo- 
rados por los indígenas. Más adelante estudia, ordena, clasifica las 
piezas según los cánones que han dictado los grandes maestros; y 
no satisfecho de su labor, facilita los ejemplares más singulares y 
raros para que sean apreciados y estudiados por los maestros de la 
ciencia arqueológica. Las pictografías y grabados rupestres no han 
pasado inadvertidos para él, que aprovecha toda oportunidad pro- 
picia para registrarlos en su máquina fotográfica, lo que también 


: 1 
4 had con 5 ida y con Se a aborigenes con qui 
- traba relación. para buscar la etimología de algunas voces. araucanas 
de muestra toponimia neuqueniana, y E e el origen de de 
terminadas leyendas. — E. 
> ¿Y después?... Después dona al Consejo Nacional de Educa- 
ción, para la formación de un Museo Araucano en la Gobernación <= 
de Neuquén, la colección más completa de elementos arqueológicos, 
exclusivamente de la zona, que un hombre sin fortuna y sólo en 
las horas que le dejaba libre su ocupación permanente, haya podido Y 
recoger, para trasmitirla a los hombres de estudio de las generacio- 3 
- nes venideras. Es el exponente de un sentimiento de estudioso, de 3 
educador y de patriota. : 
Radicado en Trelew donde se inicia como maestro, Teodoro 
Aramendia emplea también los domingos y feriados en excursiones 
arqueológicas y paleontológicas. Pronto reúne una cantidad apre-. 
ciable de piezas que acrecienta con la compra de otras que posee 
un vecino de Rawson. Este aporte asigna especial importancia a su 
colección. Un sabio extranjero le escribe repetidas veces pidiéndo- 
sela en venta. La contestación es negativa. Esos materiales no deben 
salir del país. Los ofrece en donación a la Municipalidad de Trelew 
: para que se forme el Museo de la Patagonia. Su oferta, a pesar de 
des : ser gratuita, así como su colaboración, no. despierta interés en los 
EN ediles. S 
Encajona, entonces, su material, lo trae a Buenos Aires y lo 
entrega al Museo de Historia Natural, cuya dirección interina ejer- 
cía don Carlos Ameghino. De él recibe fructíferas lecciones y la 
designación de Corresponsal del Museo. Regresa a la Patagonia. 
Va a dirigir la Escuela 33 de Quila Quina, sobre el lago Lacar, don- 
de vive el cacique Abel Curruhuinca y su tribu. : 
En 1920, durante los tres meses de vacaciones, recorre el archi- 
piélago de Chiloé, comisionado por el Director del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales, para estudiar y coleccionar materiales mala- 
cológicos que reúne en cantidad importante. 
En años sucesivos aprovecha también las vacaciones para reco- 
rrer los territorios de Neuquén y Santa Cruz, en unos casos por su 
Iniciativa y en otros comisionado por el Museo, para el que aporta 
abundante material etnográfico y arqueológico. El Ministerio de 
Justicia e Instrucción Pública le otorga el Diploma de Benefactor 
de dicho establecimiento. : 
Comisionado por la Administración de Parques Nacionales y 
“Turismo hizo últimamente una expedición a los Conchales de la 
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Costa Patagónica y Tierra del Fuego. Como fruto de esta larga 


- expedición acumula abundante material, que acrecienta el acervo 


científico-histórico que posee la Administración General de Parques 
Nacionales y Turismo. 

_Otro maestro, Antonio Garcés, siente análogas inquietudes. Ini- 
ciado en la Cordillera, ha recorrido extensas zonas de los territorios 
patagónicos. Su vinculación con el medio le ha despertado ese afán 
de escudriñar las cosas del pasado en aquellas latitudes. Recoge 
cuanta pieza encuentra, sana, resquebrajada o rota. Las estudia. 
Publica sus opiniones y concluye por formar la apreciable colección, 
que dona luego, para que sirva de base al Museo Arqueológico de 
la Zona Militar de Comodoro Rivadavia. 

En 1911 se vincula con la Patagonia Tomás Harrington. Cum- 
plidas fervorosamente las obligaciones del cargo, quiere hacer algo 
más y encuentra tiempo para dedicarlo a otras inquietudes espiri- 
tuales. Teme ver pronto agotadas las fuentes originales de informa- 
ción acerca de los vocablos indios, sobre costumbres y motivos rela- 
cionados con aborígenes, sobre cuestiones arqueológicas de la Pa- 
tagonia. 

Su amor a estos asuntos se ha convertido en pasión. No impro- 
visa. Estudia. Indaga. Profundiza. Trata de comprobar, y sus notas, 
sus observaciones y sus estudios pasan por el crisol de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, del Insti- 
tuto del Museo de la Universidad de La Plata, del Instituto de Ar- 
queología Lingilística y Folklore doctor Pablo Cabrera de la Uni- 
versidad Nacional de Córdoba. 

En Contribución al estudio del indio gúnuna kúne, después 
de 35 años de prolijas investigaciones, explica cómo se vinculó con 
los indios de la Patagonia, desde su primer viaje realizado en 1911, 
da los nombres y datos genealógicos de los indios que constituyeron 
la fuente de su información, establece el verdadero gentilicio, men- 
ciona el área de dispersión, las dificultades en la anotación de las 
lenguas indias, presenta la nómina de los últimos sobrevivientes de 
esa raza y vaticina la próxima e inevitable extinción de la lengua 
que hablan. 

Numerosos son sus estudios sobre toponimia araucana, sobre 
vocablos araucanos en nuestro idioma, sobre nombres indios y ga- 
leses de la toponimia patagónica y sobre el sighificado de los térmi- 
nos de lenguas indígenas, algunos inéditos. Su trabajo Los talleres 
de Gualjaina es descriptivo del lugar donde recogió material lítico, 
que donó luego al Museo de la Universidad de La Plata. Agréganse 
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a esto descripciones de costumbres indígenas y de objetos, instru- 
mentos y armas utilizados por ellos. 

Sus exploraciones en el campo de la paleontología lo llevan a 
realizar un descubrimiento científico de alta jerarquía: el hallazgo 
de un cráneo fósil de mono en Sacamana, Chubut, que motiva el 
enjundioso estudio del profesor Carlos Rusconi quien, en homenaje 
a su descubridor, da el nombre de Stanumculus Harringtoni a esta 
especie extinguida del terciario antiguo de la Patagonia. 

En 1891, Raúl B. Díaz, con el modesto título de Apuntes sobre 
la geografía de las Gobernaciones nacionales e Islas Malvinas, pu- 
blica un texto que por mucho tiempo fue la única fuente de infor- 
mación para maestros y alumnos que no tenían a dónde recurrir 
para saber cómo era, hasta dónde llegaba, qué guardaba y qué pro- 
ducía el territorio que habitaban, ese lugar de la patria donde ha- 
bían nacido. 


Marcelino B. Martínez, ampliando la acción concordante con 
las funciones del cargo, estudia detenidamente los caracteres regio- 
nales de la Patagonia Central y, fruto de sus observaciones recogidas 
en las constantes giras por las regiones del interior y costa del Atlán- 
tico, dando forma propia a sus conocimientos publica, en 1913, 
una Descripción física y política de la Gobernación del Chubut. 


Segundo Fernández penetra en los arcanos de la etnología y de 
la arqueología dando muestra de profunda erudición en Un diccio- 
nario de la lengua mapuche, en Nuestros indios, en Contribución 
al estudio de la toponimia aborigen, en Algunos aspectos de la cul- 
tura indígena y en tantos opúsculos más que se suman a conferen- 
cias sobre temas relacionados con la Patagonia. 


Thomas Alderete, Antonio -Millán, Gregorio Álvarez, Jorge 
Reynoso, Santos Romano, Domingo V. Bonzi, Germán Berdiales, 
Pedro Inchauspe, Carlos S. Marinari —cito sólo algunos nombres— 
son alto exponente de conocimiento geográfico, histórico, folklóri- 
co y literario de ambiente exclusivamente patagónico. 


La formación de una biblioteca pública es preocupación común 
en todos los ambientes en que vibra un espíritu cultural y de pro- 
greso. Las localidades de la Patagonia también bregan por ello y a 
su formación contribuye en primer término el maestro de la zona. 
Y si dentro del orden de su profesión o de las inquietudes de su 
espíritu hay quienes poseen la biblioteca especializada, alcanza alto 
relieve la BIBLIOTECA PATAGÓNICA de un maestro radicado en Dola- 
von: Francisco S. Arancibia. 
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Omisión injustificable sería no mencionar tres obras de alto 


valor científico en las que también han participado todos los maes- 


tros de la Patagonia, quienes quedan en el anónimo: la Guía esco- 


- lar, el Diccionario geográfico de los Territorios Nacionales y la 


Colección folklórica. 


Si la Patagonia está regada con sangre de conquistadores, ex- 
ploradores y misioneros; si un Mascardi, un Elguea, un Gardiner 
perecieron a manos de los salvajes, también hubo maestros que 
pagaron su tributo de sangre por velar por la integridad de la 
patria, por el prestigio de sus instituciones y por la seguridad de 
sus habitantes. Tal es el caso de Delfina B. de Palleres y de Vicente 
Calderón. 

Hoyo de Epuyén, uno de los lugares más hermosos de la Cor- 

fiera del Chubut. Delfina B. de Palleres es la maestra de la es- 
cuela. Su esposo, comisario del lugar, tiene la peligrosa y dura mi- 
sión de velar por la vida y seguridad de los habitantes persiguiendo 
a los malhechores. Éstos lo acechan para eliminarlo. Escondidos 
entre los árboles esperan un día su regreso al hogar. Llega. Baja 
del sulky. Despreocupado y sin la menor sospecha de lo que le es- 
pera, deja sus armas en el asiento. Los bandoleros lo observan. Lo 
ven desarmado. Le cortan toda retirada. Lo asaltan. La esposa pide 
auxilio. Se interpone... implora... Nada. El arma homicida es 
implacable y mueren acribillados, indefensos, el comisario y la maes- 
tra... Triste episodio que revela la falta de seguridad de la vida 
en la Patagonia de entonces. 


El 25 de febrero de 1899, a bordo del transporte 1% de Mayo, 
arriba a Puerto Madryn Vicente Calderón y, el 9 de marzo, inaugu- 
ra las clases en la escuela de Gaimán, lugar donde hasta entonces 
se había vivido en verdadera ausencia de nuestra nacionalidad. La 
escuela lleva hoy el n? 34 del Chubut. 


Allanadas paulátinamente las grandes dificultades del principio, 
realiza una paciente labor de argentinización con excelentes resul. 
tados en la práctica de nuestro idioma, en el conocimiento de nues- 
tro acervo territorial, de nuestra historia y de nuestras instituciones. 
Siete años de continuada y esforzada labor ponen en evidencia sus 
relevantes dotes educativas y con su ejemplo se forman otros maestros. 


El Consejo Nacional de Educación dirige la mirada hacia la 
región cordillerana del Chubut, donde se agitan problemas que la 


e en ona y que Lina | 


valle de Cholila. El viaje ha durado un mes y cuatro días, con todas 
las penurias, inconvenientes y carencias de la época. Elige el lugar. 
- Amasa el barro. Planta los horcones. Afirma el techo de carrizo. 
La construcción del rústico edificio queda terminada, y el 25 de 
mayo de 1906 se inaugura la escuela que hoy lleva el N* 17 de Cho- 
lila, izándose a su frente la bandera de la patria y entonándose el 
E lnno Nacional. 
Alí reanuda su obra educativa y patriótica de redención del 
analfabeto y de argentinización de que tanto había menester esa 
-20N2. 


Estaban muy vivos en su mente los momentos de aguda crisis 


que habíamos pasado a raíz de la delicada cuestión fronteriza, 


y su alto sentimiento patriótico lo llevó a observar atentamente las 


actividades de una compañía extranjera; para llegar a la convicción 
de que ésta tenía el propósito de apoderarse, por medio de compra, 
de la parte del territorio que había quedado para la Argentina en 
las zonas de Cholila, Epuyén y el Bolsón. 

(Estas notas así como las que siguen, además de estar docu- 
mentadas, me fueron referidas por el mismo Calderón, y para man- 
tener la autenticidad de su relato, hago mías, en parte, sus propias 
expresiones,) 

Sus frecuentes informes confidenciales al entonces gobernador 
del Chubut, doctor Julio B. Lezana, y los de otros vecinos tuvieron 
eco y llevaron a análoga convicción a las altas autoridades naciona- 


- les. Si bien la venta era una cuestión particular, el resultado fue que - 


se anuló la pre non y que la compañía fue desalojada. 

La compañía no ignoraba que el maestro había sido el principal 
gestor en la campaña contra la adquisición de las tierras. Tampoco 
lo ignoraba la policía de Cholila, ejercida entonces por personal de 
baja condición, entregado por completo a la compañía. Vinieron 


las represalias. El 3 de junio de 1908, a las diez de la noche, llegan 
dos agentes del destacamento de policía. Son acogidos cordialmente. 


Rodean el “fogón” de la cocina cuya pared es de “palo a pique”. 
Al rato uno de los agentes sale del recinto, y por el lado de afuera 


se sitúa a la espalda del maestro. Por entre una de las ranuras que 


Y allá va Calderón el 18 de setiembre de 1905, a Pe hn a Ñ 
que el Consejo le encomienda. Recorre a caballo con su pilchero | 
los 750 kilómetros que separan la costa de la cordillera, siguiendo. | 
las huellas de la expedición Fontana, y el 22 de octubre llega al 
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dejan los palos hace fuego con su revólver. La bala penetra por de- 
trás de la oreja derecha, le atraviesa el cuello y va a perderse entre 
los tizones. 

Al sentirse herido, Calderón se incorpora rápidamente con el 
propósito de llegar al dormitorio y tomar un arma, pero al instante 
se desploma bañado en sangre. Los forajidos lo dan por muerto, 
lo arrastran largo trecho en dirección a una laguna próxima; mas 
como su cuerpo es muy pesado, lo abandonan a unos cincuenta me- 
tros en un mallín. ] 

A poco recobra el conocimiento. Oye alaridos que llegan de su 
rancho. Están asesinando a su peón, pues no deben quedar testi- 
gos... Hace esfuerzos inauditos por levantarse. No lo consigue. 
Persiste. .. Reacciona enérgicamente y, arrastrándose, cayendo en 
menucos y en pantanos, recorre una legua para llegar a casa del 
vecino don Sixto Gerez; uno de los pocos argentinos que pueblan la 
zona. Es atendido con toda solicitud. Detenida la hemorragia, pide 
un caballo y montando en pelo se dirige a Esquel, distante catorce 
leguas. Son las tres de la mañana. El camino está totalmente cu- 
bierto de nieve. El caballo se hunde hasta los ijares. Pero el afán 
de salvar la vida es superior a todo obstáculo y llega a Esquel a las 
diez. Lo atiende el médico de la Gobernación, que anda de gira 
por la zona, Al mes y medio, restablecido, se alista para volver al 
lugar. El Inspector se opone. Teme nuevas represalias, pese a que 
los delincuentes están detenidos. Se le destina a la Colonia Indt- 
gena de Nahuel-Pan, sita en las inmediaciones de Esquel. Pero Cho- 
lila es parte de su mundo afectivo y desea ardientemente volver a 
ese rincón. Y vuelve después de cuatro años. Sigue su silenciosa ta- 
rea de maestro hasta 1917, en que es ascendido a Inspector. Los 
maestros y los vecindarios de la región cordillerana de Chubut y 
Río Negro saben de la acción intensa y múltiple desarrollada du- 
rante los diez años que desempeñó este cargo. 

Treinta escuelas esparcidas en ambas gobernaciones creadas y 
organizadas se deben a su iniciativa y a su esfuerzo. 

Retirado de la carrera docente no admite la posibilidad de ale- 
jarse de Cholila y allí queda como poblador de un lote pequeño de 
campo, hermanado siempre con €sas montañas en las que había 
transcurrido la mayor parte de su existencia. Y allí reposan sus res- 
tos, a pocos metros de la escuela. 

Cuando en días ya pasados visité esa escuela, después de oir a 
niños y maestros cantar con toda unción las estrofas del Himno, 
he pensado que ese rancho de paredes de barro y techo de carrizo, 
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que ostentaba a su frente el escudo nacional y flameando agitada 
en lo más alto del mástil la bandera azul y blanca, era un monu- 
mento histórico, porque allí se había derramado la sangre de un 
ciudadano que defendió con altivez y con valor la integridad y la 
soberanía de la patria. 

Tárdase en poner su nombre al frente de esta escuela, 


Maestro de una escuela rural en Entre Ríos, llega a Buenos 
Aires en busca de nuevos horizontes Gaspar L. Benavento. Tiene 
veintidós años, esposa y un hijo, cuando decide iniciarse en el ma- 
gisterio nacional. Solicita uma escuela cualquiera, ubicada en cual- 
quier parte. Allega al Presidente del Consejo una solicitud y un 
manojo de versos. El presidente lo hace llamar y entregándole el 
nombramiento y devolviéndole los versos, le dice: “He leído sus 
cosas. Me agradan mucho. Usted sin duda va a ir muy lejos”. Sus 
palabras debieron ser de profecía, pues el maestro, al abrir la nota, 
se encuentra con que está designado para una escuela en el Chubut. 
Irá muy lejos, sí ¿Hacia qué punto del Chubut? A Gorro Frigio. 
Un puato en el mapa, no más. Le dan escuetas noticias del paraje. 
Y el maestro con su esposa y su hijo deben echar veinte días hasta 
llegar a destino. Nadie, ni los escasos pobladores del lugar saben 
que ese paraje se denomina Gorro Frigio. Los indios denominan, 
al cerro, Corazón de Potro y al codo del camino, Cajón de Ginebra. 

El vecino más próximo está a medio kilómetro. Los otros, a 
dos y más leguas de distancia. El “almacén” a tres leguas. El correo 
a veinte leguas. El juzgado de paz a veintidós. La población más 


cercana con médico para cualquier necesidad, a cuarenta y cinco - 


leguas. 

El aire se enriquece con el toque de la campana y con el “cielo 
deshilachado de la bandera de la patria”, según su propia expré- 
sión. Fue en 1924. Reune un grupo de niños, los que puede. Levan- 
ta una enramada junto al local de la escuela para albergar a los 
indiecitos que no pueden hacer el viaje a diario. La esposa les co- 
cina, y su pequeño juega con ellos. Allí le nace otro hijo. Y después 
un tercero. Enseña y escribe. Estando en aquella soledad publica 
su primer libro de versos: Sol de amanecer. 

Ayuda a bien macer a sus propios hijos y ve morir a uno de 
ellos, sin tener siquiera el consuelo de un médico a su cabecera. 
Su tragedia la lleva al verso, humilde, pero dolorosamente: “la hi- 
Jita, nuestra hijita se nos iba en silencio”, dice. Hace la caja rústica 


- con tablillas de cedro... Echa la pala al hombro. Se enfrenta con el 

viento y con la nieve, abre un sendero hasta dar con la cerca del 

jardín que cultiva con la esposa. Cava un hoyo... Aquí ya no es 
el padre..., es el sepulturero, .. 
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como siempre sereno, 
pero al echarle encima 
7 los terrones violentos 
] de la primer palada, 
lagrimed sin quererlo... 


Después de aquello el maestro decidió abandonar la Patagonia. 
Tierra maldita tituló su segundo libro. Pero no fue un poemario 
maldiciente, sino reconfortador y fuerte. En las palabras liminares 
. decía Benavento: “Sol de amanecer —éste es su primer libro— recibió 
su bautismo de luz en Entre Ríos. Tierra maldita se amamantó en 
las ubres de la Patagonia. La alegría del primero no puede ser 
comparada con la del segundo. En Entre Ríos la tierra, el cielo, la 
mujer, todo es alegre. En la Patagonia la tierra es flaca; el cielo, 
duro; la mujer, huraña, El sol que asoma en las cuchillas dora el 
alma con más optimismo que este que asoma en los picachos. El 
árbol de llanura no puede florecer con el mismo entusiasmo en la 
montaña.” 

De la Patagonia al Chaco. Del Chaco a Buenos Aires. La 
Patagonia, donde consiguió el milagro del florecimiento en la 
piedra y donde echó los terrones violentos de su dolor sobre su 
propia sangre tronchada, lo ve volver, llevándole la Escuela del 
Aire. Y en veinte audiciones, colocadas bajo el título común de “El 
chenque camina”, su pasión hecha palabra y su comprensión hecha 
imagen llegan a los habitantes sureños como veinte mensajes de 
optimismo y de esperanza. 

Viaja y escribe. Trabaja. Sufre y sueña. Su obra no es ya 
anónima. Se conoce y se reconoce su esfuerzo y Su valor. Obtiene 


Ve 


fede en venida” dallicnies literarios. El malos el Primer 
nio Nacional de AE Región del Litoral, para el ea 


Moo: todo esto carecería de significación si se tratase de un 
- caso singular. Lo que le confiere la importancia aquí señalada es 
- que, como Benavento, trabajan y escriben, sueñan y sufren, mu- 
- chos maestros de nuestra Patagonia. Gaspar L. Benavento es tan 
sólo elocuente y noble paradigma de lo que fueron estos anóni- 


mos cruzados de da cultura nacional. 


Las peripecias de los viajes y la dureza de la vida en las 
- lejanías patagónicas pusieron a prueba los quilates de la virilidad 
de los primeros civilizadores, casi tan aventureros como maestros. 

Pero cuando se ahonda en el barro humano y se descubre que 


los rigores de la naturaleza, las lluvias, los vientos, las nevadas, los 


temporales, son afrontados no sólo por varones fuertes, sino tam- 
bién por seres débiles, indefensos; cuando se advierte que los que 
después de recorrer leguas y más leguas a caballo o a lomo de 


«mula, abren surco con la pala entre la nieve acumulada, hachan 


ramas, empujan el automóvil, marchan una o más jornadas a pie 
«entre la nieve, pasan dos o más noches en medio de la huella, 
levantan los techos derrumbados, cavan la tierra, amasan el barro, 
.revocan las paredes, son maestras, son mujeres que renunciaron 
a las comodidades y halagos de la vida civilizada, que se alejaron 


de su hogar y de su familia y van a afrontar toda clase de priva- 


ciones y penurias en aquellas lejanías, en aquellos páramos inter- 
.minables, en aquellas soledades; en la soledad de la piedra, en 
la soledad de las dunas, en la soledad de las rocas acantiladas 
de la costa, en la soledad de la estepa, en la soledad de lá selva 
achaparrada, espinosa y triste, en la soledad de la montaña, en 
la soledad de los bosques; sin amparo ninguno en sus dolores; 
que tienen que amasarse el pan y carnear la oveja y acarrearse 
el agua; sin más medio de comunicación que el caballo, y la carre- 
ta de bueyes para el transporte; cuando se reflexiona sobre todo 
esto, entonces, sólo entonces se concibe cuán grande es el sacrifi- 
cio de esos seres humanos y ¡cuánto debe la patria a esas humildes 
mujeres que fueron a la Patagonia a sembrar las letras del alfa- 
beto y a inculcar el sentimiento de argentinidad! 

Si la mujer es la esposa del maestro, ella es la fe y el estímulo 
en esa vida de oscuro sacrificio. Compañera asidua y abnegada, 
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su voz lo fortalece, lo alienta en el trabajo. La mirada de sus 
ojos, la sonrisa de sus labios, el ansia en la espera inquieta, cuando 
termina la tarea diaria, le ofrecen el albergue de su alma. Ella 
comparte las tristezas y las amarguras de los momentos adversos, 
le da conformidad en la desdicha, borra toda angustia, ausculta 
sus sueños, inflama sus esperanzas y las inunda de alegría. Y está 
sola, sin quien la asista, ni siquiera en el momento supremo de 
dar hijos a la patria. 

En la escuela no es la esposa del maestro, es parte más noble 
todavía: es la madre de todos los pequeñuelos que viven en las 
oquedades de la roca, debajo de la ramada o del toldo de cueros 
del aduar. Les zurce los harapos, les corta el cabello, les higieniza 
las cabecitas, les proporciona una tisana si sienten frío, les fricciona 
sus cuerpecitos helados y les seca la ropa al calor de la hoguera. 
Les fabrica una muñeca a las mujercitas y una pelota de trapo 
a los varones. Les enseña a enhebrar la aguja y a pegarse un botón. 
Está en la siembra, en el carpido de la tierra, en el riego de 
las plantas, en la cosecha de los frutos y en la recolección de 
la miel; y les lava y les plancha sus delantales blancos mientras 
€llos balbucean los mombres de los héroes, el Himno Nacional 
y el Canto a la Bandera. 


Vidas consagradas por sus nobles virtudes, dechados de admi- 
rable abnegación, la mujer maestra y la esposa del maestro son 
heroínas en la Patagonia, para quienes la Nación tiene pendiente 
enorme deuda de gratitud. 


Estas referencias de lo que cada uno hizo dentro del medio 
en que actuó y con los limitados recursos de que pudo disponer, 
dan la idea exacta de lo que puede hacerse, porque se ha hecho; 
de lo que puede conseguirse, porque se ha conseguido; de lo que 
cabe en el límite de lo razonable intentar, aliándose a la natura- 
leza, conforme al clima, conforme al medio, según la calidad del 
terreno, según los elementos de que se disponga. 


Ésta es la expresión real de una dilatada y positiva experiencia 
en nuestro país, en nuestras escuelas, con nuestros maestros, con 
nuestros niños, con nuestros elementos —pocos oO muchos—, con 
el apoyo de las autoridades, o sin él, con la colaboración de los 
padres, con la acción solidaria de los vecindarios, con la buena 
comprensión de contribuir a la formación de ciudadanos útiles, 
capaces de afrontar y vencer las dificultades de la vida por medio 
del trabajo. No es abstracta relación de teorías expuestas en el 
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extranjero mi importadas para adaptarlas. Es la expresión real, 
pálida e incompleta de una obra realizada. 

Cuando la historia ahonda en la vida de los pueblos, el re- 
sultado es siempre el mismo: un juego de contrastes, en el que 
alternan las luces y las sombras, los triunfos y las derrotas, la exal- 
tación de las potencias vitales y el sacrificio de la vida misma. 

Así fue también en la Patagonia. 

Hubo quienes volvieron con los brazos caídos, vacías las alfor- 
jas y veladas las pupilas después de rudos esfuerzos infructuosos. 
Hubo quienes, absorbidos por el medio, renunciaron a la generosa 
siembra en una paradójica victoria del hombre a expensas del 
maestro vencido. Pero los más, venturosamente, triunfaron en la 
acción, auxiliados por sus inagotables reservas morales. Y es el 
trabajo de éstos el que hay que señalar a los maestros del presente 
y a los que vendrán, para que continúen la obra y la perfeccio- 
nen, para que en sus corazones arda el anhelo de superación, de 
perpetuar nuestras libertades civiles, políticas y religiosas, de con- 
sagrar la justicia y el reconocimiento del derecho, de elevar por 
la cultura el nivel de nuestra raza, y de propagar el amor y la fe 
en el corazón de los que trabajan, de los que piensan y de los 
que crean. 

La obra fue cumplida con la sencillez y la humildad de las 
tareas cotidianas. Y pudo serlo porque tuvieron fe en sus fuerzas 
y fe en la categoría redentora de su apostolado. : 

Fe que viene “desde las entrañas mismas de nuestra historia 
y que puede señalarse en la palabra persuasiva y culta de Avella- 
neda, en la pasión desbordante de Sarmiento, en la gestión azarosa 
y fecunda de Mitre, en la previsión razonadora de Alberdi, en 
la visión profética de Rivadavia y en el alma cristalina de Belgrano. 
Pero que se encuentra también, expuesta en su característico estilo 
espartano, en la gloria que cruzó como un lampo los cielos de 
América, para dejar, detrás de sí, el legado inextinguible de su 
ejemplo: el General don José de San Martín, que ha llegado 
siempre, por primera vez, al alma y a la mente de los argentinos, 
por conducto de la escuela, y por boca del maestro. “La educa- 
ción —decía San Martín en circular fechada en Mendoza el 17 
de octubre de 1815— formó el espíritu de los hombres. La natu- 
raleza misma, el genio, la índole, ceden a la acción fuerte de 
este admirable resorte de la sociedad”. “Recuerde usted —decía a 
los maestros— que esos tiernos renuevos formarán algún día una 
nación culta, libre y gloriosa”. Y ésa fue la convicción de nues- 
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Homenaje a Ortega y defensa del 
ensayismo 


por GUILLERMO DE TORRE 


Don José Ortega y Gasset ha cumplido —el 9 de mayo último— 
setenta años. Vida colmada, obra fértil. Pocas habrán sido más 
ensalzadas o controvertidas. Ninguna otra —con excepción de la 
unamunesca— ha marcado tan ancha y profunda impronta en el 
ámbito intelectual de nuestro idioma durante medio siglo. Ortega 
—recordarlo a estas alturas parece más un lugar común que una 
corroboración justiciera— ha sido un adelantado, un revelador, un 
colónida. Ha sido —dicho más sobriamente y para condensarlo en 
una palabra que le es inseparable, a la cual él ha cargado con 
un sentido muy personal— de modo sustantivo y por antonomasia 
un incitador. Precisamente, la necesidad de acudir a su propio 
vocabulario para caracterizarle, revela mejor que nada la exten- 
sión de su influjo, empezando por la materia prima, el idioma, 
Porque hay un hecho incuestionable: su huella en la prosa pen- 
sante española es tal que antes de Ortega se escribía de cierto 


- modo; después, de otro. 


Sin embargo, ni la apología, como tampoco la diatriba —aun- 
que lamentablemente entre estos dos extremos elementales se hayan 
movido hasta ahora sus críticos— es lo que reclama una personali- 
dad como la orteguiana. En cuanto a la valoración objetiva o el 
balance definitivo, todavía quizá no exista perspectiva para enca- 
rarlos, mi Ortega ha dicho aún su última palabra. Entendiéndolo 
así probablemente, sus amigos más próximos de España, han ideado 
rendirle en la coyuntura de sus setenta años, un homenaje más 
oportuno. ¿En qué consiste éste? No es —como se sospechará— el 
acto público de trémolos oratorios, adecuado a los personajes que 
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uma serie de conferencias en torno a este enunciado: “El estado 3 
de la cuestión. Problemas y posibilidades de la segunda mitad de 
Es - nuestro siglo”. Al fondo, o en las márgenes, la figura de Ortega 


y su pensamiento. Quizá no tanto confrontaciones como puntos de 


partida, ya que según reza el prospecto anunciador: “queremos uti- 


=dizarlo ávido y generosamente; si es posible, ir más allá de él; 


para un filósofo, ningún homenaje mejor que demostrar —andan- 
do: con él y por caminos que ha señalado y tal vez no recorrido— 
su fecundidad”. 
A primera vista, algunos podrán reputar excesiva la pluralida 
de temas tratados en torno a Ortega, con motivo de ese homenaje 
—y que van desde la filosofía, la historia, la literatura y el arte 
hasta las relaciones humanas, el espectáculo y la diversión, la an- 
tropología del hombre religioso, etc...—; pero no cuando se repasa 
en la memoria la efectiva y vastísima pluralidad temática abordada 
“por el propio autor de El Espectador. : ASES 
En efecto, ¿sobre qué no ha escrito Ortega? ¿Qué temas de 
enjundia, entre los que desfilaron cotidianamente ante el horizon- 
te intelectual durante los últimos cincuenta años, ha dejado intac- 
. tos —por emplear nuevamente un adjetivo suyo? Acabados, resuel- 
tos, exhaustos, ya sería decir otra cosa— una cosa que precisamente 


ho estuvo en sus mientes. Porque Ortega antes quizá que nada 8 


es nuestro máximo suscitador de temas. En él, el poligrafismo es 
sustancia y no accidente. Al cabo, esta apertura de horizontes era 
lo que reclamaba en primer término la circunstancia española, y 
Ortega supo saciar la demanda como ningún otro, prodigando las 
incitaciones antes que las conclusiones. 

Quien repase ahora los seis nutridos tomos de sus Obras com- 
pletas, aun sintiéndose maravillado, entre otras cosas, por la super- 
abundancia de motivos en ellos barajados, no podrá experimentar 
seguramente el mismo deslumbramiento que tuvimos a lo largo 
de varios años, sus lectores cotidianos, descubriéndole, leyéndole en 
su día sobre las hojas frescas del diario o la revista. Hablo particu- 
larmente del lapso que va desde 1916 a 1934 —en que se escalonan 
los ocho tomos de su Espectador—, de aquellos días en que al abrir 


un número de España, de El Sol, de la Revista de Occidente nos 


encontrábamos con sus folletones, con sus ensayos. Evoco nuestro 
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da “personajes”; mas tampoco ese abstracto tributo, repre- 
sentado por un volumen de estudios eruditos con que se suele N 
honrar en Europa a las figuras universitarias o científicas. Consiste 
en algo más adecuado al espíritu orteguiano, más vivo y polémico: 
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deslumbramiento ante su belleza formal —no retórica, no ornamen- 
tal, sino sustancial, de perfecta identificación entre el alma y el 
cuerpo de las palabras—, su claridad reverberante, su cargazón 
ideológica. La delicia era siempre idéntica por mucho que cam- 
biara el pretexto, el punto de arranque elegido para sus medita- 
- ciones: Pío Baroja o Azorín, la música o la pedagogía, Max Scheler 
- o el ballet ruso, la pampa o El Escorial, Hegel o Proust, un campo 
de golf o un museo romántico, la cultura del amor o la expresión 
como fenómeno cósmico... 

¿Distracción de fuerzas, mariposeo incansable, multiplicidad 
periodística? —según se le ha reprochado con ligereza. No: simple- 
mente —como el mismo Ortega lo calificó— “docilidad a la circuns- 
tancia”. Y ¿por qué no? ¿Cabía acaso hacer cosa distinta en un 
momento y en un medio como el español de aquellos años? Justifi- 
cándola plenamente escribió Ortega en 1932: “Esta propaganda de 
entusiasmo por la luz mental— el lumen naturale— había que 
hacerla en España según su circunstancia impusiera. En nuestro 
país, ni la cátedra ni el libro tenían eficiencia social. Nuestro 
pueblo no admite lo diferenciado y solemne. Quien quiera crear 
algo —y toda creación es aristocracia— tiene que acertar a ser 
aristócrata en la plazuela. He aquí por qué, dócil a la circuns- 
tancia, he hecho que mi obra brote en la plazuela intelectual que 
es el periódico”. De esta suerte logró una irradiación efectiva, un 
área de influencia que mediante cualquier otro vehículo no hu- 
biera alcanzado. Y de reflejo consiguió Ortega, además, elevar el 
nivel de la prensa cotidiana o semánal a un plano de interés y 
decoro superiores. 

Cierto es que en este aspecto ni Ortega estuvo solo ni fue el 
iniciador. En rigor, desde Larra, gran parte de la mejor literatura 
española fue hecha desde el periódico, al hilo de los temas múlti- 
ples que los avatares cotidianos del mundo suscita. Lo nuevo, en 
todo caso, estuvo en la calidad y atuendo de los temas orteguianos. 
Pero de haber gozado semejante vehículo, ¿no lo habrían utilizado 
también Montaigne, Voltaire, Feijoo...? Y de las palabras peripaté- 

“ticas de Sócrates nos quedarían constancias más precisas que las 
trasmitidas por Jenofonte y Platón. Y no se olviden los tres o 
cuatro millares de artículos periodísticos que esparció Unamuno, es- 
critos con la misma seriedad y pasión que el libro más elaborado. 

Se habla mucho, se hiperboliza tal vez, sobre el nivel logrado 
por la poesía española en este último medio siglo, adjetivándola 
generosamente “una edad de oro”. Pero contrariamente hay dema- 
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siada propensión a olvidarse del auge alcanzado en la misma época 
por la: prosa reflexiva: el esplendor del ensayo. Parece superfluo 
recordar nombres, pero aunque en lo antológico no haya sido un 
género tan favorecido, repásese no más la antología de ensayos “El 
concepto contemporáneo de España” —que' pide una continuación— 
y se tendrá la más completa certidumbre. 

Rendir homenaje a Ortega puede ser, entre otras cosas, una 
excelente coyuntura para la rehabilitación pública del ensayo. Géne- 
ro público, a su vez, que como el artículo periodístico requiere 
la existencia de una atmósfera social sin trabas y mo puede ser 
reemplazado con lucubraciones confidenciales de ninguna clase. Con 
razón se ha dicho que el “diario íntimo” es un mal sustituto y suele * 
acabar por convertirse'en un cementerio de artículos abortados. 4 

Nuestro deseo final sería que el actual homenaje al autor de y 

», 


El tema de nuestro tiempo constituya, a la vez, para él una pode- 
rosa incitación, aprestándose a publicar esos libros testamentarios 
que desde hace años forja, donde su mensaje filosófico quedará ex- 
plícito; y también que —ahora no accediendo, sino más bien reaccio- 
nando contra la circunstancia— resuelva romper mutismos y verter 
claridades sobre ciertos temas de su alrededor en la penumbra... : 


NOTAS 


Fray Mocho 


El 26 de agosto, en ocasión del cincuentenario de la muerte de 
José S. Alvarez *, sus restos, que reposaban en Buenos Aires, fueron 
trasladados al cementerio de Gualeguaychú. Es muy humano que 
la ciudad natal del escritor los haya reclamado, pero la vieja capital 
del puerto puede decir que no son menos suyos el espíritu y la obra 
del costumbrista. Con ella están identificados en la memoria de 
las generaciones posteriores los cuadros porteños de Fray Mocho. 

El que haya visto ascender de la acera de La Prensa hasta la 
cúpula, la estatua dorada que la coronó hasta ayer durante más de 
medio siglo, cuya farola fue antaño faro solitario sobre la ciudad, 
si vista desde el río; el que haya sido apretujado en la Avenida 
de Mayo y en Florida por la muchedumbre que recibió en 1900 
a Campos Salles en un escenario zarista de muros fingidos, para 
disimular los frecuentes “huecos”, y haya visto juntas en el mismo 
coche atalajado a la Daumont, las dos cabezas venerables de Don 
Bartolo y Quintino Bocayuva, escoltadas en otros coches por gue- 
rreros del Paraguay y hasta de la Independencia, a los que la fantasía 
oficial acordaba más de 130 años, sin que yo me atreva aquí a 
insinuar que fueran de esos “centenarios de hojalata” denunciados 
burlonamente por Fray Mocho en uno de sus apuntes satíricos; el 
que haya oído vocear el primer número de Caras y Caretas, el mismo 
día que el general Roca asumía su segunda presidencia, y todavía. 
recuerde los versos humorísticos con que Luis García saludaba dos 


1 Los biógrafos de Alvarez y las historias de la literatura siempre leyeron 
Sixto (y algunos, Santos) en la $. del segundo nombre de pila. El señor Miguel 
Angel Andreeto acaba de establecer de modo fehaciente, que Alvarez, nacido 
el día de San Ceferino, llevaba el segundo nombre de Seferino, con S. Siguiendo 
el consejo que le di cuando me consultó, el señor Andreeto ha confirmado 
su presunción con la partida de bautismo del escritor, registrada en los libros 
parroquiales de Gualeguaychú, y nuevamente la ha corroborado con el acta 
de defunción de la octava sección del Registro Civil de Buenos Aires. (Ver 
El Litoral de Santa Fe, múmero del 23 de agosto de 1953, pág. 2). 
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- años después al nuevo siglo en la revista de Alvarez, Mayol y Pelli- 
«cer, ése no abrirá los Cuadros porteños del primero sin sentirse tras" 
_ portado a un mundo mucho más familiar para él que el que tiene | 
por marco la irreconocible cosmópolis desventrada por la Avenida 
- Nueve de Julio, las diagonales y las ensanchadas Corrientes y | 


Córdoba. Er 
Cronistas y poetas, supongo que adolescentés o al menos muy 
mal informados, nos hablan con desaprensión de la “gran aldea” 
del 900, y aun de la de 1910. No hay tal. Pura leyenda. Nosotros 
a la gran aldea no la hemos conocido sino por las tapas, las tapas 
de libro de Lucio López. La Buenos Aires de los alrededores del 
us -900 era ya una ciudad grande, con tranvías eléctricos y todo, que 
- empezaba a rebasar el finibusterre de Boedo y a extenderse sobre 
el bañado. Verdad que yo ese mismo año veraneaba en el bucólico 
rincón de Cabildo y Colegiales, hoy Lacroze; pero ya es grande 
una ciudad cuando va de la ribera del Riachuelo hasta los porto- 
nes de Palermo, y excluyo a Flores y Belgrano, todavía dormidos 
entre sus arboledas. No la gran aldea, pues, pero sí una ciudad 
que se aupaba a chata cosmópolis, en la que se operaba una 
rápida evolución hacia otras fornvas de vida. Fray Mocho la sorpren- 
dió en ese tránsito, fijando, de un modo insuperado en sus instan- 
táneas y diálogos recogidos o adivinados al vuelo, las figuras más 
típicas de aquel momento. Él todavía alcanzó a ver la miseria 
vergonzante y haragana de esa media burguesía criolla que se de- 
batía entre el “quiero y no puedo”, pendiente del empleo prome- 
tido a hijos y maridos, pretendiendo defenderse inútilmente con 
chistes, del gringo que le salvaba la descendencia casándose con las 
hijas; y alcanzó a despegar lo que había de postizo y pegado con 
saliva en la extranjerización de ciertas costumbres sociales. Él retra- - 
tó, en colaboración con Mayol «y con Cao, ese mundo de niñas 3 
cursis y de muchachos diablos, locos lindos y vividores que ofrecían > 
E .en profusión las familias de medio pelo. Y en una colección de 
| estampas que podrían competir con las mejores, coloreadas, de cual- 
quier museo, nos ha dejado la memoria viviente de los tipos más y 
característicos de las calles de la ciudad: sus bomberos y vigilantes, 
sus pardos y morenos, dicharacheros y ocurrentes; sus milicos vie- 
jos, que añoraban ante el vaso de ginebra los fastos de los cuerpos 
de línea para escarnio de los conscriptos de reciente parición; los 
“pechadores” de confitería; los aves negras cuenteros y enredistas; 
las viejas comadres charlatanas y engreídas, enrolladas en sus com- 
plicadas genealogias; los malevos de comité, de chambergo requin- 
tado y pantalón de embudo; los “cuarteadores” de clavel en la 
E oreja, delicia y terror de las chinitas de las barrancas de Defensa 
y Santa Lucía; los mayorales de cuerno musical y chocarrero; los “ato- 
rrantes”, que exhibían sus harapos por la ciudad hasta la hora de 
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ir a dormir a los “cuadrados” del puerto cuando el río “uno lo 
tenía ahicito no más”; los candomberos y comparsas de carnaval, 
cuando éste todavía era una realidad divertida, estrepitosa y agre- 
siva; los verduleros italianos, los marchantes turcos, los changadores 
gallegos, enlabiando con sus -“lamentaciones o requiebros a patronas 
y mucamas; los lecheros, vascos sí, que se zarandeaban al trote de 
su caballo sobre el pellón que cubría sus tarros colgantes a modo 
de árganas. 

- El hombre que ya había puesto su rica experiencia de perio- 
dista y policía en sabrosas relaciones de costumbres administrativas 
y retratos de delincuentes; que había incorporado a la literatura 
descriptiva de nuestra tierra el colorido Viaje al país de los matreros, 
e inventado con extraordinaria adivinación aunque probable cono- 
cimiento personal de los tipos, un viaje al mar Austral; que había 
mostrado ser ocurrente cuentista folklórico y eampero, antes que 
por aquellas páginas, entre las cuales las hay deliciosas, vive en 
nuestra literatura por sus diálogos porteños. Digo diálogos porque 
no son sino diálogos como taquigrafiados sus estampas y cuenteci- 
llos, admirables de color, animación, psicología y exactitud en la 
representación de la vida por la sola fuerza de la palabra, que 
hasta conserva el ritmo flexible de esa habla pintoresca que ya se 
ha extinguido. ¡Qué comediógrafo costumbrista habría podido ser 
Fray Mocho, en competencia con Sánchez y Laferrére, de no haber 
fallecido precisamente en 1903, el mismo año en que el teatro na- 
cional empezaba a abrirse a la esperanza de los escritores! 

Esto ha sido dicho muchas veces, y otras tantas lamentada la 
ausencia. El primero que lo dijo fue Miguel Cané, quien al morir 
Fray Mocho recordó haberle aconsejado: “Usted está destinado a 
escribir la primera comedia de nuestro futuro teatro. Deje al gau- 
cho tan esquilmado, al compadrito que sólo debe ser un personaje 
episódico, y plante su escena, como sólo usted sabe hacerlo, en 
una casa modesta de un barrio lejano. Traiga usted allí a la mamá 
y a las niñas, al papá, nacido allá por 1840, al pariente, a los 
vecinos, y haga usted hablar a toda esa gente. No se preocupe 
usted de la acción; hágala usted hablar, sentir y pensar como usted 
sabe que en ese mundo hablan, sienten y piensan y le auguro 
a usted un éxito de primer orden”. Y agregaba Cané: “Alvarez son- 
reía, pero allá en el fondo acariciaba la idea con la conciencia 
de poder realizarla de incomparable manera”. Y yo glosaré esta 
opinión con una pregunta: “¿Acaso se asienta sobre bases más firmes 
la fama lograda por las mejores comedias de los hermanos Alvarez 
Quintero? ¿Acaso tenía Fray Mocho menos sensibilidad para la gra- 
cia criolla y menos arte para reproducirla que los que poseyeron 
los autores de El genio alegre para el gracejo andaluz? 

Se dirá: costumbrismo, arte dialectal, formas literarias inferio- 
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res. ¿Por qué? En Europa la literatura dialectal goza del favor no 
menos de los lectores cultos que del vulgo, y quizás más de aquéllos 
que de éste. El dialecto (llamemos así convencionalmente el habla 
peculiar de Fray Mocho) es un medio de expresión estéticamente 
tan válido como la lengua literaria cuando el poeta logra plasmar 
en él con eficacia sus imágenes y sentimientos o, como en el caso 


de nuestro escritor, logra hacer de él el espejo del alma popular, 


que es la suya. ¿Consigue decir lo que siente, consigue dar cuerpo 
a su visión hasta hacernos ver y sentir lo mismo que él? Si-es así, 
artísticamente ha hecho efectivo su propósito. 

Todavía podrá objetarse: por inspirarse en la realidad inmedia- 
ta, éste es un arte fotográfico, y por consiguiente trivial. No les 
asignaré una trascendencia desmesurada a los bocetos y diálogos de 
Fray Mocho, mo los compararé con las obras maestras del ingenio 
humano; pero en nuestra literatura, que necesariamente tanto ha 
vivido de prestado, de la imitación, del calco, de la transposición 
más o menos hábil de formas extranjeras, ¿tiene poca significación, 
junto a la tam ponderada presencia de los gauchescos, la de un 
costumbrista urbano original, comparable por la desenvoltura y fi- 
delidad con los mejores de cualquier nación, casi sin precedentes 
entre nosotros y ni remotamente igualado después; popular sí, pero 
jamás chocarrero; cuando picaresco, siempre acertado en el efecto, 
pero medido en la expresión; y por sobre todo ello, creador de 
un microcosmos de figuras típicas que es la fiel representación 
de una sociedad en sus más salientes aspectos morales, sin que le 
falte tampoco la intención satírica que, riendo, corrige las costum- 
bres? Porque hay en Fray Mocho mucha valentía. Cuando él pega, 
aunque parezca tomarlo a broma, da cada guascazo que levanta 
roncha. Felices tiempos aquellos en que se podía publicar un cuento 
como el titulado Patriotismo... y caldo gordo sin que los gansos 
capitolinos se pusieran a graznar contra el sacrílego burlador de la 
patria. Recordaré el comienzo: 

“Mirá, hermano... ¡yo sé lo que te digo!... Si la historia y 
el patriotismo, manejaos con cierta malicia, no te pueden abrir can- 
cha, es porq'estás destinao a vivir de tu trabajo...” 


RoBERTO F. Giusti 
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FRANCISCO GARCIA CALDERON 


Francisco García Calderón, fallecido en Lima el 29 de agosto, era un escritor 
de prestigio continental. Había nacido en 1883. Su padre, que le dio su mismo 
nombre, se negó como presidente del Perú a firmar el tratado de Ancón y 
por ello sufrió cautiverio en Chile. Criado Francisco, lo mismo que su hermano 
Ventura, también escritor ilustre, en el seno de la cultura francesa, disciplinó 
su pensamiento junto a sabios maestros que le inculcaron el culto de la razón 
y de la verdad. Alguien lo dijo “orientador del joven pensamiento sudamerica- 
no” y, en efecto, un tiempo se contó entre los orientadores. En su patria abrieron 
el camino a su reputación sus brillantes estudios críticos juveniles; muy pronto 
los trascendió, así como los confines del Perú, con sus ensayos sociológicos e 
históricos. Éstos le asignaron la autoridad de un pensador de envergadura, tan 
sereno como clarividente. También lo atrajeron los estudios filosóficos. A los 
veinticinco años, en 1908, presentaba al Congreso de Filosofía reunido en Heidel- 
berg un informe sobre Les courants philosophiques dans 'Amérique Latine, el 
cual tiene hoy el mérito de ser uno de los primeros intentos, si acaso no el 
primero, de ordenación y síntesis del pensamiento filosófico de Hispanoamérica. 
Cuatro años después, Las democracias latinas de América, que publicó en francés 
la Biblioteca de Filosofía Científica de Gustavo Le Bon, cimentaba su renombre. 
Este libro, que marca una fecha en los estudios sociológicos relativos a nuestra 
América, contribuyó a despertar en Francia el interés por estas sociedades tra- 
bajadas por tantos factores diversos y aun contrarios. André Siegfred lo llamó el 
Tocqueville de las democracias latinas. Ya en 1907 había escrito El Perú contem- 
poráneo, que más tarde, reelaborado y publicado en francés, fue premiado por la 
Academia Francesa. En 1910 reunía los estudios contenidos en su libro Profesores 
de idealismo. Más tarde, Europa inquieta y El espíritu de la nueva Alemania lo 
colocaron en el centro mismo de los debates que las condiciones políticas y 
sociales de Europa suscitaron entre las dos guerras. Traspasó el pensador peruano 
con estos y otros libros, ensayos y artículos las fronteras que suelen limitar las 
ambiciones de los escritores más ilustres de Hispanoamérica: su propia connatu- 
ralización con la cultura francesa, derivada de su larga residencia en París, y 
sus misiones diplomáticas, le ganaron la alta estimación de muchos escogidos 
círculos europeos. La merecía este animador de ideas generales por la penetra- 
ción y la imparcialidad de su pensamiento, que encontraba su expresión en 
una lengua densa y firme. 


DISTINCION A FRANCISCO ROMERO 


En la sesión preparatoria del Congreso Latinoamericano de Filosofía y Filo- 
sofía de la Educación, celebrado en Quito en abril de este año, fue designado 
Presidente de Honor el profesor Francisco Romero. A pesar de haber sido espe- 
cialmente invitado, no pudo concurrir a ese certamen internacional. 
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EL PROYECTADO CONGRESO ARGENTINO DE LA CULTURA 


Como emanación del Congreso Continental de la Cultura celebrado en 
Santiago de Chile del 23 de abril al 3 de mayo, al cual concurrió una dele- 
gación argentina en que participaban diversos sectores de las actividades artís- 
ticas e intelectuales, se ha constituído en Buenos Aires un Comité pro Con- 
greso Argentino de la Cultura, cuyo propósito es organizar dicha reunión, la 
cual debería celebrarse en Buenos Aires entre los días 5 y 8 de diciembre. 
Suscriben la convocatoria el presidente del Comité Ing. N. Besio Moreno y el 
secretario Héctor Agosti. 

El temario propuesto por el grupo firmante, del cual participan la ma- 
yoría de los asistentes al Gongreso de Santiago de Chile, es el siguiente: 

1% Bases para el desarrollo de la cultura argentina: la tradición histórica; 
las condiciones particulares del hecho social argentino y su vínculo con los 
problemas generales de América; causas opuestas a la individualidad de la cul- 
tura nacional y a su pleno desarrollo y expansión, tanto en el orden de la crea- 
ción e investigación como en el de su necesaria popularización en el país, así 
como al intercambio con los demás países del continente y del mundo. 

2% Derechos y deberes de los trabajadores intelectuales: medios específicos 
de la acción social de los intelectuales; la ética profesional y la libertad de 
creación y de opinión como fundamento del trabajo intelectual; condición ma- 
terial de los trabajadores intelectuales; los problemas particulares de las nue- 
vas generaciones intelectuales. 

3* Acción de las entidades populares de cultura y su vinculación con la' 
labor de los intelectuales. 

“Sobre estas bases —dice entre otras consideraciones la convocatoria— el 
Congreso Argentino de la Cultura propicia el diálogo de los trabajadores inm- 
telectuales cualesquiera sean sus tendencias y confesiones”. 


LIBROS 


JOSÉ MARÍA MONNER SANS: Julián del Casal y el modernismo hispanoame: 
ricano. - El Colegio de México, 1952. 


Ya se ha vuelto un lugar común en la historia de las literaturas hispano- 
americanas que, con antelación a Rubén Darío o contemporáneamente con él, 
algunos poetas americanos entraron independientemente por los caminos que 
habían de llevar al que fue llamado después el modernismo. Éstos fueron los 
llamados precursores o premodernistas, entre los cuales ocupan un lugar desta- 
cado los cubanos José Martí y Julián del Casal, el mejicano Manuel Gutiérrez 
Nájera y el colombiano José Asunción Silva, muertos los cuatro por lamentable 
azar antes de la aparición de Prosas Profanas, hecho que impide adivinar cuál 
habría sido la evolución de su arte, paralela a la de Darío. No fueron los 
únicos, pues auras renovadoras, si no vientos impetuosos, empezaron a soplar en 
América en la casi estancada atmósfera poética de fines del siglo por influjo 
preponderante del movimiento parnasiano francés y, posteriormente, del sim- 
bolista. Signos más o menos perceptibles de esa renovación descubren hoy las 
pesquisas críticas hechas con método, paciencia y perspicacia en las letras de algu- 
nos países hispanoamericanos y en las peninsulares. La investigación cumpiida 
años atrás en el Colegio Libre por las profesoras María Hortensia Lacau y 
Mabel Manacorda de Rosetti sobre un tema propuesto por mí: los antecedentes 
del modernismo en la Argentina, llegó en esta materia a interesantes compro- 
baciones, parte de las cuales fueron publicadas en el número de abril - junio 
de 1947 de Cursos y Conferencias. 


Las más de las veces el lugar común a que antes me referí se limita a 
una afirmación genérica trasmitida de libro en libro y no sustentada en ele- 
mentos de juicio críticamente válidos. Esa afirmación sin duda es cierta con 
relación a los cuatro poetas citados, pero hay que probarla y circunscribir su 
alcance. 

Esto es lo que ha hecho José María Monner Sans en el valioso estudio 
que es objeto del presente comentario, partiendo de Julián del Casal, pero 
iluminando a la vez anchas zonas poéticas contemporáneas de aquél y también 
posteriores. Los propósitos del crítico están expuestos con precisión en la Nota 
Preliminar. Dice: 

“ . Quiero ver el modernismo naciente. Quiero verlo en Julián del Casal, 
dentro del género de su predilección, durante el incompleto decenio de su activa 
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vida literaria, en la América finisecular y, achicado el lente, en su Cuba todavía 
uncida al yugo español. Y sé que otro tanto podría intentarse partiendo, por 
ejemplo, de Gutiérrez Nájera —y México—, o de Silva —y Colombiía—. Con varios 
estudios de esta índole se llegaría después, entrelazándolos, al conocimiento cabal 
del surgimiento de una lírica nueva en estas muevas tierras, y de este modo, 
mediante exacta delineación, podría amojonarse la senda que conduce desde 
el sencillo Ismaelillo (1882) de Martí, nuncio de todavía indecisas transforma- 
ciones literarias, hasta las complejas y ya definidoras Prosas Profanas (1896) de 
Dario.” 


El prestigioso autor del Panorama del nuevo teatro, para llevar a cabo 
una indagación de esta naturaleza, agotando, puede decirse, la bibliografía exis- 
tente, ha juntado a su ya probada perspicacia crítica, dos aptitudes profesio- 
males de grande auxilio en la ocasión. El abogado ha llevado a la pesquisa 
su destreza en la valoración de las pruebas. De ella es característico ejemplo el 
examen de la cuestión de la prioridad de Darío o de Casal en ciertas con- 
quistas poéticas. El crítico, actuando de juez, dirime el “pleito” (el vocablo es 
suyo) en favor del primero, sin desconocer algunas aportaciones métricas ante- 
riores del cubano. La conclusión general a que llega respecto de las “afinida- 
des” y 'correspondencias” señaladas entre uno y otro poeta es ésta: 


“El parentesco que enlaza a Casal con Darío joven y a ambos con Gutiérrez 
Nájera y Silva, demuestra —valga la inevitable perogrullada— que estos poetas 
respiraron la atmósfera literaria de fines del xix. A más de contemporáneos, 
fueron coetáneos y, por encima de fronteras que no eran murallas chinas, 
formaron una generación de líricos hispanoamericanos. Por eso hay entre ellos 
frecuentes “puntos de coincidencia”, según Onís dice y aquí he intentado 
comprobar y por eso puede hablarse de interinfluencias dentro del modernismo 
como fenómeno continental.” 


El profesor ha ordenado la materia con método excelente y la ha expuesto 
en forma rigurosa, sin dejar punto por aclarar y precisar. Virtudes a las que 
debe agregarse un conocimiento extenso y detallado de las literaturas contem- 
poráneas del movimiento modernista en su iniciación, así las de nuestra lengua 
como las europeas que más directamente influyeron en los escritores hispano- 
americanos de fines del siglo xrx, particularmente la francesa; y por fin no 
debe olvidarse su probidad intelectual, que tiene una de sus expresiones loables 
en la llaneza del decir, mo reñida con la elegancia. 

Cuando se ha leído este importante estudio biográfico y crítico y la antolo- 
gía que lo integra, se hace evidente la contribución de Julián del Casal a 
la renovación modernista. Ese muchacho neurótico, tempranamente tuberculoso, 
que no alcanzó a trasponer los treinta años, confirmando con su muerte su 
“triste certidumbre” de morir joven, amieliano tímido y dubitativo, aficionado 
a las cosas raras, exóticas o ambiguas en que se complacian los discípulos del 
Des Esscintes huysmaniano y sus congéneres literarios o reales, fue, sin duda, 
un innovador en el círculo de la poesía finisecular de lengua española, a la 
que aportó atrevimientos formales y elementos temáticos, conceptuales y afec- 
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tivos que no conocieron ni el primero ni el segundo romanticismo, ni la poesía 
realista más o menos prosaica de Núñez de Arce, Campoamor, Bartrina y sus 
seguidores. 

La mayor dificultad para situarlo en el movimiento, dándole lo que le 
corresponde, ni más mi menos, reside en la frecuente indecisión en que se 
encuentra aun el más sagaz biógrafo para determinar la fecha precisa de sus 
composiciones y la de aquellas de sus émulos conscientes o acaso ignorantes 
de que marchaban en una misma dirección. Pues, cuando las poesías aparecie- 
ron en periódicos y revistas, hoy a menudo inhallables, no siempre «resulta 
posible, y nunca fácil, establecer con seguridad la fecha de la primera publica- 
ción, dato necesario para: determinar prelaciones e influencias. Bien conocidas 
son por los especialistas las dudas que origina fijar la cronología estricta de 
las composiciones de Darío. Cosa importante esta última para comparar la res- 
pectiva contribución al movimiento renovador, de uno y otro potta, el nicara- 
gilense y el cubano, entre quienes hubo intercambio de sentimientos amistosos 
e influencias literarias. En este aspecto de las relaciones e intercambios proba- 
bles entre los iniciadores del modernismo, el presente estudio es un repertorio 
de observaciones esclarecedoras, concluyentes en la mayoría de los casos, de 


carácter estilístico y métrico, reveladoras las primeras de una percepción aguda 


de los matices expresivos, eruditas las segundas. 


Del Casal no fue un poeta fuertemente original. No hay en toda su poesía 
un hallazgo como el Nocturno de José Asunción Silva, ni su obra admitiría set 
comparada tampoco por sus composiciones más felices con la de Rubén Darío, 
gran poeta indiscutible, por más que se le quite y disminuya. Fue además 
manifiestamente sensible a las influencias literarias europeas, cuya extensa escala 
recorre Monner Sans, mostrándonos, con suma cautela en el juicio, todos sus 
aspectos y aleaciones en los tres libros que dejó el cubano. El influjo parna- 
siano fue el más fecundo para él, pues lo hacía particularmente receptivo. de 
ese arte su sensibilidad de poeta plástico y colorista, nunca ostentada con más 
alarde y brillo que en los diez sonetos de Mi museo ideal, en el Sueño de gloria 
(apoteosis del pintor Gustavo Moreau, cuyos cuadros le inspiraron aquellos sone- 
tos) y en los Cromos españoles. Pero entre tanta influencia entrecruzada, román- 
ticas, parnasianas y simbolistas, hay que hacer un lugar especialísimo a la de 
Baudelaire, cuya poesía extraña y morbosa —el “frisson nouveau” de las Flores 
del mal y también de los Poemas en prosa— hallaría terreno propicio en la 
sensibilidad enfermiza e inquieta del joven cubano. 


En la nutrida antología que el crítico, desechando poco más de una cuarta 
parte de la producción total, ha formado sobre el volumen de las Poesías com- 
pletas, recopiladas por Mario Cabrera Saqui y publicadas por el Ministerio de 
Educación de Cuba, puede seguirse la evolución del poeta desde las ingenuida- 
des románticas de los dieciocho años hasta los aciertos de la madurez en la 
línea de la poesía parnasiana o simbolista, a través de sus libros Hojas al viento 
(1890), Nieve (1892) y Bustos y rimas (1893), colección la tercera em verso Y 
en prosa que contiene las rimas póstumas. 
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Murió Casal cuando aún no había desasido su personalidad artística de las 
entrelazadas influencias que lo peloteaban de la melancolía romántica al pre: 
ciosismo decadente o a las trivialidades del peor Stecchetti; del hondo pesimismo 
de Leopardi o de Vigny o de Baudelaire a la brillante japonería; del arte pic- 
tórico de Gautier al sombrío de las pesadillas de Poe, y de éstas a los funam- 
bulismos banvillianos; pero, si bien a veces repite demasiado a la letra la 
lección recientemente aprendida, se siente que el poeta es alguien y que tiene 
sensibilidad y talento expresivo, aunque no siempre triunfador de la forma 
indócil. Los contemporáneos, aun si descontamos algo de las bellas exageraciones 
de Darío, dictadas por el afecto y la sincera admiración, comprendieron que su 
muerte mo arrebataba a un versificador de tantos. Pero quedó en precursor. 
Es inútil empeñarse en el vano juego de predecir por cuáles caminos habría 
llegado a ser plenamente él. Ya es mucho merecer el lugar que le asigna en 
la historia del modernismo este estudio objetivo y documentado. 

Será sobre trabajos monográficos de esta índole cómo podrá componerse 
una historia crítica, seriamente fundada, de las letras hispanoamericanas. Hay 
que agradecerle a Méjico haber hecho posible la publicación de estudios críticos 
y estilísticos como este de Monner Sans, o el de Raimundo Lida sobre los cuen- 
tos de Rubén Darío, o el de Enrique Anderson Imbert sobre la prosa de Mon- 
talvo o, ya en otro campo, el extraordinario de María Rosa Lida de Malkiel 
sobre Juan de Mena. Todos investigadores y críticos argentinos los nombrados. 
Es sin duda un grande honor para nosotros que el Colegio de México y su 
Rector magnífico, don Alfonso Reyes, hayan acogido en sus cátedras o en sus 
publicaciones a profesores argentinos de tanto prestigio; pero mortifica un poco 
pensar que trabajos tan medulares deban buscar en otros países la atmósfera 
necesaria a su elaboración o, por lo menos, a su publicación, como es el caso 
del que acabo de comentar. 


E ROBERTO F. Giusti 


James BrYAwT CONANT: La educación en un mundo dividido. Traducción 
del inglés por Raúl A. Piérola. Biblioteca Nova de Educación. Editorial Nova, 
Buenos Aires, 1953. 

James Bryant Conant, personalidad destacada en el campo de las ciencias 
por sus valiosos trabajos de investigación y por su labor en comisiones de tras- 
cendencia, durante la segunda guerra mundial, vinculadas a ciertos desarrollos 
científicos, como el del plan de la bomba atómica, sobresale también en el campo 
de la educación pública por sus principios y experiencias elaborados con diversos 
alcances. Desde asociaciones y cargos diferentes en el terreno de la educación 
y desde la presidencia de la Universidad de Harvard, ha podido mantener 
permanente y renovado contacto con los problemas políticos, sociales y culturales 
de las escuelas y la formación de la juventud. Es también una figura de relieve 
internacional y actualmente representa a Estados Unidos ante la Alemania Occi- 
dental. Estas delicadas misiones lo han puesto en relación viva con la compleja 
realidad contemporánea y le han permitido comprender concretamente el mundo 
dividido de nuestra época y mostrar su conocida capacidad para penetrar en las 
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difíciles situaciones que plantea la sociedad actual, Frente a ese mundo dividido 
por dos concepciones de vida contrapuestas y por sus correlativos sistemas edu- 
cativos, revisten particular interés sus reflexiones y comprobaciones sobre “la 
función de las escuelas públicas en nuestra sociedad”, es decir, en el mundo nor- 
teamericano. Tal es el subtítulo de esta obra, cuya versión española acaba de 
aparecer, integrada con material que el autor comenzó a elaborar en 1945 a 
raíz de tres conferencias que pronunció en el Teachers College de la Universidad 
de Columbia. Con ellas se propuso formular, casi por la misma época en que : 
otros autores o comités de educadores también lo intentaron, un llamado a sus 
compatriotas para que se interesasen en el sistema estadounidense de educación 
pública. Aunque los rodeara cierta hostilidad general, los incitaba a observar el 
funcionamiento de las instituciones educativas y les advertía la relación que 
existe entre la obra de los maestros y el futuro de la nación. La educación 
no es tarea que únicamente se circunscribe a promover el desenvolvimiento y 
la formación de un individuo, sino también el progreso espiritual de una comu- 
nidad, la cultura de un pueblo. 

No es de ahora el interés de Bryant Conant por los problemas educativos, 
ni su claridad para plantearlos y exponerlos. Goza en su patria de una alta 
autoridad pedagógica, particularmente en lo que se refiere a la política educa- 
cional. Hace ya algún tiempo circularon entre nosotros con cierta profusión 
sus trabajos titulados La tradición universitaria en los Estados Unidos, de 1937, 
y Educación para una sociedad sin clases, de 1941. Más tarde, en 1945, apareció 
el libro General education in a free society —Educación general en una sociedad 
libre—, que contiene el informe de un comité de doce profesores de la Univer- 
sidad de Harvard, cuya introducción, del presidente de la misma, James Bryant 
Conant, ofrece ideas y aclaraciones importantes acerca de una filosofía de la 
educación inspirada en la libertad del individuo y en los ideales democráticos. 

Entretanto, después de 1945, surgió la nueva situación internacional, par- 
ticularmente la lucha ideológica y psicológica entre la Unión Soviética y las 
democracias occidentales, cuyo eje es Estados Unidos de Norteamérica. Por esta 
circunstancia prolongada, toda planificación nacional norteamericana debe efec- 
tuarse, a juicio del autor, teniendo en cuenta ese encuentro, con su ritmo y 
sus alternativas. La educación actual de Estados Unidos no puede ser indiferente 
al cuadro contemporáneo del mundo y al desarrollo de la política mundial. En 
este sentido el libro que comentamos constituye un semillero de planteos educa- 
tivos que, si están referidos a Estados Unidos, interesan también a otros países 
que siguen una filosofía política y social afín. El autor parte del supuesto, 
universalmente admitido, de que toda educación se inspira en un concepto de 
la vida elaborado por el deseñvolvimiento histórico y del cual emanan los ideales 
fundamentales de un pueblo. Aun cuando se aspire a un tipo nuevo de socie- 
dad, siempre es necesario apoyarse en esos ideales tradicionales, representativos 
de los esfuerzos de toda nación libre y también de las condiciones originales 
del propio desarrollo histórico. En tal sentido los ideales típicos de Estados 
Unidos, según los expone Bryant Conant, son “igualdad de oportunidad” y “de- 
mocracia social”. 
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Se ha insistido mucho en que las escuelas públicas sean, en lo posible, 
escalas de oportunidad. En una democracia relativamente móvil, no estratificada, 
que cambia de una a otra generación y tiene respeto por los diferentes grupos 
económicos y vocacionales, ése es el sentido de la escuela. La educación, si no : 
se convierte en absurda imposición, que es más bien la negación de sí misma, 
tiene que ser un ejercicio de esfuerzos posibles y adecuados según las dispusi- 
ciones de cada uno. Así cada ser, desde el punto de vista individual, alcanza 
las aptitudes para las que viene predispuesto; y, desde el punto de vista social, 
el ideal democrático de educación significa un seguro acceso a los institutos de 
enseñanza sin distinciones ni proscripciones fundadas en razones étnicas, econó- 
micas, sociales y políticas. La igualdad de oportunidad, como principio de justicia 
educativa, conduce a un proceso selectivo en virtud del cual los capaces y esfor- 
zados avanzan y se imponen. 


Estas bases pertenecen a la filosofía educativa que asegura la existencia de 
una sociedad sin clases, hacia la cual se inclina Bryant Conant, conforme a las 
hondas tradiciones de su pueblo entre las cuales sobresalen las jeffersonianas. 
Siente hoy mayor fervor aun por esa filosofía y frente al mundo dividido —el 
ideal democrático por un lado y por otro el ideal autoritario— afirma de un 
modo concreto que la capacidad de su pueblo “para sobrevivir al desafío ruso” 
depende de muchos factores, principalmente de una vigorosa demostración de la 
vitalidad de las propias creencias en la democracia y en la libertad. Es decir, 
depende del optimismo o del pesimismo con que se miren esos signos de la vida 
contemporánea de su pueblo. 


Los fundadores de la nación norteamericana concibieron inicialmente un 
gobierno cuya raíz estaba .en la voluntad de los ciudadanos. Esto equivalía a 
creer en el valor del individuo, al que había que otorgar libertad, igualdad y 
dignidad ante la ley, ante sus semejantes, en especial ante sus compatriotas. Más 
tarde otros hombres de visión comprendieron que tales principios necesitaban 
el complemento inexcusable de la educación del pueblo. Así nació un sistema 
de educación libre, profesado ahora por casi todos los norteamericanos, que tiene 
como finalidad central el desarrollo de la personalidad del ciudadano. funda- 
mento del régimen político y de la vida social de su pueblo. Sostiene Bryant 
Conant que la confianza en las escuelas libres debe ser considerada como la 
réplica norteamericana a las ideologías totalitarias en un mundo dividido. A lo 
largo de todos los capítulos que componen el libro, se registra un reiterado 
rechazo de todo sistema estratificado de la sociedad y una afirmación del ideal 
de una estructura social fluida. Paralelamente a este ideal sustenta un concepto 
de la educación que desenvuelve la libre comprensión, el juicio propio, el espíritu 
de competencia y de autoafirmación, sin caer jamás en el cultivo pasivo y 
atemorizado de la obediencia y la reverencia. Alrededor de estos problemas el 
autor desenvuelve, apoyadas en una amplia suma de datos y referencias, consi- 
deraciones de interés sociológico, político y pedagógico, no exentas algunas de 
respetable raíz filosófica. Como es lógico dentro de un ideario democrático como 
el suyo, propicia una política pedagógica de carreras libremente abiertas al talen- 
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to de cada uno y un programa progresista de becas que nivele las oportunidades 


para el ingreso a las profesiones. Cree que una democracia dinámica, fundada 


en la idea de una sociedad sim clases, aumentará su poder cuando el sistema 


- de instrucción pública disminuya o suprima las barreras económicas y ofrezca la 


mayor variedad de oportunidades a jóvenes que demuestran una gran diversidad 
de habilidades y ambiciones. De acuerdo con el ideal estadounidense de una 
sociedad sin clases no puede haber un tipo de educación para el favorecido y 
otro para el necesitado. Ricos y pobres deben regirse en materia de posibilidad 
educativa por el principio básico de la igualdad de oportunidades. Además de 
los fines individuales, la educación tiene siempre una tarea de cohesión social, 
un ideal nacional: despertar o infundir una suma de creencias comunes, que 
es esencial para la salud y vigor de una sociedad libre. Como son comunes, 
esas creencias son de todos y nadie puede prescindir de ellas. Porque hay que 
desarrollar en cada ser el hombre y el ciudadano por medio de la educación, 
sin dejar al mismo tiempo de preparar para una especial competencia, Bryant 
Conant, en este libro, como en otros de sus trabajos, se demuestra devoto de 
una intensa y orgánica educación general. Sobresale en su defensa porque ve 
en ella una compensación indispensable de la educación técnica y, sobre todo, 
porque hay que preparar el hombre apto para las nuevas condiciones impuestas 
por la sociedad. 

Constituyen importante materia de este libro los problemas relativos a esa 
educación general y al papel que desempeñan en su desarrollo las humanidades, 
las ciencias del hombre y las ciencias naturales, como también el estudio de las 
profesiones. Sin desligarse de esos temas, dedica un animado capítulo a la fun- 
ción de la universidad norteamericana y a sus relaciones con otros grados de la 
enseñanza y aspectos de la sociedad, como asimismo a las transformaciones que 
la tradición universitaria de origen europeo, incorporada a los Estados Unidos en 
los siglos xvir y xvHm, experimentó bajo la influencia de las corrientes de la 
democracia jeffersoniana y jacksoniana. Estos aspectos están tratados con un 
dominio seguro de la realidad y de sus continuas mutaciones, particularmente 
en los últimos cincuenta años, en que las originarias funciones de la Universidad 
—el cultivo de la ciencia, la posibilitación de las profesiones, la corriente educa- 
tiva general de las artes liberales y la preocupación por la vida estudiantil— 
tuvieron cambios importantes. El espíritu pionero, la industrialización progresiva 
y Otros fenómenos sociales típicos del adelanto norteamericano determinaron un 
mayor nivel de vida y un gran número de servicios que era necesario atender. 
Surgió la necesidad de una diversificada experiencia educativa, particularmente 
en los dominios de la agricultura y las artes mecánicas e industriales, o sea 
en las varias ramas de la ingeniería. A medida que avanzaba el siglo xx la diver- 
sificación de la enseñanza universitaria aumentaba. El fin profesional de la 
universidad se extendió, multiplicó y combinó conforme a necesidades sociales 
y exigencias democráticas. La universidad rompió el espíritu de claustro y se 
acogió a una filosofía que, sin ser hostil a la supremacía de unas pocas profe- 
siones, buscaba la igualdad social de toda labor útil. Pero en ese proceso de 
la “americanización de la idea universitaria”, el lugar destacado que tiene el 
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a estudio de las profesiones no niega el papel y la importancia de la educación | 


general mi de la investigación del conocimiento. El autor afirma que la salud 
de las universidades norteamericanas “depende del mantenimiento del equilibrio É 
entre el progreso del conocimiento, la educación profesional, la educación general 


y las exigencias de la vida estudiantil”. e h 
Bryant Comant considera que durante un período de ideologías belicosas,- 
como es el presente, las instituciones educativas democráticas, basadas sobre prin- 
cipios de tolerancia, libertad individual y eficiencia de los métodos racionales, 
deben resguardarse de algún modo de toda perturbación. Recuerda que los 
“verdaderos amigos de la cultura” se unieron durante las guerras civiles del. 
' siglo xvm para defender a las antiguas universidades de Oxford y Cambridge de 
los excesos de los bandos en lucha. Igualmente debe acontecer hoy, procurándose 
que aumente el número de hombres que comprenda que en todo centro de 
educación, y en “especial en las universidades, debe reinar un ambiente libre 
para permitir la investigación, la discusión de la verdad, la estabilidad de todos 
sus miembros y la facilidad para que se expongan las más opuestas ideas. 

Acerca de “algunos problemas de una paz armada” redacta el último capí- 
tulo del libro, con planteos personales y sugestivos. Piensa que no son las 
armas las que hoy tienen el mundo dividido, sino “el impacto de una filosofía 
equivalente a una poderosa nueva religión”. Con frecuencia los representantes 
de ambos lados de la lucha usan las mismas palabras, pero expresan Cosas - 
diferentes. El ataque no es material sino ideológico, apoyado sobre medios mili- 

” tares defensivos. De esta paz armada y lucha de alcance social, económico y 
político surge, según la opinión del autor, para un país como Estados Unidos, 
un grupo especial de problemas educativos: la necesidad del estudio de la filo- 
sofía soviética, el conocimiento de los otros países y de los problemas del 
mundo. Ve al antiguo aislacionismo como una actitud muerta, y afirma que los 
niños que ahora se educan, se encontrarán mañana, como ciudadanos de Estados 
Unidos, inevitablemente rodeados por los acontecimientos de los países más leja- 
nos. Cree por ello que dentro de la educación general, salvando las dificultades 

- que representa enseñar cosas tan diversas, debe impartirse cierto conocimiento - 
de geografía del mundo, de la historia europea y de las culturas del Lejano 
Oriente en todas las etapas del proceso educativo. Aun si se llegase algún día 
totalmente a un mundo en paz, habría que superar el espíritu aldeano y pensar 
el mundo en su unidad y en la posible realización del hasta ahora utópico 
gobierno mundial. Bryant Conant no combate la paz armada, porque la cree 
ineludible en estos años de continua amenaza y considera que a ella tienen.que 
ajustarse planteos y soluciones educativos. La filosofía de la educación debe 
comenzar siempre con una comprensión de la realidad social. La educación pú- 
blica debe pensar en la supervivencia del pueblo que la sustenta, mucho más 
si se vive dentro de un período histórico perplejo y torvo como el actual, 
Únicamente por los esfuerzos de una educación pública consciente de sus propó- 
sitos y deberes “puede ese gran instrumento de la democracia hacerse responsable 
de las necesidades de una nación libre en un mundo dividido”. 


Por estos y otros planteos contenidos en este libro fértil podemos ver en > 
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sus páginas una enérgica afirmación de la filosofía que sustenta a la educación 
democrática, la que hace hincapié en la libertad del espíritu y los derechos y 

e En ella, vibes un generoso sentimiento de confianza en lo 
humano, en sus posibilidades educativas, en el poder eficiente de las escuelas 

y universidades las que, por sus repercusiones individuales y sociales, som en 

última instancia “ciudadelas de la cultura”, baluartes de la libertad. 

Di JUAN MANTOVANI 


. 


- RAYMOND ARON: La sociología alemana contemporánea. Editorial Paidós. Bue- 

nos Aires, 1955, 

De Raymond Aron, conocido de nuestro público por la traducción de su 

excelente Introduction á la Philosophie de Histoire y autor también de una 
obra sobre la teoría de la historia en la Alemania actual, se vierte ahora a nues- 
tro idioma La Sociologie Allemande Contemporaine, exposición de los más im- 
portantes logros sociológicos alemanes, que se confrontan, al fin de la investiga- 
ción, con la tradición francesa. Mientras esta última es heredera, en lo funda- 
mental, del impulso inicial de Comte, la sociología alemana, desarrollada como 
disciplina independiente en lo que va del siglo, recibe la influencia de Dilthey 
y la fenomenología. De ahí que sea menos propensa a imitar el modelo de las 
ciencias naturales y más respetuosa del valor propio de las distintas instancias 
culturales: en una palabra, más comprensiva que reductivista. La historia y la 
cultura cuentan mucho para la orientación de su labor. 

La sociología sistemática y la histórica constituyen los temas de las dos 
primeras partes del libro. Las omisiones más de lamentar, por su estrecho con- 
tacto con la filosofía, son la de Scheler —en el apartado sobre la sociología del 
saber— y la de Freyer. 

Los sociólogos sistemáticos, preocupados por los aspectos formales, orientan 
la investigación hacia los problemas más generales que constituyen la base del 
inquirir de las ciencias sociales particulares. Simmel, von Wiese, Vierkandt (socio- 
logía fenomenológica) y Spann (sociología universalista), son los representantes 
más destacados. Aunque de data bastante anterior a las obras de los nombrados, 
el examen de Comunidad y Sociedad, de Tónnies, se incluye en este apartado. 

La sociología histórica, en cambio, toca más de cerca a la historia y la 
filosofía de la cultura. Más que las relaciones entre personas, importa para 
ella la de los productos culturales entre sí y la interpretación del desarrollo 
histórico de la humanidad. A ella pertenecen, por ejemplo, las doctrinas de 
Oppenhcimer y la sociología de la cultura de Alfred Weber, Mientras que para 
el primero el eje de la teoría es lo social, para Weber ocupa el lugar central 
la cultura, Pero de ésta distingue rigurosamente la civilización, que constituye 
un proceso continuo y unitario, abarcando el saber positivo y su aplicación 
técnica. Mientras los hechos de civilización son transmisibles y universales, los 
culturales son hechos únicos y para ellos el método válido es el morfológico. 

El problema de la relación de las ideas (entendidas aquí como “ideologías”) 
con la realidad social, es otro de los contemplados por la sociología histórica. 
A él contestan las interpretaciones de corte marxista más o menos ortodoxas 
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"(Max Adler, Lukacs, Bogdanow) y las sociologías del saber. Entre esas últimas 
se destaca el “marxismo burgués” de Mannheim, que ha unido en su doctrina 
el marxismo con el relativismo histórico (“perspectivismo”) . 

La tercera parte de la obra, que no podríamos reseñar aquí, está integra- 
mente dedicada a las teorías de Max Weber, noo 
alemanes, modelo de una sociología a la vez histórica y sistemática. 

Completa el volumen una bibliografía que comprende obras de los autores 
estudiados, de introducción a la psicología y la filosofía sociales y de las sociolo- 
gías particulares (religiosa, jurídica, económica). Como en su casi totalidad está 
compuesta de títulos alemanes, indicamos algunas traducciones para el lector 
interesado: Mannheim: Ideología y utopía; Libertad y planificación social; Diag- 
móstico de nuestro tiempo. Tónnies: Principios de sociología; Comunidad y so- 
ciedad. Scheler: El saber y la cultura; Sociología del saber. Simmel: Sociología. 
Freyer: Sociología, ciencia de la realidad. Vierkandt: Filosofía de la sociedad y 
de la historia. Spann: Filosofía de la sociedad. Sobre Oppenheimer: F. Ayala, 
Oppenheimer. Sobre Wiese: L. Recasens Siches, Wiese, 


J. C. TorcHia ESTRADA 


Vida del Colegio 


FILIAL DE ROSARIO 


Las actividades de la Filial del Colegio Libre de Rosario, iniciadas el mes 
de marzo con el éxito de que informamos en el número anterior. han seguido 
desarrollándose regularmente en un ambiente de adhesión e interés cada vez 
más vivos, el cual es expresión de la alta calidad que tiene actualmente la 
vida intelectual de la segunda ciudad de la República. 


En mayo dio el ingeniero Babini un cursillo de tres lecciones sobre Las 
raíces antiguas de la ciencia moderna y en la primera quincena de jurio 
Jorge Luis Borges tres lecciones sobre Los gauchescos y una sobre Joyee. Ese 
mismo mes el Colegio trasladó su sala de actos, del local de Amigos del Arte 
al de la Sociedad de Ingenieros, Arquitectos y Constructores de Obras, en la 
calle Maipú 1229, institución que se ha puesto a la disposición del Colegio 
con una generosidad que debe serle agradecida a su Comisión Directiva. En 
esa sala dio en la segunda quincena de junio la doctora Angela Romera un 
cursillo sobre Formas de sociabilidad y su organización; en julio hizo una 
sintética y precisa exposición del Problema del cáncer el doctor Carlos Sylvestre 
Bepnis, conferencia con la cual la Filial rosarina se ha propuesto iniciar tna 
serie de temas médicos de interés general; y en la segunda quinczna habló 
el profesor José A. Oría en tres lecciones sobre Clarín y las letras españolas 
a fines del siglo xix, a las que agregó en una cuarta lección una interesonte 
lecinra comentada, hecha a modo de clase de seminario, del cuento de Guy 
de Maupassant, Le rétour. 

Un público selecto siguió a fines de ese mismo mes la exposivión que 
asimismo hizo en tres lecciones el profesor Diógenes Hernández del estado 
actual de Los estudios homéricos, especializándose particularmente con el tima 
de las traducciones. 

El escritor José Luis Lanuza conmemoró el 7 de agosto a Rab:luis en su 
cuarto centenario. Tres lecciones dio el profesor José María Monner Sans con 
el título de Introducción al teatro del siglo xx, que constituyeron una guiado- 
ra exposición panorámica de los aspectos principales de la evolución «el teatro 
universal en lo que va del siglo. Una conferencia del doctor David Sevicver 
acerca de Lo masculino y lo femenino, perteneciente a la serie que versará sobre 
temas médicos de interés general, anunciada para el día 28 de gosto, ha 
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sido trasferida al 22 de setiembre. Este mismo mes, el 28, el doctor Cesar 
Ottalagano explicará las Bases del psicoanálisis. 

Un grupo asiduo de estudiosos participa con sostenido interés en el semi- 
nario de sociología en que el profesor Gino Germani inició en :gosto un 
Análisis de la crisis contemporánea, el cual se proseguirá hasta fines de setiem- 
bre. En la primera quincena del mes en curso, mientras cerramos la pre. nte 
reseña, dio tres lecciones el profesor Vicente Fatone sobre Una experiencia 
espiritual, a propósito de Simone Weil, la malograda escritora y pensadora que 
tanto interés suscita actualmente, y el 16 la profesora Esther Semborain de 
Torres habló de los dos peetas ingleses Eliot y Spender. 

Un acto particularmente digno de destacarse fue el concierto coral que 
en la misma sala de la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos, dole ahora 
funciona la Filial del Colegio Libre de Estudios Superiores y con el auspicia 
de ésta, celebró el “Coro del conjunto de cámara de Rosario” que tiene por 
directores a los señores Domingo Scaraffia y Cristián Hernández Larguía, con 
un potable programa clásico y moderno. 

Bien se ve por la naturaleza de los actos realizados, que congregaron 
en conjunto millares de oyentes, la altura en que mantienen la labor de dicha 
Filial sus autoridades. 


Un consejo directivo resueltamente dispuesto a colocar el Colegio Libre 
en el centro de las actividades culturales rosarinas está afrontando la tarea, 
difícil en los comienzos pero muy pronto fecunda, de asociar a las actividides 
de la institución todos los elementos cultivados de la gram ciudad d+! literal, 
y lo está consiguiendo con un éxito de que darán cuenta otras notirias bala- 
gúeñas que daremos en el próximo número. El número de socios alcanzaba al 
30 de agosto a 350. Sendos cursillos se anuncian para el mes de octubre de los 
profesores Francisco Romero, Carmelo Bonet y Teodoro Fuchs. 

Una nota interesante de dichas actividades la dan los boletines mensuzles 
gue anuncian los actos por celebrarse, pues todos ellos traen valiosas nóminas 
bibliográficas relativas a las materias tratadas. 


A las felicitaciones y agasajos de que ha sido objeto el doctor Rodolfo A. 
Dietrich, miembro del C.D. de la Filial, unimos las nuestras: en sólo dos años, 
rindiendo treinta y tres exámenes públicos, nuestro ilustrado consocio, que ya 


ha traspuesto el umbral de los cincuenta años, se ha doctorado en Ciencias 
Jurídicas y Sociales. 
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FILIAL DE BAHIA BLANCA 


Con el entusiasmo ya tradicional en esta antigua Filial han proseguido 
en la sala de la Biblioteca Rivadavia los cursos y conferencia: cuya iniciación 
reseñamos en el número anterior. Las dificultades que la mucha distancia opone 
a un intercambio más activo entre esa Filial y los conferenciantes de otras 
partes de la República, son vencidas por el fervor y el tesón de “u Consejo 
Directivo y sus amigos bahienses. 

El acto, de que ya informamos en el número anterior, celebrado en home- 
naje a Roberto Payró, llenó el 12 de junio la amplía sala de una de las 
bibliotecas más importantes del país: la Bernardino Rivadavia. Tres escritores 
bahienses, el crítico Germán García, la poetisa Berta Gaztañaga de Lejarraga 
y el novelista Gregorio Scheines, los tres, miembros del Consejo Directivo de 
la Filial del Colegio Libre, tuvieron a su cargo la conmemoración. 


Inició el acto Germán García, director de la Biblioteca, quien evocó a 
Roberto Payró como hombre y como ciudadano. Pocos —dijo— en la Argentina, 
pueden representar como Payró el prototipo del escritor, pues casi desde la 
infancia y hasta los últimos días de su vida, su oficio, como su pasión, fue 
escribir. Tras una breve reseña de su vida y de su obra destacó el confe- 
renciante la conducta firme que señaló sus pasos de periodista y escritor. Recor- 
dó actitudes suyas dentro y fuera de la patria y reseñó la actividad múltiple 
que desarrolló en sus días de Bahía Blanca. “Seguir la actuación de Roberto 
Payró en Bahía Blanca —dijo— es asistir a la formación de un hombre de 
prensa”. El literato en cierne —prosiguió— se convierte en el observador agudo 
de una realidad, y el cronista veinteañero, en el editorialista sesudo, lógico, 
meduloso y siempre apasionado por el bien. El conferenciante fue recordando 
los pasos de Payró en La Nación y los jalones que dejó en las letras, con 
sus novelas, con sus crónicas de viajes, con sus obras teatrales, todo enraizado 
profundamente en la tierra. Si en el ejercicio ininterrumpido del periodismo 
—observó García— pudo en ocasiones resentirse la factura artística de su obra, 
ese mismo quehacer diario ejerció a la vez influencia sobre la labor del escri- 
tor, ya que le permitió pulsar las palpitaciones del país y recogerlas en narra- 
ciones y comedias que son sillares de la literatura argentina. 

La profesora Gaztañaga de Lejarraga trató a continuación de Payró como 
uno de los iniciadores del teatro rioplatense conjuntamente con Florencio Sán- 
chez y Gregorio de Laferrére. 


AN un de ad de la dotada PELA 
a es obra de ideas y de lucha. Dos períodos pueden PER Lo pares: 
d ment dentro de su producción: el primero, más vigoroso y combativo, com: 


ducciones como Vivir quiero conmigo, Fuego en el rastrojo y Mientraiga. Su 
teatro es siempre moralizador y sano y elevó el nivel de nuestra escena por la 
e limpieza de su lenguaje y la calidad de los asuntos. Su personalidad de ex- 
ción —concluyó— que tuvo expresión tan definida en sus notables novelas 
entos, y en la línea siempre clara y valiente de su conducta ciudadana, 
presenta en sus obras teatrales una de sus más definidas y apasionantes facetas. 
«El doctor Gregorio Scheines cerró el acto ocupándose particularmente del 
- novelista de Pago Chico. 


Después de señalar “que Roberto Payró recogió en los cinco años de su 

Cd vida en Bahía Blanca, el material de tres de sus novelas fundamentales: El 

- Casamiento de Laucha, Pago Chico y Divertidas aventuras del nieto de Juan 
- Moreira, mostró las circunstancias que ubicaban la acción de estas obras en esa 
ciudad, designada con distintos nombres. 


con la vida de Bahía Blanca, que sirvió al escritor para trazar un cuadro 
de las costumbres y la moral político-social del país, “con humor amargo, con 
vocación de moralista, con amor por los hombres y con esperanza en el país”. 

A Laucha lo señaló como un pícaro, que la sociedad en que actúa no reprueba 
. ni condena, porque él la representa en cierto modo con sus vicios. Con mayor 


aventuras del nieto de Juan Moreira, y dijo que Payró mostró con realismo 
una sociedad en desajuste con sus instituciones, en que el hombre, en la nece- 
sidad de adaptarse a ellas, prefirió usarlas para su encumbramiento egoísta, 
para lograr el poder o la riqueza. Expresó el conferenciante que al rebajar el 
hombre la función social de las instituciones a su propio nivel, desvirtuó aqué- 
las y las subordinó a su apetito personal, a su capricho. Y afirmó que mos- 
trar esa realidad del país, representaba en Payró una valentía civil, de carácter 
constructivo, que no es frecuente. 


Finalizó su disertación el doctor Scheines expresando que la obra de Payró 
valdrá por su verdad, por el testimonio sincero que nos dio de un momento 


de la vida argentina, que él vivió con afán, esperanzado en una superación 
-Qque tiene viejas raíces en nuestra historia. 


En el mes de agosto, en una conferencia que versó sobre La vida como 
tragedia íntima en don Miguel de Unamuno, el doctor Juan Félix Martella 
celebró al ilustre pensador español. Tres conferenciantes han ocupado la tribu- 
na en el mes de setiembre. El profesor Santiago Montserrat dio dos conferencias 
una relativa al Sentido y misión de la inteligencia en Hispanoamérica y una. 


segunda sobre El humanismo militante de Saúl Taborda; el doctor Rafael - 


pue prende. Canción trágica, Sobre las ruinas, Marco Severi y El triunfo de dos S 
otros; el segundo, más sereno y cerebral y de mayor perfección técnica, pro- 


Hizo a continuación un estudio de la novelística de Payró, en conexión - 


extensión trató el clima moral y social reflejado en Pago Chico y en Divertidas 
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Los colaboradores del número anterior 


VICENTE FATONE.-— Nació en Buenos Aires (Argentina), en 1903. Pro- 
fesor de filosofía egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires. Especializado en filosofía e historia de las religiones. Fue 
profesor en la Escuela Normal de Profesores “Mariano Acosta”, el Conservatorio 
Nacional de Música y Arte Escénico, ambos de Buenos Aires, la Facultad de 
Ciencias Educacionales de la Universidad Nacional del Litoral, en Paraná, y 
la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de la Plata, hasta 1946. 
Colaborador de La Nación, Sur, Nosotros, Ínsula, Humanidades, Revista de la 
Universidad. 

OBRAS PRINCIPALES: Introducción al conocimiento de la filosofía de la India; 
Problemas de la mística; El existencialismo y la libertad creadora, etc. 


RISIERI FRONDIZI. — Nació en Posadas (Misiones, Argentina), en 1910. 
Profesor de filosofía egresado del Instituto Nacional del Profesorado Secundario 
de Buenos Aires. Realizó estudios de su especialidad en Michigan y Harvard. En- 
señó filosofía en la Universidad de Tucumán (Argentina), en Caracas (Venezue- 
la), Pennsylvania y Yale (Estados Unidos). Actualmente es profesor en Río Pie- 
dras (Puerto Rico). Representó a la Argentina en varios congresos de su especiali- 
dad: en Amsterdam, Yale, New York, México. Miembro del Comité Organizador 
de la Federación Inter-Americana de Filosofía. Colaborador de: Cuadernos Ame- 
ricanos, Revista Nacional de Cultura, de Caracas, Realidad, Revista Cubana y 
muchas revistas especializadas. 


OBRAS PRINCIPALES; El punto de partida del filosofar, Substancia y función en 
el problema del yo. 


JUAN MANTOVANI. —Ver Cursos y Conferencias, año XVIII, n% 205-206- 
207. 


FRANCISCO ROMERO.-—Ver Cursos y Conferencias, año XIV, n? 158. 


ANGEL ROSENBLAT. — Argentino, se graduó de doctor en filosofía y letras 
en la Universidad de Buenos Aires en 1927, y al año siguiente se incorporó al 
Instituto de Filología de esta Universidad, que dirigía Amado Alonso. Realizó 
estudios de su especialidad en Berlín y Madrid, donde trabajó en el Centro de 
Estudios Históricos, dirigido por Ramón Menéndez Pidal y Américo Castro. Tam- 
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PRÓSPERO G. ALEMANDRI. — Nació en Concepción del Uruguay (pro- » 


vincia de Entre Rios, Argentina) en 1880. Educador que ha actuado desde 1897, 
¡como preceptor del Consejo Nacional de Educación, hasta 1931, como inspector 


general de escuelas de territorios y culanias nacionales. También fue profesor 
de estática y de letras en eolegios de enseñanza media de la Capital Federal; 
y en el periodo 1935-1942 miembro del Consejo Nacional de Educación. Parti- 
cipó en la primera Conferencia Nacional sobre Analfabetismo (1935). 

Omras: Problemas de la enseñanza argentina; Notas sobre enseñanza; Jerdi- 
mes de infantes; Gira de inspección a las escuelas de Rio Negro y Neuquén; 
Give de inspección e las escuelas de la costa del Atliniico y vegión condillcanas 
del sur (en colaboración con el doctor J. A. González), etc. 

JOSÉ BABINI. — Ver Cursos y Conferencias, año XIX, n? 219. 

JOSÉ P. BARREIRO. — Ver Cursos y Conferencias, año VI, n? 7-3. 

SENA TA DONGHE HALPERIN. 5 Me Gueió a Conferencia 
na? $6. 

ROBERTO F. GIUSTI. — Ver Cursas y Conferencias, año XIX, m9 222. 

GUILLERMO DE TORRE. — Ver Cursos y Conferencias, año XIX, 
mn? 217-218, 


Indice del volumen XLIII de 
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PROSPERO G. ALEMANDRI: Los artífices oscuros de la Patagonia .. 
JOSE BABINI: La filosofía científica de los “científicos” .. .. .. 
JOSE P. BARREIRO: Sarmiento y el concepto de la AEREAS 
ARIEL E. BIANCHI: John Dewey, Lógica. Teoría de la PS TEA 
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de Valdés... .. .. +. - , 
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ROBERTO F. GIUSTI: Manuel Pedro González, Estudios sobre e 
turas hispanoamericanas .. . 
Manuel Pedro González, A orecioda de la no- 
vela en México .. .. 
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in Hispanic Literature .. .. .. .. .». + 
Fray Mocho .. .. 
José María Monner Jo Julián del: Cul y 
el modernismo hispanoamericano .. .. 2d 
JUAN MANTOVANI: Vida y espíritu de María Montessori .. ».. + 
James Bryant Conant, La educación en un stilo 
dividido .. .. : 
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FRANCISCO ROMERO: El AS del eS en a filosofía Ed 
JOSE LUIS ROMERO: R. G. Collingwood, Idea de la historia .. 
ANGEL ROSENBLAT: Amado Alonso .. .. ++. -+. ++ 
ABRAHAM ROSENVASSER: Jeremías y su vd ee 


JUAN CARLOS TORCHIA ESTRADA: Francisco Romero, Sobre la 
filosofía en América .. 
Carlos Vaz Ferreira, Laden 
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Raymond qu pi TA 
gía alemana contemporánea 


GUILLERMO DE TORRE, Homenaje a Ortega y defensa del ensayismo 
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Desde el presente número adoptamos en CURSOS Y CON- 
FERENCIAS las modificaciones introducidas últimamente en la 
acentuación ortográfica por la Academia Española, por cuya or- 
tografía nos regimos en la Argentina, tanto más que ellas re- 
presentan en los pocos casos objeto de la reforma una útil sim- 
plificación. Resueltas esas modificaciones y otras de carácter 
prosódico en junta del 29 de mayo de 1952, estableció la Aca- 
demia que debían entrar en vigor a partir del 12 de setiembre 
del mismo año. 


CONSEJO DIRECTIVO 


Titulares: Margarita Argúas (tesorera), Juan José Díaz Arana, Arturo Fron- 
dizi, Ernesto E. Galloni, Roberto F. Giusti, Luis Reissig (secretario), Francisco 
Romero, José Luis Romero, Juan S. Valmaggia. Suplentes: Vicente Fatone, Loren- 
zo R. Parodi, Jorge Romero Brest. — Secretarios de Filiales: BAHIA BLANCA: 
Pablo Lejarraga, O'Higgins 408. ROSARIO: Olga Cossettini, Chiclana 345, Ba- 
rrio Alberdi. 


DEL ACTA DE FUNDACION (20 de mayo de 1930): 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de la 
iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluidas o no 
en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos espe- 
ciales que no son profundizados en los cursos generales o que escapan al 
dominio de las Facultades. 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida auto- 
ridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destacado por 
su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos mo- 
nográficos y las investigaciones originales, como complemento de los cursos 
del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio Libre 
de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que le per- 
mita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, espera 
la contribución material, intelectual y moral de todas lag personas intere- 
sadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el progreso s0- 
cial de la Argentina. 
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